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Drama  en  cinco  actos  ,  traducido  del  francés  por  D.  Juan  Belza,  para  representarle 

en  Madrid  el  año  de  1861 . 


PERSONAJES. 

Enrique  de  Rierges  (26  años). 

Padre  de  Rierges,  consejero  de  Estado.  (54  años). 
El  Barón  Ghaudray,  académico  y  miembro  del  Ins¬ 
tituto  (60  años). 

El  conde  de  Wurgen,  coronel  ruso  (24  años). 

El  principe  Novratzin  (46  años). 

Un  Notario. 

Zenko,  esclavo  de  la  Princesa  (30  años). 

Francisco,  i 

Luis  y  !  criados. 

Fermín,  | 

Un  General. 

La  Princesa  Margarita  Novratzin  (25  años). 

La  Baronesa  Ghaudray  (56  años). 

Magdalena  Dampmesnil  (19  años). 

La  Condesa  Gorthiany  (26  años). 

La  Almiranta  Dampmesnil  (70  años). 

Ztka 
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Primer  acto  en  París ;  segundo  y  tercero  en  una  casa 
decampo;  cuarto  en  una  izba  ó  posada  rusa,  en  la 
frontera  de  Polonia ;  y  quinto  en  Italia ,  en  las  orillas 

del  lago  de  Gomo. 

Todas  las  indicaciones  de  derecha  é  izquierda  de¬ 
ben  entenderse  del  actor . 


ACTO  PRIMERO. 


t  £1  i.  í 


•Gabinete  circular,  amueblado  con  lujo  y  elegancia.— Al  frente  una  puer¬ 
ta  que  comunica  con  los  salones  de  baile. —  A  la  izquierda,  primer 
término,  puerta  pequeña  que  comunica  con  el  pasillo  de  una  es¬ 
calera  ;  en  segundo  término,  un  gabinctito-  donde  se  ve  una  mesa  de 
jUCg0<_A  la  derecha,  en  segundo  término,  puerta  con  colgaduras, 
que  se  supone  ser  una  alcoba. — Divanes,  butacas,  espejos, profusión 
de  flores  y  de  luces. — En  primer  término,  á  la  derecha,  un  di>an,  á 
la  izquierda  un  veladorcito. 


ESCENA  PRIMERA. 

Fermín,  Luis  y  algunos  otros  criados ,  encendiendo 
las  luces  3  colocando  las  flores  y  concluyendo  de 
arreglar  el  gabinete.  La  Raronesa  entrando. 

Rar.  Perfectamente ;  ya  está  todo  preparado.  Ah ,  Fer¬ 
mín  ,  diréis  al  arquitecto  que  estoy  muy  enfadada  con 
él.  No  me  ha  tenido  acabado  para  esta  noche  el  gran 
salón,  como  me  lo  había  ofrecido,  y  me  voy  á  ver  com¬ 
prometida  para  recibir  tanta  gente.  Jamás  se  lo  per¬ 
donaré  ,  ni  á  él ,  ni  al  Sr.  de  Rierges ,  que  me  lo 
recomendó. 

ESCENA  II. 

*  1  J  ..  J  ;  f  . .  f. ,  •  \ i > - •• • 

Los  mismos  y  Mr.  de  Rierges. 

i  '  i  1 1  •  .  1  ■  *  1 1 1  1  . 

Luis  (anunciando.)  El  Sr.  de  Rierges. 

Rier.  Buenas  noches,  querida  Raronesa. 

Rar.  (tendiéndole  la  mano.)  ¡Ah!  ¿sois  vos,  mi  que¬ 
rido  amigo?  Llegáis  muy  á  propósito  para  daros  las 
gracias  por  vuestro  arquitecto. 

Rier.  ¿Qué  delito  ha  cometido  el  pobre? 

Rar.  Que  ofreció  tenerme  concluido  el  salón  para  esta 
noche,  y  me  ha  puesto  en  un  compromiso.  A  no  ser 
por  la  amabilidad  de  nuestra  querida  Princesa  No¬ 
vratzin  que  me  ha  cedido  este  gabinete ,  no  sé  cómo 
me  hubiese  arreglado. 

Bier.  ¿Qué  os  ha  cedido?  ¿Pues  no  estáis  en  vuestra 
casa? 

Bar.  Positivamente;  pero  hace  ocho  dias  tenemos  de 
huéspeda  á  la  Princesa.  Desde  la  puerta  de  ese  salón, 
todas  estas  habitaciones  la  pertenecen,  porque  se  las 
hemos  cedido.  ¡Otra  gracia  de  vuestro  dichoso  ar¬ 
quitecto!  Se  lo  recomendé  para  las  obras  que  tenia 
que  hacer  en  el  magnífico  palacio  que  acaba  de  com¬ 
prar,  y  la  promete  el  picaro  que  todo  estaría  termi¬ 
nado  el  primer*)  del  mes.  En  tal  concepto,  la  Princesa 
se  pone  en  camino  con  todo  su  tren  y  servidumbre; 
llega ,  y  no  puede  ocupar  su  casa ,  porque  todo  estaba 
invadido  aun  de  pintores,  doradores  y  papelistas ,  lo 


Deudas 


cual  no  deja  de  ser  una  cosa  divertida.  A  mi  esposo 
le  ocurrió  entonces  que  debíamos  ofrecerla  estas  ha¬ 
bitaciones,  enteramente  independientes,  y  que  hasta 
tienen  la  ventaja  de  una  puerta  falsa,  que  es  esa,  ( se¬ 
ñalando  la  de  la  izquierda)  y  una  escalera  que  da 
á  otra  calle  •  así  lo  hicimos ,  y  ella  aceptó  con  el  ma¬ 
yor  placer. 

Bier.  ¿Con  que  es  decir,  mi  querida  Baronesa ,  que  solo 
por  el  gusto  de  reñirme  me  habéis  escrito  que  viniese 
temprano  y  sin  mi  hijo  ? 

(Zenko  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  una 
caja;  saluda  respetuosamente,  atraviesa  el  teatro, 
y  entra  en  la  habitación  de  la  derecha .) 

Bar.  (¡Ah,  silencio!...  ese  es  Zenko!...) 

Bier.  ¿Y  quién  es  Zenko? 

Bar.  En  individuo  de  raza  slava ,  mayordomo  ó  criado 
de  confianza  de  la  Princesa ,  y  que  la  acompaña  en 
todos  sus  viajes.  Al  fin  podremos  hablar  diez  minutos 
á  solas ,  y  espero  que  lo  que  tengo  que  deciros,  ha  de 
satisfaceros  cumplidamente.  Mi  marido  dice  á  cada 
momento  que  soy  muy  desmemoriada ,  y  quiero  pro¬ 
barle  que  no  tiene  razón. 

Bier.  ¿Y  cómo  pensáis  probarlo? 

Bar.  Escuchad:  En  primer  lugar,  recuerdo  que  hace 
algún  tiempo,  v:uda,  triste  y  sola,  pasaba  mi  vida 
de  comercianta  aburriéndome  en  contar  dinero  sobre 
un  mostrador.  Hoy  dia ,  la  viuda  se  ha  casado  con  el 
mejor  de  los  hombres ;  la  comercianta  se  ha  elevado 
al  rango  de  Baronesa.  No  tenia  mas  que  dinero,  y  hoy 
participo  de  la  gloria  de  mi  marido;  un  sabio,  según 
dicen ,  condecorado  por  todos  los  soberanos  de  Euro¬ 
pa,  miembro  del  Instituto  y  de  la  Academia . en 

fin ,  mi  sueño  se  ha  realizado;  y  ¿á  quién  debo  todo 
esto?  ¿A  quién  sino  á  vos,  mi  antiguo  amigo,  que 
arregló  y  llevó  á  cabo  mi  matrimonio  ? 

Bier.  ¿Y  que  tiene  de  particular?  Conocí  á  un  hombre 
de  bien,  sin  defectos,  sin  vicios  y  sin  tacha,  y  á  una 
mujer  perfecta ;  las  edades  no  eran  desproporciona¬ 
das  y  me  propuse  unirlos  para  mayor  gloria  del  género 
humano.  ( Sonriendo. .) 

Bar.  Y  yo  no  creeré  haber  satisfecho  bastantemente 
esta  deuda  de  gratitud,  hasta  que  devuelva ‘al  hijo  la 
felicidad  que  disfruto  por  el  padre.  He  querido  veros 
antes  de  que  volviese  mi  esposo,  porque  como  es  tan 
distraído,  sin  querer,  nos  haría  traición  en  el  plan 
que  medito.  Afortunadamente  estamos  solos ,  y  voy  á 

deciros  cuál  es....  ¡Ah!...  silencio . ya  está  aquí... 

no  podia  llegar  en  momento  más,  inoportuno. 

ESCENA  lih 

Los  mismos  y  Chaudray. 

Cha  un.  ¿Dónde  estáis ,  querida  mia? 

(Muy  corlo  de  vista  y  muy  distraído;  tropieza  á 
cada  momento  en  los  muebles;  es  un  tipo  oriqinal 
pero  no  ridiculo .)  •  •  f 

Bier.  ( adelantándose  y  dándole  la  mano.)  Buenas 
noches ,  Barón. 

Chaid.  (aproximándose.)  ¡Ola ,  amigo  mió!  ;Cómo 
tan  temprano? 

Bar.  ¡No  taita  mas  sino  que  digáis  que  os  incomoda! 

Chaco.  ¡Qué  disparate!  ¡Incomodarme  él,  mi  mejor 

ami&°- .  Nunca;  he  querido  decir  que  es  muy 

exacto.  J 

Bar.  ¿Queieis  saber  por  qué  ha  venido  tan  temprano? 
i  ues  es  que  tenemos  que  hablar  loí  dos  de  un  nego¬ 
cio  reservado,  & 

Bier.  Bien,  Baronesa,  hablaremos  mas  tarde,  porque, 


si  no  me  engaño,  Chaudray  tiene  también  algo  que 
deciros, _ 

Chaco.  Una  palabra  solamente;  (Movimiento  de  Bier - 
ges  para  retirarse.} no,  no,  quedaos;  lo  que  quiero 
decirla  podéis  oirlo  también:  ¿no  sois  el  primero  en 
nuestras  más  íntimas  confianzas? 

Bar.  ¡Alguna  tontuna ! 

Chaud.  (colocándose  entre  los  dos  y  con  [misterio.) 
¡Figuraos! .  y  **E  V'd- 

Bjj (Muriéndose.)  ¿Qué  misterio  tan  terrible  nos  va 
á  revelar! 

Chaco.  No  es  eosaMe  broma,  Baronesa . En  primer 

lugar  (á  de  Bierges),  ¿conocéis  á  Novratzin,  á  mi 
amigo  Novratzin? 

Bier.  ¿El  príncipe  ruso?  ¿El  marido  de  vuestra  bella 
huéspeda? 

Chaco.  El  mismo. 

Bier.  No  le  conozco. 

Chaud.  Pues  bien ;  salia  yo  hace  un  momento  del  Ins¬ 
tituto,  donde  acababa  de  leer  una  magnífica  Memoria 

sobre  las  plantas  marinas .  ¡  Gran  éxito,  amigo 

mió! . Preocupado  y  distraido  tropecé  con  un  ca¬ 

ballero  que  marchaba  en  sentido  opuesto ;  alzo  la  ca¬ 
beza,  y  aunque  soy  muy  corto  de  vista,  reconozco  al 
momento  á  Novratzin,  á  mi  amigo  Novratzin,  que  se 
alejaba  bastante  aprisa,  sin  duda  porque  tenia  que 
hacer.  Corro  á  él  con  los  brazos  abiertos;  pero  el 
Príncipe  se  contenta  con  saludarme  ceremoniosamen¬ 
te,  y  sigue  su  camino.  Continúo  detrás  de  él  estupe¬ 
facto,  y  le  digo-.  — «¿YoS  eñ  Paris?  ¿Qué,  ya  no  me 
reconocéis?» — ((Perfectamente,  Barón,  me  contesta; 
pero  sois  demasiado  amigo  de  la  Princesa  para  que 
podáis  serlo  mió.  Se. hospeda,  según  he  sabido,  en 
vuestra  casa,  y  como  su  conducta  puede  obligarme 
un  dia  á  tomar  ciertas  medidas,  quiero  guardar  in¬ 
tactos  mis  derechos,  y  prefiero  la  neutralidad..  . ..  a—* — 
Antes  que  yo  hubiese  encontrado  una  sílaba,  una  sola 
frase  para  contestarle,  se  metió  en  su  carruaje,  y  me 
dejó  hecho  un  papanatas  en  medio  de  la  calle.  ¿Qué 
os  parece  la  aventura? . 

Bar.  ¿De  qué  conducta,  de  qué  medidas  quiere  hablar? 
¡Sus  derechos!...  Un  hombre  que  se  encuentra  siem¬ 
pre  A  quinientas  leguas  de  su  mujer,  qqc  no  se  ocupa 
de  ella,  que  la  tiene  abandonada!... 

Chaud.  Hija  mia,  es  un  diplomático,  y  se  ve  precisado 
á  viajar  continuamente. 

Bar.  ¿Y  por  qué  no  lleva  consigo  á  su  mujer?  Eso  seria 
lo  regular. 

Chaud.  Creo  que  este  matrimonio  se  verificó  por  orden 
del  Czar,  y  que  después  no  congeniaron  los  esposos: 
¿quién  sabe  cual  de  los  dos  tendrá  la  culpa? 

Bar.  Muy  bien ;  ¡  no  laltaba  mas  que  ahora  dudarais 
eje  la  Princesa!... 

Bier.  ( sonriéndose .)  ¡Pobre  Chaudray! 

Chaud.  No  por  cierto...  yo  la  aprecio  en  todo  lo  que 
v  ale,  pero  no  por  oso  deja  de  ser  un  compromiso . 

Bar.  ¿1  quien  tendrá  la  culpa?  ¿Por  qué  no  le  oont.es- 
tásteis  como  merecía? 

Chaud.  ¿Yo?  v 

Bar.  Es  claro;  Margarita  es  la  misma  virtud.  (A  de 
Bierges)  ¿no  es  cierto?... 

Bier.  Éo  creo  así;  pero  si  alguna  duda  tuviese,  bastá¬ 
bame  que  vos  la  defendierais  para  creer  en  ella  ciega¬ 
mente. 

Chaud.  Sí,  pero  el  Príncipe  ha  hablado  de  su  con¬ 
ducta . 

Bar.  Vuestro  Príncipe  es  un  salvaje .  ¡Calumniar 

así  á  una  mujer  que  es  un  tesoro!  Buena,  hermosa, 


o 


dcS corazón. 


de  singular  talento,  honrada,  perfecta  en  todo .  en 

fin,  ¡un  ángel,  amigo  mió,  un  ángel ! 

Chaud.  No  lo  niego;  pero  entretanto  heme  malquista¬ 
do  con  su  marido.  Un  Príncipe  de  primera  clase,  ayu¬ 
dante  de  campo  del  Czar;  un  hombre  finísimo,  con 
el  que  hice  en  cierta  ocasión  más  de  mil  leguas  por 
entre  la  nieve! 

Bar.  ¡Gran  motivo,  sin  duda,  para  guardarle  tantas 
consideraciones! . 

Chaud.  ¡Tal  vez  cuando,  con  una  sola  palabra,  con  que 
alguna  persona  verdaderamente  amiga  tratase  de  re¬ 
conciliar  el  matrimonio,  lo  conseguiría  á  poca  costa! 
Quién  sabe  si  en  el  fondo  no  es  este  el  deseo  de  No- 
vratzin. 

Bar.  Ese  hombre  está  demasiado  mal  aconsejado  para 
que  sean  buenas  sus  intenciones. 

Ciiaud.  ¿Cómo? 

Bar.  Hay  de  por  medio  en  el  mundo  cierta  Condesa 
rubia,  que  me  crispa  los  nervios,  y  que  indudablemente 
tiene  la  culpa  de  todo. 

Chaud.  ¿La  Condesa  Gorthiany?  ¿La  nieta  de  mi  vene¬ 
rable  amigo  el  gobernador  de  Kieff?...  ¿La  hermana 
de  mi  joven  amigo  el  mayor  conde  de  Wurgefi? . 

Bar.  Sí,  todo  el  mundo  es  amigo  vuestro;  pues  bien, 
esa  hermana  y  ese  hermano  inseparables,  indescifra¬ 
bles,  indudablemente  tienen  una  gran  parte  de  culpa 
en  las  desgracias  que  hoy  aquejan  á  la  Princesa . 

Chaud.  Mi  mujer,  mi  querido  Bierges,  tiene  declarada 
guerra  á  muerte  á  todos  mis  amigos,  y  sin  embargo, 
todos  ellos  son  personas  d  stinguidas  y  de  calidad. 

Bar-  No  es  la  calidad,  sino  la  cantidad  ó  el  número  el 
que  me  incomoda.  Figuraos ,  amigo  mió,  que  Chau- 
dray  me  ha  traído  en  dote  lo  menos  doscientos  ami¬ 
gos  ilustres,  coleccionados  por  él  en  Suecia,  Rusia, 
Polonia ,  Inglaterra ,  Alemania,  y  qué  sé  yo  qué  más; 
cada  uno  de  estos  grandes  nombres,  lo  ha  recogido  y 
conservado  en  su  afección,  como  una  planta  desconoci¬ 
da,  como  un  insecto  precioso*  A  esas  amistades,  debe 
sin  duda  gran  parte  de  las  condecoraciones  que  algu¬ 
nas  veces  hace  brillar  en  su  pecho;  y  sin  embargo, 
muchos  príncipes  y  duques  no  valen  lo  que  un  hon¬ 
rado  Consejero  de  Estado,  ni  todas  esas  cruces  y  cal¬ 
varios  lo  que  la  condecoración  roja  que  brilla  sobre 
el  vuestro. 

Bier.  Mil  gracias,  Baronesa. 

Chaud.  Mi  mujer  tiene  indudablemente  mucho  talento, 
pero  hasta  ahora  nada  de  lo  que  ha  dicho  me  prueba 
que  la  Princesa  tenga  más  razón  que  su¡  marido;  pre¬ 
ciso  es  convenir  que  nuestra  posición  es  falsa,  y  soy  de 
Opinión,  que  ante  todo,  debemos  avisar  á  la  Princesa  de 
loque  ocurre.  Tal  vez  la  hagamos  un  gran  servicio. 

Bar.  ¡Tened  cuidado!...  Sabéis  que  á  pesar  de  su  ínti¬ 
ma  amistad  para  con  nosotros,  Margarita  ha  guardado 
siempre  un  profundo  silencio  sobre  las  causas  de  esta 
desavenencia?  Además,  está  en  nuestra  casa;  no  vayais 
á  herir  su  legítima  susceptibilidad. 

Chaud.  Perded  cuidado,  la  hablaré  como  pudiera  ha¬ 
cerlo  un  padre. 

Bar.  Por  mi  parte,  yo  no  la  diria  nada. 

Bikr.  Haciéndolo  de  cierta  manera,  no  veo  que  haya 
inconveniente . 

(M  dirigirse  Chaudray  al  cuarto  de  la  Princesa, 
esta  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Bar.  ¡Silencio!  Héla  aquí. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  la  Princesa  Margarita. 

Marg.  Confesad,  amigos  raios,  que  mi  estancia  en  vues¬ 


tra  casi;  al  menas  hoy,  os  contraría  un  paco.  ¿Teníais 
necesi  lad  de  pedirme  permiso  para  usar  de  este  salón? 
(Viendo  á  Bierges:  saludo  reciproco.) 

Bar.  ¿Contrariarnos?.  ...  Nada  de  eso;  la  satisfacción 
que  esperimentamos  al  teneros  á  nuestro  lado,  es  su¬ 
perior  á  todo . ( Presentando  á  Bierges.)  El  señor 

de  Bierges,  consejero  de  Estado  y  nuestro  más  íntimo 
amigo. 

Marg.  Creo  haber  tenido  el  gusto  de  saludar  alguna 
otra  vez  á  este  caballero . 

Chaud.  Sí,  aquí  mismo,  y  si  no  me  engaño,  acompaña¬ 
do  de  su  hijo  Enrique. 

Bar.  Que  hoy  dia  es  ya  Auditor  del  mismo  Consejo. 

Marg.  ¡Ah!... 

Bar.  Tal  vez  lo  recordéis;  es  un  arrogante  mozo,  con 
los  cabellos  rubios  y  los  ojos  negros...  y... 

Marg.  No  lo  recuerdo... 

Chaud.  Os  lo  presentaré  esta  noche. 

Bier.  (d  la  Baronesa.)  Está  escrito,  Baronesa,  que  no 
podamos  hablar  esta  noche.  (Saludando  para  reti¬ 
rarse.) 

Marg.  ¿Este  caballero  se  retira  tal  vez  porque  yo  he 
venido? 

Bier.  De  ninguna  manera,  Princesa. 

Bar.  Es  que  me  ha  prometido  una  carta  de  recomen¬ 
dación  y... 

(Seña  de  inteligencia  entre  la  Baronesa  y  Bierges.) 

Bier.  Sí...  y  voy  á  escribirla  en  el  despacho  de  vuestro 
esposo. 

(Estrecha  la  mano  déla  Baronesa  y  de  Chaudray , 

que  lo  conduce  hasta  la  puerta ¡  saluda  profunda¬ 
mente  á  la  Princesa ,  y  sale.) 

ESCENA  Y. 

Los  mismos  menos  Bierges. 

Marg.  (sorprendiendo  algunas  señas  que  se  cambian 
entre  los  esposos.)  Positivamente  teneis  algo  que 
decirme,  y  al  veros  turbados,  presumo  que  se  trata 
de  alguna  cosa  grave. 

Chaud-  Espero  que  no,  Princesa. 

Bar.  Sin  embargo,  amiga  mia,  nunca  puede  seros  gra¬ 
to . 

Marg.  Verdaderamente,  me  inquietan  tantos  preám¬ 
bulos. 

Bar.  Margarita  tiene  razón  ;  decidla  de  una  vez  que  se 
trata  de  su  marido. 

Marg.  Debiera  habérmelo  presumido. 

Chaud.  Veamos,  mi  querida  Princesa,  soy  vuestro  me¬ 
jor  amigo;  efeo  que  no  lo  dudéis...  ¿rae  permitís  en 
tal  concepto,  qué  os  hable  con  franqueza  y  como  pu¬ 
diera  hacerlo  un  padre  ó  un  hermanó?... 

Marg.  Sin  duda  alguna...  ¿Quién  mis  digno  de  vos  ni 
con  mejor  derecho? 

Chaud.  Esta  separación  en  vuestro  matrimonio,  ¿pen¬ 
sáis  que  debe  ser  eterna? .  ¿Tanta  frialdad,  tanto 

abandono,  no  pesan  sobre  vuestro  corazón? 

Mar.  No  por  cierto. 

Chaud.  El  tiempo  pasa,  los  resentimientos  se  olvidan, 
y  vos  no  debeis  permitir  que  se  os  acuse . 

Marg.  ( sentándose .)  ¿Y  quién  se  atrevería  á  hacerlo? 

Cuaud.  Vuestro"  esposo  el  primero.  Lo  conozco  perfec¬ 
tamente  :  [La  Baronesa  se  sienta.)  en  el  fondo  es 
escelente,  pero  el  despecho  pudiera  impulsarle  á  co¬ 
meter  alguna  necedad.  Además,  todo  pecado  alcanza 
misericordia .  y  si  os  asegurase  de  sus  buenas  in¬ 

tenciones,  del  pesar  que  hoy  esperimenta  por  esta  se¬ 
paración,  de  sus . 
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Marg.  ( acabando  la  frase.)  ¿Remordimientos? 

Chaud.  ¡Princesa,  es  muy  dura  esa  palabra!  r- 

Marg.  Veremos  si  la  juzgáis  así  después  de  haberme 
«escuchado.  Cuando  nuestro  Emperador,  de  quien  soy 
ahijada,  me  mandó  unir,  á  los  diez  y  nueve  años, 
con  el  Príncipe  de  Novratzin,  que  entonces  tenia 
cuarenta,  no  ofreció  tal  vez  á  mi  marido  una  heredera 
tan  rica  como  él ,  pero  le  dió  en  cambio  una  señorita 
bella,  según  unos ;  según  otros,  digna  y  bien  educada; 

para  todo  el  mundo  noble  é  irreprochable . Joyas 

son  estas  que  no  se  cuentan  generalmente  en  una  dote. 
No  habia  aun  alzado  los  ojos  sobre  aquel  cuya  mano 
colocaron  en  la  mia  ,  cuando  ya  me  había  jurado  á  mí 
misma  amar  á  ese  hombre,  desconocido  para  mí  ,  y  res¬ 
petarle  toda  mi  vida.  Dios  me  es  testigo  si  he  sabido 

cumplir  mi  palabra . Al  cabo  de  un  mes  de  nuestra 

boda ,  el  Príncipe  huyó  una  noche  de  nuestra  casa, 
dejándome  en  ella  sola  y  abandonada  para  siempre!... 
¿Qué  habia  yo  hecho  para  merecer  tan  vergonzoso  cas¬ 
tigo?....  Le  escribí  para  que  volviera .  Llena  de 

aflicción,  le  roguó,  le  supliqué .  todo  en  vano.  El 

Príncipe  no  se  dignó  contestarme  jamás ;  pero  en  su 
nombre  hubo  otra  persona  encargada  de  decirme,  que 
el  Emperador,  su  señor  y  dueño,  pedia  haberle  obli¬ 
gado  á  unirse  á  mí ,  pero  que  no  le  habia  prohibido 
que  me  odiase. 

Chaud.  ¡Oh! . ¿y  quién  pudo  tener  semejante  cruel¬ 

dad? 

Marg.  Una  mujer....  una  amiga  mia  y  de  mi  marido... 

Bar.  (d  su  marido.)  Y  vuestra  sin  duda:  ¡si  os  lo 
tengo  dicho! . 

Chaud.  ¿La  condesa  Gorthiany?...?. 

Marg.  No  hablemos  más  que  del  Príncipe .  el  resto 

no  existe  para  mí.  Las  relaciones  que  puedan  mediar 
entre  ella  y  mi  marido,  mi  propio  decoro  me  pres¬ 
cribe  olvidarlas.  Hace  seis  años  he  debido  aceptar  la 
vida  á  que  se  me  condenaba.  Abandonada  y  sola,  mis 
labios  no  han  exhalado  una  queja ;  con  una  sola  pala¬ 
bra  ,  una  sola  lágrima  ,  en  presencia  del  Emperador, 
hubiese  perdido  irremisiblemente  á  mi  marido,  y  sin 
embargo,  he  devorado  en  silencio  toda  la  amargura 
de  mis  penas.  Poco  á  poco  el  dolor  ha  ido  extinguién¬ 
dose,  pero  el  recuerdo  de  la  ofensa  no.  Ese  hombre, 
elegido  por  Dios  para  hacerme  respetar  en  el  mundo, 
me  habia  tan  inhumanamente  colocado  en  una  posi¬ 
ción  tan  falsa ,  que  para  no  perder  nada  en  la  estima¬ 
ción  pública ,  he  debido  ejercitar  la  virtud  hasta  un 
grado  de  hipocresía  que  me  repugna ;  no  he  podido 
estrechar  una  mano  sin  temblar;  no  me  he  atrevido 
a  mirar  a  nadie  cara  á  cara;  no  he  permitido  ni  al 

mas  casto  pensamiento  penetrar  hasta  mi  corazón . 

¡ín  corazón  como  el  mió,  Baronesa! .  ¡Ah!....  el 

que  lo  ha  destrozado,  ha  cometido  un  verdadero  cri¬ 
men;  y  no  es  seguramente  con  buenos  deseos  con  lo 
que  se  rescatan  ^ñ  se  reparan  los  crímenes  ;  algunas 
veces  m  aun  el  remordimiento  es  bastante!.... 

Bar.  (ó  6 haudray.)  ¿Lo  estáis  viendo? 

Uhald.  ¡princesa,  verdaderamente  me  tencis  confun- 

{bdo!.  Si  hubieseis  tenido  confianza  conmigo .  si 

hubieseis  sido  franca . 

Marg.  ¿Como? 

Chaud.  Si  yo  hubiese  sabido,  como  ahora,  las  justísi¬ 
mas  tazones  que  tenéis  para  odiar  á  ciertas  personas 
y  eytar  su  contacto,  no  os  hubiese  espuesto  á  encon¬ 
ólas  en  mi  propia  casa . Esta  misma  noche  tal 

vez . 

JIar.  La  culpa  la  tengo  yo . mi  antipatía  hacia  esas 

mismas  personas  me  debió  advertir  anticipadamente; 


desde  hoy  pase  por  vuestros  doscientos  amigos  (d 
Chaudrayf,  pero  mis  salones  se  hallarán  cerrados  en 
lo  sucesivo  para  la  Condesa  Gorthiany  y  su  dichoso 
hermanito . 

Marg.  ¡No,  amiga  mia,  os  lo  suplico!....  No  me  creáis 

tan  niña  ni  tan  débil . ¿por  qué  escluir  á  nadie  de 

vuestras  encantadoras  reuniones?.... 

Bar.  ¿Y  no  temeis  la  aproximación  de  vuestros  ene¬ 
migos  ? 

Marg.  No  por  cierto.  Mi  sola  presencia  les  hace  su¬ 
frir .  mi  serenidad  es  su  mayor  martirio,  y  yo  en¬ 

cuentro  un  placer  en  que  ante  mi  mirada  tranquila, 

se  vean  siempre  obligados  á  bajar  los  ojos . Esta 

es  la  noble  venganza  de  las  personas  honradas. 

Chaud.  Es  verdad. 

Marg.  La  condesa  Gorthiany  supone  que  estaba  desti¬ 
nada  antes  que  yo  al  príncipe  Novratzin,  y  que  en  su 
consecuencia  la  lie  robado  su  marido. 

Bar.  Decid  mas  bien  que  ella  os  ha  robado  el  vuestro. 

Marg.  ¿Con  lo  cual  deberíamos  estar  pagadas,  no  es 
cierto?....  Pero  no,  aun  no  estoy  separada  legítima¬ 
mente  del  Príncipe,  y  á  lo  que  aspiran  hoy,  es  á  mi 
divorcio.  Solo  se  ofrece  una  pequeña  dificultad ,  y  es 
probar  que  soy  indigna  del  nombre  que  llevo,  lo  cual 
no  es  fácil.  Tal  vez  habrán  pensado  también  en  mi 
muerte ;  pero  por  desgracia  suya ,  no  solamente  vivo, 
sino  que  estoy  decidida  á  hacerlos  esperar  por  largo 
tiempo  mi  triste  herencia.  La  Condesa  se  ve  reducida 
á  odiarme,  y  me  odia  efectivamente  con  todo  su  co¬ 
razón;  tanto  mejor,  así  me  encuentra  siempre  en 
guardia  y  prevenida. 

Chaud.  ¿Y  su  hermano? 

Marg.  En  cuanto  á  ese  es  diferente ;  representa  un  pa¬ 
pel  opuesto . trata  de  hacerme  creer  que  me  adora, 

lo  cual  no  impide  que  sea  al  mismo  tiempo  el  más 
humilde  esclavo,  el  íntimo  confidente  de  mi  rival.  Os 

lo  repito,  esas  gentes  no  pueden  nada  contra  mí . 

No  debo  cuenta  de  mis  acciones  mas  que  á  Dios  y  al 
Emperador :  ambos  me  conocen,  y  estoy  tranquila.  Mi 
seguridad  depende  de  mi  honor,  y  mi  honor  depende 
de  mí. 

Chaud.  Os  debía ,  Princesa ,  una  franca  esplicacion ,  y 
ahora  me  debo  á  mí  mismo  probar  al  Príncipe,  que  sus 
amenazas,  ni  me  imponen,  ni  pueden  imponerme  jamás. 

Marg.  ( sonriendo .)  ¿Con  que  según  éso  amenaza? 

Chaud.  Es  decir . 

Bar.  Es  decir,  querida  Margarita,  que  mi  marido  hace 
un  rato  se  ha  encontrado  en  la  calle  con  el  vuestro. 

Marg.  ( sorprendida .)  ¿En  Paris?  ¿Él  en  Paris? 
ar.  Si,  en  Paris;  se  ha  mostrado  grave  y  resentido 
con  Chaudray,  y  como  mi  marido  es  naturalmente 
bueno  é  inofensivo,  ha  venido  á  contármelo  sorpren¬ 
dido  y  asustado . 

Marg-  ¡Oh,  amigos  mios!  ¡Cuán  culpable  he  sido  en 
mi  egoísmo !  Por  la  satisfacción  que  me  causaba  vivir 
algún  tiempo  á  vuestro  lado,  olvidé*  que  el  Príncipe 
era  antes  que  yo  amigo  vuestro.  Se  halla  en  Paris, 
sabe  que  habito  en  vuestra  casa,  y  comprendo  el  com¬ 
promiso  que  mi  presencia  os  produce.  Perdón  os 

pido .  Verdaderamente  soy  una  mujer  á  la  que  es 

preciso  amar  de  lejos . 

Bar.  ¡Oh!....  ¡no  digáis  eso,  mi  querida  Princesa!.... 
Por  supuesto  que  de  todo  tiene  mi  marido  la  culpa... 
no  debía-  haberos  dicho  nada.  . 

Chaud.  No  me  arrepiento  de  haber  hablado,  porcpieasí 
estará  prevenida ;  era  un  deber  que  he  cumplido  ya, 
y  como  soy  libre  en  mis  preferencias ,  mi  elección  no 
puede  ser  dudosa. 


dcS  coi'azo» 


Bar.  Creo  inútil  repetiros,  que  estáis  en  vuestra  casa, 
y  os  garantizo  que  en  ella  nadie  será  más  libre  ni  más 
amada  que  vos. 

Chaüd.  Sin  la  menor  duda,  Princesa,  ¡Pues  no  faltaba 
mas! 

Marg.  Mis  queridos  amigos  ,  no  sabéis  el  consuelo  que 
esperimento  al  escuchar  tan  cariñosas  palabras!.... 
¡Quién  sabe  el  tiempo  que  podré  permanecer  á  vues¬ 
tro  lado!....  Tai  vez  la  guerra  que  nos  amenaza  me 
obligue  á  desterrarme  de  estos  sitios  antes  de  lo  que 

yo  quisiera . ¿Creeis,  Barón,  que  se  romperán  las 

hostilidades  entre  ambas  naci  nes?.... 

Chaud.  Por  mi  parte  lo  dudo  mucho. 

(La  doncella  de  la  Princesa  sale  de  la  habitación 
de  la  derecha  y  entrega  á  esta  los  guantes  y  el  aba¬ 
nico .) 

Bar.  Veo  ya  mucha  gente  en  los  salones .  y  ese  po¬ 
bre  de  Bierges  conozco  que  se  impacienta .  ¡Mi¬ 

radle  allí ! 

( Todo  esto  lo  dice  á  Chaudray;  Bierges  aparece 
en  el  dintel  de  la  puerta  izquierda ;  un  criado  anun¬ 
cia  dentro  varios  nombres  de  los  que  van  entrando 
en  los  salones .) 

Chaud.  ¿Queréis  aceptar  mi  brazo,  Princesa?  Daremos 
una  vuelta  por  los  salones. 

Marg.  ( tomando  el  brazo).  Con  mucho  gusto.  Adiós, 
mi  querida  amiga  ( dándola  un  beso),  hasta  luego. 
(Al  retirarse  hace  una  cortesía  á  Bierges  que  en¬ 
tra  en  la  escena.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  en  el  fondo,  paseando  por  los  salones. 

La  Baronesa,  Bierges. 

Bar.  Al  fin  nos  dejan  solos ;  podemos  aprovechar  al¬ 
gunos  minutos  para  preparar  nuestro  complot. 

Bier.  (sentándose.)  ¿Con  que,  según  parece,  conspi¬ 
ramos? 

Bar.  En  favor  de  Enrique . ¿Estáis  seguro  que  ven¬ 

drá? 

Bier.  Le  espero  á  las  diez . 

Bar.  ¿Cuánto  pensáis  darle  cuando  se  case? 

Bier.  Aun  no  lo  he  pensado . 

Bar.  La  mujer  que  le  tengo  preparada  posee,  al  pre¬ 
sente,  ocho  millones. 

Bier.  (sonriendo.)  ¡Bonita  dote!.... 

Bar.  Sin  contar  que  á  la  muerte  de  su  anciana  madre, 
debe. heredar  otro  tanto. 

Bier.  Vos  me  creeis  más  rico  de  lo  que  soy  en  reali¬ 
dad  ,  mi  querida  Baronesa ;  mis  sencillos  gustos ,  mi 
régimen  económico  y  la  buena  conducta  de  mi  hijo, 
me  permiten  aparecer  millonario,  con  escasas  treinta 
mil  libras  de  renta  que  poseo.  Comprendereis,  pues, 
que  esta  gota  de  agua  no  se  ha  hecho  para  mezclarse 
al  occéano  de  oro  de  vuestra  navab. 

Bar.  No  hablemos  más  de  dinero  ;  la  persona  en  cues¬ 
tión  es  desinteresada ;  mujer  juiciosa  y  razonable . 

Bier.  (vivamente.)  Vamos ,  ¡cuarenta  años!....  no  es 

este  un  defecto,  Baronesa . 

Bar.  Sí  ,  juiciosa  y  reflexiva  como  puede  serlo  una  mu¬ 
chacha  á  los  diez  y  nueve  años. 

Bier.  ¡Ah!.... 

Bar.  Diez  y  nueve  años  apenas;  solamente  que  tiene 
algunos  defectos  que  quiero  conozcáis. 

Bier,  Veamos. 

Bar.  En  primer  lugar  es  bellísima. 

Bier.  Adelante. 

Bar.  De  un  talento  tan  precoz,  que  no  puede  com¬ 


prenderse  en  una  niña  de  tan  corta  edad ;  afable, 

buena,  cariñosa . 

Bier.  ¡Entonces  es  una  joya!.... 

Bar.  1.a  cual  no  estará  mal  colocada,  según  infiero, 
entre  las  de  vuestra  familia;  si  tengo  un  empeño  tan 
decidido  en  unir  á  vuestro  hijo  con  criatura  tan  per¬ 
fecta,  llevo  por  objeto,  que  me  bendiga  todos  los 
dias  de  su  vida  ,  como  yo  bendigo  al  padre  hace  mu¬ 
chos  años . 

Bier.  Ai il  gracias,  Baronesa;  pero  un  ángel  y  ocho 
millones  son  demasiado  para  un  hombre  solo.  (sort- 
riendo). 

Bar.  Los  millones  ya  se  encargará  la  niña  de  hacer 
buen  uso  de  ellos;  su  belleza,  sus  virtudes  y  su  ta¬ 
lento  ser  n  para  Enrique.  ¿Efectivamente  su  cora¬ 
zón  está  libre? 

Bier.  Como  el  pájaro  que  cruza  por  el  aire;  hasta  el 
dio- no  ha  ocultado  á  su  padre  ni  el  más  mínimo  de 
sus  pensamientos. 

Bar.  Ahora  es  preciso  que  agrade  completamente  á 

nuestra  niña . no  os  sonriáis ,  padre  orgulloso . 

¡tenemos  que  habérnoslas  con  una  mujer  difícil! 

Bier.  ¡Si  jamás  criatura  humana  ha  podido  acercarse  á 
la  perfección,  ese  es  mi  hijo!.... 

Bar.  leñemos  adelantado  mucho.  Mi  protegida  le  ha 
visto  ya ,  y  su  presencia  y  sus  distinguidas  maneras 
la  han  cautivado;  así  me  lo  confesó;  y  ahora  quiere 
tratarle  y  ver  si  los  elogios  que  de  él  se  la  hicieron 
han  sido  exagerados. 

Bier.  Creo  que  quedará  satisfecha. 

Bar.  En  cuanto  a  Enrique,  ¿me  prometéis  no  decirle 
una  palabra  de  nuestros  proyectos  hasta  que  yo  os 
autorice?  Nada  de  sorpresas,  franco  juego  á  la  mu¬ 
chacha.  A  uestro  hijo  tiene  bastante  mérito  por  sí 
mismo.....  y  además  os  prometo  que  le  haré  brillar. 

Bier.  (dándola  la  mano.)  ¡Escelente  amiga! _ 

Fer.  (anunciando.)  ¡La  Sra.  Almiranta  Dampmesnil, 
y  la  señorita  Magdalena  Dampmesnil ! 

Bar.  Va  está  aquí . (haciendo  pasar  á  Bierges  á  la 

sala  de  juego.)  Pronto,  pasad  á  esta  sala,  y  sentaos 

en  una  de  las  mesas  de  juego,  pero  á  la  vista . 

Bier.  ¡Lero  Baronesa!.... 

Bar.  Estamos  convenidos;  ¡no  olvidéis  que  me  habéis 
prometido  no  decir  nada  á  vuestro  hijo! 

Bier.  Obedezco. 

(Besa  la  mano  de  la  Baronesa  y  entra  en  la  sala 
de  juego,  colocándose  en  una  mesa,  de  manera  que 
sea  visto  de  los  actores  y  del  público.) 

ESCENA  VII. 

La  Baronesa,  Magdalena. 

Bar.  Buenas  noches  (adelantándose  á  recibirla),  mi 
querida  niña;  ¿dónde  está  vuestra  madre? 

Mag.  La  he  dejado  en  esa  otra  sala  con  vuestro  esposo, 
y  me  escapé  un  momento  para  saludaros. 

Bar.  Pero,  hija  mia ,  os  encuentro  conmovida;  ¡estáis 
temblando!...  ¡Vamos,  calma!...  Aun  no  ha  llegado; 
mirad,  aquei  anciano  de  los  cabellos  blancos,  es  el 
padre. 

Mag.  (sonriéndose.)  ¡Me  parece  bien!.... 

Bar.  Mejor  os  parecerá  cuando  lleguéis  á  tratarle  ;  es 
un  cumplido  caballero. 

Mag.  ¡Quémala  opinión  habréis  formado  de  mí,  Se¬ 
ñora!  ¿Pero  á  quién  mejor  que  á  vos  podría  haberme 
confiado?...  ¡A  vos  que  tanto  os  interesáis  por  mí!... 
Bar.  ¿Mal  concepto,  porque  juiciosamente  tratáis  de 
estableceros  de  una  manera  honrosa?  Es  el  derecho 
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natural  de  toda  niña  tan  bella  y  tan  juiciosa  como 

yOS .  '  - 

Mac..  Desgraciadamente,  á  los  diez  y  nueve  anos,  pue¬ 
de  decirse  que  no  soy  ya  una  niña,  sino  el  jefe  de  una 
familia  que  no  tiene  por  guia  y  apoyo  más  que  á  mi. 

Mi  pobre  madre,  cpya  inteligencia  declina  de  día  en 
dia,  ha  llegado  á  descender  á  la  condición  de  un  niño; 
mi  hermano  no  comprende  aun  la  responsabilidad  que 
impone  un  nombre  como  el  de  nuestro  padre;  es,  en 
fin  un  peso  superior  á  mis  fuerzas  y  á  mis  años ,  la 
situación  en  que  me  hallo  colocada.  Preciso  ha  sido 
reflexionar  mucho  sobre  todas  estas  consideraciones, 
para .  decidirme  á  pensar  en  la  elección  de  un  es¬ 
poso . que  participe  al  par  mió  de  mis  alegrías  y  de 

mis  amarguras.  De  lo  contrario,  jamás  me  hubiese 
decidido  á  confiaros  mis  pensamientos..... 

Bar.  Y  vo,  á  mi  vez,  os  repito  lo  que  varias  veces  os 
he  dicho ;  respondo  de  las  buenas  cualidades  que 
adornan  á  ese  joven..... 

Maü.  El  padre  me  gusta  mucho,  y  creo  que  podré 
amarle.  ( Observándole .) 

Bar.  Dentro  de  un  momento  el  hijo  estará  aquí;  pro¬ 
curaré  que  se  aproxime  á  vos ;  observadle  bien ,  y 
comprendereis  que  mis  elogios  no  son  exagerados. 
Fbr.  ( anunciando .)  ¡El  Sr.  Mayor  Conde  de  Wurgen! 

¡La  Sra.  Condesa  Gorthiany ! 

Bar.  ¡Oh!  ¡cuánto  me  incomoda  esta  gente!....  ( á 
Magdalena .)  ¡No  me  abandonéis  ahora!....  ¡Vamos 
á  saludar  á  vuestra  madre!.... 

( Saludos  ceremoniosos  que  se  cruzan  entre  la  Con¬ 
desa ,  la  Baronesa  y  el  Mayor.) 

May.  ( inclinándose .)  ¡Baronesa! 

Con.  ( adelantándose  á  besarla.)  ¡Amiga  finia!.... 

Bar.  ¡Condesa!....  ¡Sr.  Conde!....  escuso  deciros  que 
estáis  en  vuestra  casa,  y  si  me  dais  licencia,  voy  á  sa¬ 
ludar  un  momento  á  la  Almiranta  Dampmesnil . 

C Vuelven  á  repetirse  los  mismos  saludos  y  corte¬ 
sías.  La  Baronesa  y  Magdalena  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

La  Condesa,  Wurgen. 

Wur.  Chaudray  nos  ha  recibido  fríamente,  pero  la  aco¬ 
gida  de  su  mujer  ha  sido  glacial. 

Con.  ¿Y  qué  nos  importa?....  ¿Venimos  por  ventura  á 
estos  salones  á  observar  suf  fisonomías?.... 

Wur.  Tened  en  cuenta,  hermana  mia,  que  es  muy  gra¬ 
ve  y  audaz  vuestro  proyecto  ;  reflexionad  que  jugáis 
una  partida  peligrosa. 

Con.  ¡Y  qué  me  importa,  si  la  gano  al  fin ! 

Wur.  Sí;  pero  podéis  perderla,  y  el  medio  de  que  pen¬ 
sáis  valeros,  no  solo  es  terrible,  sino  odioso. 

Con.  Lo  que  me  es  odioso,  lo  que  no  podré  tolerar 
nunca,  es  que  una  mujer  se  llame  Princesa  de  No- 
vratzin,  y  que  esta  mujer  no  sea  yo. 

Wur.  Podríais  elegir  otro  medio  menos  espuesto.  Es 
una  temeridad.  Reflexionad  que  estamos  en  Francia, 
y  no  en  nuestros  desiertos.  Dejadme  que  yo  procure 
una  última  tentativa ,  y  puede  ser  que  la  conduzca  á 
vuestro  objeto  sin  usar  de  tanta  crueldad. 

Con.  (con  ironía.)  Por  lo  visto,  preferiríais  perderla 
vos  mismo;  ¿no  es  cierto? 

Wur.  Silencio1;  aquí  está. 

(La  Condesa  se  sienta  al  lado  izquierdo ;  Wurgen 
4  su  lado  de  pié:  Margarita  aparece  en  la  escena 
acompañada  de  Chaudray ,  que  la  deja  en  el  dintel 
de  la  puerta,  volviendo  á  entrar  en  el  salón.  Mar¬ 
garita  se  dirige  al  divan  de  la  derecha;  Wurgen  Id 
detiene.) 


ESCENA  IX. 


¡Se  lo  pro- 


Los  mismos  y  Margarita,  que  pasa  por  delante  de 
la  Condesa  sin  mirarla. 

Wur.  ( saludando .)  ¡Princesa!....  ( Margarita  se  de¬ 
tiene  y  le  mira  fijamente.)  Deseo  ardientemente  de¬ 
jéis  de  dudar  de  mi  sincero  cariño  hácia  vos .  y  si 

os  dignáseis  escucharme,  os  daria  pruebas . 

Mar.  Creo,  Sr.  Conde,  haberos  suplicado  más  de  una 

vez  que  os  dispensaseis  de  dirigirme  la  palabra . 

Wur.  Sois  muy  cruel  conmigo,  señora;  vuelvo  á  repe¬ 
tiros  que  puedo  prestaros  un  gran  servicio. 

Mar.  Efectivamente,  librándome  de  vuestra  presencia. 

(Le  vuelve  la  espalda ,  y  se  dirige  á  un  espejo,  don¬ 
de  arregla  por  un  momento  su  tocado.) 

Wur.  (¡Ella  lo  ha  querido!) . 

Con.  (que  ha  estado  observando ,  se  levanta.)  ¿Y 
bien  ? 

Wur.  Es  un  orgullo  desmedido..,. . 

Con.  ¡No  estará  tan  orgullosa  mañana!., 
meto! 

Wur.  ¿Está  avisado  el  Príncipe? 

Con.  Sí. 

Wur.  Pero  tal  vez  ese  joven  no  venga  esta  noche. 

Fer.  (anunciando.)  ¡El  Sr.  Enrique  de  Bierges  ! 

(. Margarita ,  que  se  disponía  á  pasar  al  segundo 
salón,  se  detiene  de  pronto  al  oir  este  nombre ,  y 
desciende  lentamente  hácia  un  grupo  de  la  derecha ; 
poco  después  viene  á  sentarse  en  el  divan,  acompa¬ 
ñada  de  alguna  otra  señora  y  algún  caballero.  Al 
propio  tiempo  Chaudray,  que  sale  del  salón  de  juego, 
se  encuentra  en  el  dintel  de  la  puerta  cuando  anmp- 
cian  á  Enrique.  La  Baronesa  vuelve  también  acom¬ 
pañada  de  Magdalena,  y  se  colocan  en  primer  tér¬ 
mino  á  la  izquierda.  La  Condesa  y  el  mayor  Wurgen 
pasan  al  segundo  término  detrás  de  estas  y  aparen¬ 
tando  indiferencia.  La  Condesa  arregla  su  tocado 
en  el  espejo  de  la  izquierda ,  en  tanto  que  Wurgen 
hojea  un  álbum.  Todo  este  juego  debe  hacerse  com¬ 
prender  á  los  actores ,  y  para  que  no  sea  violento,  es 
necesaria  la  buena  inteligencia  del  director  de  es¬ 
cena.) 

Con.  ( á  Wurgen .)  ¡Ah!....  ¡ya  le  tenemos  en  cam¬ 
paña  ! 

Wur.  ( á  la  Condesa.)  ¡Se  lia  estremecido!.... 

Bar.  ( conduciendo  á  Magdalena).  Ya  está  aquí..... 
Colocaos  á  mi  lado  para  que  podáis  observar  ;  natu¬ 
ralmente  ha  de  venir  en  seguida  á  saludarme. 

Mar.  (Ap.  á  la  Baronesa.)  Me  sentaré  en  este  lado, 
junto  al  velador. 

(Se  sienta  á  la  izquierda  de  la  Baronesa ,  en  el 
mismo  que  antes  ocupó  la  Condesa ;  esta  y  Wurgen 
entran  en  el  segundo  salón  algunos  momentos  des¬ 
pués.) 

Mar.  (á  las  tres  ó  cuatro  personas  que  la  rodean.) 
Dentro  de  ocho  dias,  amigos  mios  ,  me  hallaré  insta¬ 
lada  en  mi  propia  casa ,  y  dentro  de  quince  podré 
ofreceros  mi  primer  baile. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Enrique  que  entra  con  Chaudray. 

Enr.  Sí,  amigos  mios,  es  una  gran  noticia  que  hará 
latir  de  entusiasmo  todos  los  corazones  franceses  .  No 
ereia  ciertamente  ser  vo  el  primero  en  comunicáros¬ 
la . 

Bar.  (á  Magdalena.)  Si  volvéis  la  espalda  no  podréis 
verla . 


(fiel  corazón. 
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Mag.  [á  la  Baronesa.)  Sí,  Baronesa,  le  veo  perfecta¬ 
mente  en  el  espejo  de  mi  abanico .  ¡Si  vierais  cómo 

late  mi  corazón!.... 

Enr.  ( adelantándose  á  saludará  la  Baronesa.)  ¡Ba¬ 
ronesa! _ ( Saludando  d  las  demás  señoras.)  ¡Se¬ 

ñoras!.... 

Bar.  Buenas  noches,  Enrique;  ¡habéis  tardado  mu¬ 
cho!.... 

Enr.  Porque  be  preferido  venir  á  pié  desde  el  Ministe¬ 
rio .  ¡Hace  una  noche  deliciosa!....  ¡Vuestros  sa¬ 

lones  están  hoy  brillantísimos!.... 

Bar.  ¿No  es  cierto?....  ¿Sobre  todo  habréis  observado 
que  hay  muy  lindas  muchachas? 

Bier.  (de  lejos,  desde  el  salón  de  juego.)  Se  empeña 
la  acción. 

Chaud.  ( d  uno  de  los  convidados.)  El  general  no 
quiere  creerlo.....  Preguntádselo  á  Enrique. 

Enr.  [d  uno  de  los  convidados  que  figura  ser  un  ge¬ 
neral.)  Sí,  mi  general,  la  noticia  es  positiva.  Me  ha-  | 
Haba  en  casa  del  ministro  cuando  se  ha  comunicado  á 
los  jefes  de  servicio  y  á  los  representantes  de  las  de¬ 
más  naciones.  He  visto  las  pruebas  del  Monitor',  y 
todo  París  lo  leerá  mañana  a  primera  hora. 

Bar.  ¿El  qué? 

Enr.  La  declaración  de  guerra,  Baronesa. 

Bar.  ¡La  guerra!.... 

Mar.  ( levantándose .)  ¡La  guerra!.... 

Chalo.  ( adelantándose  hacia  la  Princesa.)  ¡Pobre 
amiga!  Confieso  que  me  equivoqué  hace  un  momento 
en  mis  predicciones. 

Mar.  ¡Tal  vez  sea  una  noticia  vaga,  sin  fundamento!... 

Enr.  Desgraciadamente,  señora,  es  exacta  y  oficial . 

Con.  ( que  ha  entrado  nuevamente  en  la  escena  ade¬ 
lantándose  y  dirigiéndose  d  la  Baronesa.)  En  tal 
caso,  debemos  mi  hermano  y  yo  retirarnos,  Señora; 
nos  hallamos  en  país  enemigo,  y  no  tenemos  derecho 
alguno  á  permanecer  en  él. 

Bar.  Enemigos,  sin  embargo,  tan  francos  y  leales, 
Condesa,  que  más  que  enemigos  pueden  juzgarse 
siempre  amigos  cariñosos. 

Chalo,  [al  lado  de  la  Princesa.)  ¡Princesa,  conozco 
ÍO  que  estáis  sufriendo!.... 

Mar.  ¡V  cómo  no  sufrir,  comprendiendo  que  habré  de 
abandonar  el  país  de  mi  predilección  ;  este  paraíso  de 
mis  sueños,  este  sol  que  rejuvenece  y  vivifica!  ¡Ah! 
yo  tenia  dos  patrias,  y  al  presente,  lo  conozco,  impo¬ 
sible  me  seria  decir  cuál  de  las  dos  es  más  necesaria 
á  mi  existencia.  ( Enrique  la  mira  con  éxtasis.) 
Mag.  Decidme,  Baronesa,  ¿y  la  escuadra  partirá  tam¬ 
bién?.... 

Bar.  ¿Me  preguntáis  eso  por  vuestro  hermano?.... 

Mag,  Como  sirve  en  la  marina  de  guerra . Desearía 

saber . 

Bar.  Ahora  lo  sabremos .  Enrique,  nos  teneis  olvi¬ 
dadas .  Dadnos  algunos  detalles...-  parecéis  dis¬ 
traído .  ¿en  qué  pensáis? 

Enr.  Escuchaba,  Señora,  y  miraba . 

Bar.  ¿A  quién?.... 

Enr.  A  la  Princesa  de  Novratzin;  su  dolor  es  elocuen¬ 
te;  ¡qué  alma  tan  hermosa!....  [Mirándola  siempre.) 
Bar.  Sí,  ciertamente...  [La  Princesa  sale  del  salón.) 
Enr.  El  timbre  de  su  voz  resuena  aun  en  mi  cora¬ 
zón 

Bier.  [dejando  la  mesa  de  juego.)  Vamos  á  ver  bri¬ 
llar  á  mi  hijo. 

Enr.  ¡Muclío  celebraria  que  fuese  francesa! _ 

Bar.  [,como  contrariada.)  (Cambiemos  pronto  de  con¬ 
versación,  porque  sino,  sahe  Dios  á  dónde  irá  á  pa¬ 


rar  con  sus  intempestivos  elogios!....)  ¿Y  qué  se  dice 
de  nuestro  ejército?.... 

Enr.  Que  su  entusiasmo  es  inconcebible . 

Chaud.  [saliendo  del  saloncito  de  juego.)  ¿A  que 

habíais  de  la  Princesa?  Apostaría  cualquier  cosa . 

¡Mujer  adorable!.... 

[La  Baronesa  le  da  un  pisotón  al  pasar;  Chau- 
dray  se  vuelve  sin  comprender  la  seña  y  la  besa  la 
mano  cariñosamente.) 

Enr.  La  primera  vez  que  tuve  el  gusto  de  verla,  fué  en 

la  embajada  rusa - Acababa  de  llegar  á  París.. r.. 

Fué  tal,  señores,  la  impresión  que  su  vista  me  eausó, 
que  no  pude  menos  de  esclamar:  «Es  la  más'  hermosa 
mujer  que  he  conocido  en  mi  vida.» 

Bar.  (Este  chico  está  loco). 

Bier.  [en  el  fondo.)  Me  gusta  cómo  prepara  el  terre¬ 
no;  la  pobre  niña  estará  divertida. 

Ch aid.  Vamos,  será  necesario  que  os  presente ;  venid 
conmigo . 

Enr.  A  o,  no,  de  ningún  modo;  ¡dispensadme!.... 

Bar.  [  con  al eg  ría . )  i  A h ! 

Chaud.  ¿Y  por  qué  no? 

Enr.  Os  seré  franco.  Desde  que  se  halla  en  París  la  he 
encontrado  varias  veces  en  el  paseo,  en  el  teatño,  en 
los  bailes  ;  pues  bien ,  jamás  he  querido  dirigirla  una 
palabra,  ni  aun  me  atreví  á  cruzar  con  ella  una  mira¬ 
da;  ¿y  sabéis  por  qué?  Porque  es  á  la  única  mujer  en 
el  mundo  á  quien  sin  saber  por  qué  he  tenido  mie¬ 
do .  Cuando  mis  ojos  laj perciben,  aunque  sea  de 

lejos ,  mi  corazón  tiembla  y  se  estremece ;  creo  que 
llegaría  á  enamorarme  como  un  loo®  de  esa  mujer. 
Bier.  (¡Se  colmó  la  medida!) 

[La  Baronesa  y  Magdalena  se  levantan  y  se  diri¬ 
gen  hacia  el  salón.) 

Bar.  (Todo  se  ha  perdido).  [A  Bier  ges,  padre.)  Vues¬ 
tro,  hijo  es  un  insensato .  (A  Enrique  al  pasar). 

¿Sabéis,  caballerito,  <pie  la  Princesa  es  casada?.... 
Enr.  [sonriendo.)  Sí,  Baronesa;  pero  estamos  en 
guerra  con  la  Rusia  ,  y  además,  con  un  marido  como 
el  suyo.....  ( Viene  d  sentarse  cerca  de  la  Condesa , 
sin  verla.) 

Chaud.  [bajo  d  Enrique.)  Cuidado  lo  que  habíais  res¬ 
pecto  al  Príncipe  ;  á  vuestro  lado  teneis  á  su  más  ín~ 
tima  amiga. 

Enr.  [levantándose.)  Sí,  sí,  la  reconozco . [Se  di¬ 

rige  d  la  izquierda.)  Esta  belleza  rubia  me  produ¬ 
ce  un  efecto  enteramente  opuesto:....  [Sesienta  nue¬ 
vamente;  esta  vez  próximo  d  donde  se  halla  VV ur¬ 
gen  hojeando  un  álbum.) 

Chaud::  [bajo.)  Os  advierto  quC  ese  caballero  es  su 
hermano. 

Enr.  [levantándose.)  ¡Oh!....  ¡Verdaderamente  esta 
noche  estoy  desgraciadísimo! 

[Enrique  y  Véurgen  cambian  una  mirada;  W ar¬ 
en  se  dirige  d  la  Condesa ,  que  se  levanta ,  toma  el 
razo  de  su  hermano,  y  después  de  hacer  un  saludo , 
se  alejan  lentaiúente.) 

Rjer.  (¡No  1< )  sabe  bien ! .  . ) 

Enr.  [á  Chaudray.)  Ahí  teneis  una  fisonomía ,  amigo 
Chaudray,  sobre  la  que  es  imposible  leer  ni  descifrar 
una  palabra .  (  Viendo  á  su  padre.)  ¡  Ah!  ¡mi  que¬ 

rido  padre!....  Que  sea  enhorabuena;  al  fin  te  veo... 
BjueR.  [con  enfado.)  ¡Buenas  noches!.... 

Enr.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ...  ¿Estás  enfadado?.... 
¡Vamos,  ya  sé  lo  que  es!....  Cuando  menos  habrás 
perdido  treinta  francos....  [sonriéndose.)  \ Está  visto 
que  eres  un  calavera !  • . .  . 

Bier.  Por  lo  menos  habré  economizado  palabras ;  mu- 
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dio  más  daría  por  poder  recojer  todas  las  que  aquí  se 
han  dicho  esta  noche. 

Enr.  ¿Qué  quieres  decir?....  , 

Bier.  Quiero  decir,  que  conozco  a  un  joven  muy  espiri¬ 
tual,  muy  entusiasta,  que  dicen  las  gentes  que  tiene 
mucho  talento,  y  que  sin  embargo  no  ha  pronunciado 
esta  noche  una  sola  palabra  que  no  le  haya  costado 
lo  menos  diez  mil  francos.  ¡El  tal  joven  posee  una 
verbosidad  innagotable! 

Enr.  Si  es  de  mí  y  á  mis  palabras  á  las  que  te  refieres, 
por  tu  cuenta  habré  perdido  lo  menos  cuatro  mi¬ 
llones. 

Bier.  ¡Ocho!.,  amigo  mió,  ¡ocho!....  En  fin,  ¡como  ha 
de  ser!  Retirémonos  si  te  parece;  para  mí  ya  és  hora... 

Enr.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Quieres  que  me  retire  cuando 
apenas  hace  un  momento  que  estoy  aquí?....  Tú  es¬ 
tarás  aburrido,  lo  comprendo,  pero  yo  no  ;  y  si  me 
permites,  continuaré  otro  rato . 

Bier.  ¿Porqué  no?....  Sin  duda  no  has  mirado  bien  á 
tu  Princesa,  ó  quieres  recitar  algún  madrigal  á  sus 
perfecciones!....  ¡A  tu  gusto,  hijo  mió,  á  tu  gusto... 
Al  fin  y  al  cabo  estás  en  tu  derecho,  que  compraste 
por  ocho  millones ;  verdaderamente  no  es  caro. 

( Vase  por  el  salón  del  fondo;  al  salir  se  encuentra 
con  la  Princesa  y  la  Baronesa,  á  quienes  saluda 
y  de  quienes  se  despide.) 

Enr.  ¿Estoy  soñando?....  ¡Cómo  ha  cambiado  mi  padre 
en  un  momento!....  ¿En  qué  puedo  yo  haberle  falta¬ 
do?....  ¿Qué  habrá  querido  decirme?....  Mas  tarde 
me  lo  dirá ;  entretanto  esperemos.  (Se  dirige  á  la 
sala  de  juego,  donde  se  pone  á  hablar  con  Chau - 
dray .) 

Bar.  (á  la  Princesa.)  Sufrís  mucho,  ¿no  es  verdad? 
Lo  estoy  conociendo . 

Mar.  ¿Por  qué  negarlo,  mi  buena,  mi  cariñosa  amiga? 
Sufro,  sí,  y  de  una  manera  que  vos  no  podéis  com¬ 
prender.  ¡No  sabréis  jamás  todas  las  esperanzas,  to¬ 
das  las  alegrías  que  yo  acariciaba  en  mi  corazón!  Aquí 
era  dichosa;  aquí  veia  y  tocaba  todo  lo  que  admiro, 
todo  lo  que  amo.  ¡  Ay! —  no  es  Paris  lo  que  me  pa¬ 
rece  que  voy  á  abandonar,  cuando  me  vea  obligada  á 
partir;  ¡es  la  vida!....  ¡Cuán  desgraciada  soy! 

Bar.  Os  veo  muy  afectada,  hija  mia;  ¡tranquilizaos! 
Mar.  ¿Es  superstición  ó  presentimiento?....  No  lo  sé; 
pero  no  es  solo  esa  guerra  la  que  me  impone  y  me 

a  í)Se .  todo  tiene  hoy  á  mis  ojos  un  tinte  som- 

h-ío .  ¡El  corazón  me  anuncia  una  desgracia!.... 

¿cual?  no  podré  decíroslo,  pero  es  indudable. 

Bar.  ¡Eso  es  un  disparate! —  Lo  que  debeis  hacer,  es 
retiraros  á  vuestro  cuarto  -y  procurar  descansar. 

Mar.  ¡Cuán  buena  sois!  No  me  atrevia  á  suplicaros  me 
diéseis  vuestro  permiso. 

>Yur.  ( bajo  á  la  Condesa,  que  aparecieron  en  el 
fondo  observando  á  Margarita  y  á  la  Baronesa.) 
¡La  Princesa  va  á  retirarse! 

Con.  ¡Perfectamente!....  .  \ 

Enr.  (á  Chaudray.  Ambos  están  en  la  puerta  de  la 
sala  de  juego  observando  á  \\urgen  y  á  la  Con¬ 
desa.)  ¿No  habéis  observado  como  ese  joven  ruso 
mira  á  todo  el  mundo?....  Ese  hombre  medita  algún 
crimen,  porque  el  brillo  de  su  mirada  es  siniestro. 

Chaud.  ¿Quién?....  ¿Mi  amigo  el  conde  de  Wurgen? 
¡Que  disparate!....  Es.  un  muchacho  bellísimo  i.’... 
¿V  á  quién  decís  que  mira?.... 

Enr.  Particularmente  a  vos,  á  mí  y  á  la  Princesa. 

Ehaud.  Aprensión  vuestra. 

(La  Princesa  entra  en  su  cuarto;  la  Baronesa  la 

acompaña,  y  vuelve  á  salir  á  los  pocos  instantes.) 


Enr.  Tal  vez;  pero  no  sé  por  qué  no  me  gusta  ese* 

hombre . Por  lo  que  veo  se  ha  retirado  ya  mucha 

gente. 

Chaud.  La  noticia  de  esta  guerra  es  sin  duda  la  cau¬ 
sa .  Nuestro  baile  esta  noche  era  también  un  poco 

ruso,  y  nada  tiene  de  estraño . Además,  ya  lo  veis, 

nuestra  princesa  ha  dado  el  ejemplo. 

Enr.  Que  yo  voy  á  seguir  también . mi  padre  par¬ 

tió  ya,  y  no  quiero  que  me  espere  mucho  tiempo. 
(Magdalena  entra  y  escucha.) 

Chaud.  Voy  á  acompañaros  hasta  la  puerta. 

Enr.  Como  gustéis.....  Despedidme  de  la  Baronesa,  y 
ponedme  á  sus  pies . 

(Se  alejan  por  la  puerta  del  fondo.  La  Condesa  y 

W urgen  habrán  estado  observando.) 

Con.  (á  Wurgen.)  ¡Seguidlo!.... 

(Wurgen  sale  también;  la  Condesa  permanece  aun 

un  momento,  y  vase  por  el  mismo  sitio.) 

Mag.  (á  la  Baronesa  que  sale  del  cuarto  de  Marga- 
rita.)  Adiós,  querida  amiga ;  también  nosotras  no» 
retiramos;  temo  que  la  pobre  mamá  se  quede  dor¬ 
mida. 

Bar.  Adiós,  hija  mia;  hasta  mañana.  Lo  único  que  o» 
suplico  es,  que  no  os  enojéis.... 

Mag.  ¿Por  qué  habría  de  enojarme? 

Bar.  ¡Pojare  chico,  qué  desgraciado  estuvo!....  En  fin, 
quisisteis  verle  franco,  y  creo  que  habréis  quedado 
satisfecha!....,  ¡Jesús,  yo  he  sufrido  con  sus  majade¬ 
rías  de  una  manera  horrible!.... 

Mag.  ¿Por  lo  que  ha  dicho  de  la  Princesa  Novratzin?..* 
Tenia  razón;  es  una  mujer  hermosa. 

Bar.  ¿Qué  decís? 

Mag.  irreprochable,  según  creo. 

Bar.  Sí;  ¡pero  el  entusiasmo  con  que  la  ensalzó  en 
nuestra  presencia!.... 

Mag.  Es  para  mí  una  razón  para  estar  más  tranquila. 
Aunque  poco  al  corriente  de  ciertas  cosas ,  creo  que 
una  pasión  es  un  secreto  sagrado  que  se  guarda  en  el 
fondo  del  alma,  y  que  no  se  exhala  ¡mr  cumplimiento 
en  medio  de  un  salón  ni  en  presencia  de  tanta  gente. 
Partiendo  de  este  principio,  todo  cuanto  ha  dicho 
aquí  Enrique  de  Bierges  respecto  á  la  Princesa,  me 
ha  parecido  sincero,  natural  é  inofensivo. 

Bar.  (con  alegría.)  ¡Ah!....  ¡bien,  muy  bien!.... 

Mag.  Admirar  á  una  mujer  no  es  amarla,  y  él  no  ha 
dicho  que  la  amase  aun..... 

Bar.  No,  seguramente;  solo  ha  dicho  que  era  la  mujer 
que  en  el  mundo  le  había  llamado  más  la  atención. 

Mag.  Yo  no  pretendo  tampoco  ser  más  bella;  además, 
¿por  qué  habría  de  ofenderme? —  Apenas  me  ha 
visto  ni  me  ha  tratado;  cuando  llegue  esto  á  suceder, 
tal  vez  cambie  de  opinión.  *' 

Bar.  ¿Con  qué  por  lo  visto,  Enrique  no  os  ha  disgus¬ 
tado?.... 

Mag.  No  por  cierto,  y  su  padre  me  agrada  mucho. 

Bar.  Verdaderamente  que  cualquiera  diria  que  existe 
cierta  simpatía  de  vuestra  parte . 

Mag.  Tal  vez .  me  habéis  asegurado  que  ningún 

hombre  en  el  mundo  es  ni  mas  leal  ni  más  caballero.. . 
es  libre;  pues  bien  ,  tanto  cuanto  yo  pueda  ,  guardaré 
esa  débil  luz  en  el  fondo  de  mi  horizonte.  No  me  ha 
visto  jamás,  ó  apenas  ha  reparado  en  mí ;  aguardaré 
una  ocasión  oportuna  para  que  me  vea  y  me  trate  ,  y 
después  Dios  decidirá ;  pero  hasta  entonces ,  permi¬ 
tidme  que  os  hable  algunas  veces  de  él ,  así  como 
espero  que  vos  no  le  hablareis  nunca  de  mí. 

Bar.  ¡Ah!....  ¡mi  querida  niña!..,.  ¡Vos  no  sois  un 
alma  vulgar,  y  merecéis  ser  dichosa!.... 
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Mag.  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  no  lo  seré?....  Así  lo 
creo  también,  aunque  os  parezca  demasiado  orgullo- 

sa  ..En  el  entretanto . espero.  ¡Adiós,  Baronesa! 

(Da  un  beso  á  la  Baronesa ,  y  vasepor  el  fondo.) 
Bar.  ¡Hé  aquí  una  niña  de  diez  y  nueve  años  que  me 
ha  enseñado  cosas,  que  á  mí  no  se  me  hubieran  ocur¬ 
rido  siquiera! 

(■ Durante  esta  escena  los  salones  han  quedado  sin 
gente.) 

Lhaud.  (entrando.)  Querida  mia,  ya  estamos  solos  y 
aun  no  es  la  una . 

Bar.  Mejor .  Retirémonos  también  á  nuestras  habi¬ 

taciones,  porque  la  Princesa  necesita  descansar. 
Chaud.  ¡Pobre  señora!....  He  conocido  que  sufría 
mucho. 

Bar.  Es  natural.  La  sola  idea  de  tener  que  volver  á 
Petersburgo  y  no  poder  huir  la  presencia  de  un  ma¬ 
rido  como  vuestro  amigo  el  Sr.  de  Novratzin,  es 
capaz  de  trastornar  á  cualquier  mujer  que  tenga  co¬ 
razón  y  dignidad .  Fermín,  cerrad  el  salón ;  sobre 

todo  no  metáis  ruido . Vamos . 

(Salen  por  la  puerta  del  foro ;  Fermín  baja  un 
poco  la  luz  de  las  lámparas  ,  arregla  algunos  mue¬ 
bles  y  se  retira  serrando  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

Margarita  en  su  habitación ,  Zika. 

( Zika  sale  de  la  habitación  de  su  señora ,  trae  el 
vestido  de  baile  que  coloca  sobre  el  divan,  y  sobre 
una  mesa  los  adornos  de  cabeza.) 

Mar.  (desde  su  cuarto.)  Zika,  ¿está  todo  bien  cer¬ 
rado? 

Zika.  ( colocando  el  vestido.)  Sí,  señora. 

Mar  .  Puedes  retirarte. 

( Zika  cierra  la  puerta  de  la  habitación  de  su  se¬ 
ñora ;  vase  por  la  del  foro ,  que  cierra  también  por 
fuera.  Antes  de  marchar  gradúa  la  lámpara  bajan¬ 
do  mucho  la  luz,  pero  sin  apagarla  enteramente.  La 
puerta  de  la  escalera  se  abre  y  se  ve  un  hombre  en 
el  dintel.) 

ESCENA  XI. 

Enrique  hablando  con  uno  que  se  supone  fuera. 

Enr.  ¿Decís  que  es  aquí,  caballero?....  Muy  bien . 

(Entra.)  Estoy  impaciente  por  saber  qué  me  puede 

querer  á  estas  horas  el  procurador  imperial .  (Al 

hombre  que  ha  desaparecido.)  Caballero,  ¿debo 

esperar  aquí?....  Caballé .  ¡pues  ha  cerrado  la 

puerta!....  Sin  duda  habrá  ido  á  anunciarme.  ¡Ha¬ 
cerme  venir  á  estas  horas!....  Preciso  que  el  negocio 

sea  urgente .  ¡Qué  oscura  está  esta  habitación!.... 

¿Será  el  despacho  del  magistrado?....  Ola ,  percibo  el 
aroma  de  las  ñores.  Buen  agüero;  un  magistrado  á 
quien  gustan  las  llores,  debe  ser  muy  amable...  No 
creo  que  se  enfade  porque  de  un  poco  más  de  clari¬ 
dad  ;  allí  veo  una  lámpara...  (En  el  momento  que  se 
dirige  á  la  lámpara,  tropieza  con  una  silla  que 
deja  caer.)  ¡Torpe!... 

M  ar.  (desde  su  cuarto.)  ¡Zika!... 

Enr.  (sorprendido.)  ¡Hé!... 

M  ar.  (dentro.)  Zika,  ¿sois  vos? 

Enr.  ¡Esta  voz! 

ESCENA  XII. 

Enrique,  Margarita  vestida  con  una  bata  de  noche. 

Mar.  (entrando  con  una  bugia  en  la  mano.)  ¿Porqué 
no  respondéis? 


Enr.  (retrocediendo.)  ¡La  Princesa!... 

Mar.  (retrocediendo  asustada.)  ¡Él!...  ( coloca  la 
bugia  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  el  Principe  Novratzin,  apareciend o  en 
la  puerta  de  la  escalera. 

Mar.  ¡Mi  marido!... 

Nov.  ¡Os  doy  mi  enhorabuena,  señora! 

Enr.  ¡El  Príncipe!...  ¿Qué  quiere  decir  esto?... 

Nov.  Siento  vivamente  ser  causa  de  esta  sorpresa,  pero 
necesitaba  ver  y  he  visto  lo  bastante. 

Mar.  ¿Y  qué  habéis  visto,  caballero?  ¿Lo  que  estáis 
viendo  lo  comprendéis  efectivamente?...  Por  mi  parte 
dudo  aun  si  es  ó  no  un  horroroso  sueño. 

Nov.  ¿Cómo,  señora,  vos  dudáis?...  ¿No  estáis  en  vues¬ 
tra  habitación  ó  poco  menos?  ¿No  os  halláis  en  bata 
de  noche,  recibiendo  la  visita  de  un  joven  á  la  una 
de  la  mañana?...  Creo  que  esto  no  podréis  negármelo. 

Enr.  En  primer  lugar,  caballero,  yo  no  he  venido  aquí 
á  visitar  á  esta  señora,  ni  tengo  el  honor  de  cono¬ 
cerla. 

Nov.  ( siempre  frió.)  Permitidme  que  os  diga  que  la 
defensa  es  poco  ingeniosa ;  nada  tiene  de  estraño  ;  la 
situación  en  que  ambos  os  encontráis,  es  harto  difícil 
para  improvisar  repentinamente  una  escusa  verosímil. 
Si  no  conocéis  áesta  señora,  ¿cómo  esque  os  encuen¬ 
tro  en  su  cuarto? 

Enr.  Precisamente  eso  era  lo  que  iba  yo  á  preguntaros..* 

Mar.  Sí,  responded;  ¿por  qué  razón  este  caballero  se 
encuentra  aquí? 

Enr.  ¿Sabia  por  ventura  á  dónde  se  me  conducía? 

Nov.  ¿Pues  dónde  creíais  hallaros? 

Enr.  En  el  despacho  del  magistrado  que  me  ha  hecho 
llamar. 

Nov.  (desdeñosamente.)  ¿Es  una  burlá,  caballero? 

Enr.  ¡Jamás  he  mentido,  oslo  prevengo!...  Al  salir  de 
casa  del  barón  Chaudray,  un  carruaje  me  alcanzó  en 
la  calle,  un  hombre  descendió  de  él  y  me  dijo — 

Nov.  ¡Pero  no  conocéis  que  todo  lo  que  estáis  dicien¬ 
do,  no  es  otra  cosa  que  una  fábula,  y  que  no  puede 
satisfacerme!... 

Enr.  (comprime un  movimiento  de  cólera,  y  continúa 
dirigiéndose  á  la  Princesa  en  vez  de  hacerlo  á 
Novratzin.)  Este  hombre,  señora,  me  dijo  ser  en¬ 
viado  por  el  Sr.  Procurador  imperial,  el  cual  me  su¬ 
plicaba  siguiese  á  su  comisionado,  pues  tenia  que  ha¬ 
blarme  de  un  negocio  urgente;  para  mayor  seguridad 
me  presentó  una  carta  dei  magistrado  que  no  dejaba 
lugar  á  la  duda... 

Nov.  Pero,  caballero,  efectivamente  todo  eso  es  inve¬ 
rosímil. 

Enr.  En  tal  caso,  habré  yo  venido  solo,  ¿no  es  cierto? 
¡Esa  puerta  se  habrá  abierto  por  sí  misma! 

Nov.  (colocándose  en  el  centro.)  ¿Aporqué  no?  Aho¬ 
ra,  caballero,  basta...  .  . 

Enr.  ¡Oh!...  no  basta...  es  necesario  que  me  oigáis... 

Nov.  Es  inútil ;  el  asunto  que  aquí  me  conduce  debe 
tratarse  con  esta  señora,  no  con  a  os...  (a  Alai gai  i— 
ta.)  ¿Qué  respondéis  para  justificaros? 

Mar.  (indignada.)  ¿Justificarme  yo? 

Nov.  En  arrebato  de  orgullo  no  es  una  respuesta. 

Mar.  Mi  decoro  me  impide  daros  ninguna  otra. 

Nov.  Hacéis  mal,  señora,  porque  soy  yo  quien  acuso... 
He  venido  á  París  espresamente  para  sorprenderos,  y 
lo  he  conseguido.  (Movimiento  de  Margarita.)  No 
me  interrumpáis  puesto  que  no  queréis  responder  á 
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'  mi  acusación.  A  mi  llegada,  me  informaron  circuns¬ 
tanciadamente  de  todo,  de  vuestra  conducta,  de  vues¬ 
tros  pasos,  de  los  de  vuestro  amante... 

Makg.  {aterrada.)  ¡De  mi .  amante!.... 

Enr.  {lo  mismo.)  ¡  Su  amante !.... 

Tsov,  He  dicho  que  no  hablo  con  vos,  caballero  ! 

Enr.  ¡  Oh  !....  Dios  mió  !  {va  á  lanzarse  sobré  él  y 
se  contiene.)  ¡  Tenmc  de  tu  mano!.... 

Marg.  Y  yo  prohíbo  á  este  caballero  que  tome  mi  de¬ 
fensa.....  ¡  No  le  conozco,  ni  le  he  hablado  ja¬ 
más  ! 

Nov.  {sonriendo.)  ¡Es  raro! 

Marg.  ¡  Jamás  !....  Vuelvo  á  repetirlo;  su  presencia 
aquí  es  inesplicable ,  lo  mismo  para  mí  que  para 
vos,  y  en  la  seguridad  de  mi  conciencia,  rechazo  y 
desmiento  vuestras  groseras  acusaciones. 

Nov.  Vuestra  obcecación  os  ciega,  señora;  ¿nega¬ 
reis  que  desde  vuestra  llegada  á  París,  habéis  con¬ 
currido  con  afan  á  todos  los  bailes,  á  todas  las  reu¬ 
niones,  á  todos  los  sitios  donde  esperabais  encontrar 
á  este  caballero  ?....  ¿Me  negareis  que  su  pensamien¬ 
to  vive  en  vos,  hace  mucho  tiempo,  y  que  es  la  ale¬ 
gría.  el  consuelo  de  todos  los  instantes  de  vuestra 
vida?....  Confesad  alguna  cosa  al  menos,  si  queréis 
tener  el  derecho  de  que  se  os  crea  un  poco;  confe¬ 
sad  la  inteligencia  etérea  de  dos  almas,  si  queréis 
desmentir  el  amor  ! 

{Margarita  inclina  la  cabeza  como  confundida  y 

en  una  completa  desesperación.) 

Enr.  {estupefacto.)  Caballero,  á  mi  vez  vuelvo  á 
juraros . 

Nov.  ¡Ah!....  debíais  haber  comprendido,  caballero, 
que  os  he  olvidado  completamente,  {con  despre¬ 
cio.) 

Enr.  ¡  Príncipe  !....  observad  que  para  contenerme 
tanto  tiempo,  y  no  faltar  á  las  consideraciones  que 
esta  señora  se  merece,  lia  sido  preciso  que  clavase 
mis  uñas  en  la  carne  hasta  brotar  sangre.  Habíais 
demasiado,  pero  no  lo  suficiente  para  que  yo  pueda 
comprenderos... o.  Es  necesario  pues  que  esto  con¬ 
cluya,  y  os  advierto  que  no  admitiré  sino  una  res¬ 
puesta  categórica.  ¿Queréis  hacerme  el  honor  de 
concederme  una  entrevista ,  mañana,  en  un  sitio 
enteramente  neutral,  donde  podamos  esclarecer  esta 
cuestión  á  satisfacción  de  ambos?....  {movimiento 
del  Principe.)  ¿No,  eh?....  Ahora  lo  comprendo; 
esto  no  puede  conveniros;  ¡  lo  que  necesitáis  es  el 
escándalo  !....  Pues  bien,  ¿qué  os  detiene?....  Lla¬ 
mad  á  vuestros  testigos,  que  sin  duda  tendréis  ya 
prevenidos,  ó  arrojadme  por  la  ventana!....  ¡Dig¬ 
na  acción  de  tan  cumplido  caballero  ! 

Marg.  {cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  Oh!.... 
Enr.  Tal  vez,  vuestro  esposo,  señora,  aunque  estran- 
jero,  preferirá  aprovecharse  del  beneficio  de  la  ley 
francesa,  que  autoriza  al  marido  á  matar  al  amante; 
porque,  según  parece,  ¡yo  soy  vuestro  amante,  seño¬ 
ra  !....  {con  amargura.)  Es  una  ley  muy  cómoda, 
¿no  es  verdad,  honradísimo  Príncipe?....  Pues  bien, 
tranquilizaos;  ni  un  grito,  ni  el  mas  leve  suspiro 
exhalará  mi  pecho;  tirad  pronto  del  cuchillo  ó  de  la 
pistola,  qué  indudablemente  ocultáis  en  vuestro  pe¬ 
cho,  y  acabemos  de  una  vez.  Estoy  pronto  y  es¬ 
pero . 

Marg.  {lanzándose  al  Principe.)  Ah  !....  caballero!.. 
Nov.  Tranquilizaos .  Unicamente  vine  aquí  para 

convenceros,  y  conseguido  mi  objeto . 

Marg.  Mentís!....  Rechazo  esa  calumnia . 

Nov.  Ni  proceso  ni  escándalo  entre  nosotros.  Hace 


tiempo  dije,  que  vuestro  tutor  cometía  una  impru¬ 
dencia,  haciendo  irremediable  la  desgracia  de  dos 
personas  que  no  podían  congeniar.  Hoy  lo  recono¬ 
cerla  indudablemente,  si  llegase  á  saber  lo  que  su¬ 
cede.....  No  seré  yo,  señora,  sin  embargo,  quien 
le  hará  semejante  revelación,  como  no  se  me  obli¬ 
gue  á  ello.  Entretanto  recobro  entera  mi  libertad,  y 
os  devuelvo  la  Vuestra;  lo  que  sí  os  suplico,  que  en 
lo  sucesivo  seáis  mas  indulgente  cuando  os  ocupéis  de 
mi  persona. 

Marg.  Pero  Dios  mió,  esto  es  horrible!.. 

Enr.  {con  desprecio)  Os  comprendo  al  fin !.. 

Nov.  En  cuanto  á  vos,  caballero,  como  creo  que  po¬ 
seéis  la  llave  de  esa  puerta,  por  mi  parte  sois  libre 

de  entrar  o  salir  cuando  gustéis .  Os  perdono..., «. 

( Vase  por  la  puerta  izquierda.) 

Enr.  {lanzándose  detrás  de  él.)  Queme  perdona!... 
Oh  !  eso  lo  Veremos... 

ESCENA  XIV. 

Enrique,  Margarita. 

Mar.  {deteniéndole.)  Ah  !  por  piedad,  deteneos!.... 
No  es  ya  bastante  mi  desgracia,  sino  que  queréis  ha¬ 
cerla  mas  horrible  con  un  duelo,  con  el  escándalo  y 
la  vergüenza !.. 

Enr.  Señora,  va  en  ello  mi  honor!.. 

Marg.  Os  lo  pido  de  rodillas!..  Ni  una  palabra  al 
Príncipe;  que  nadie  sepa  nada,  ni  aun  la  Baronesa; 
seria  ultrajar  su  cariñosa  hospitalidad!..  Oh  !  sí,  me 
lo  prometéis,  ¿no  es  cierto?  Reflexionad  que  desde 
el  momento  en  que  un  hombre  defiende  la  reputación 
de  una  mujer,  esta  mujer  queda  deshonrada  á  los 
ojos  de  la  sociedad.  Yo  sola  sabré  hacerme  justicia... 
Ahogaré  en  mi  corazón  hasta  el  recuerdo  mas  dulce 
de  mis  fantásticos  sueños !..  Ay!.,  mañana  abando¬ 
naré  la  Francia  y  jamás  volverán  á  verme...  Pero  al 
presente  mi  vida,  mi  honra,  todo  se  halla  en  vuestras 
manos !.. 

Enr.  Contad  conmigo,  señora!.. 

Marg.  Oh!.,  gracias,  gracias...  {le  tiende  la  mano : 
él  la  estrecha  entre  las  suyas.  Margarita  la  reti¬ 
ra  y  baja  los  ojos.)  Ahora  espero  de  vos  mas  que 
el  silencio,  os  suplico  un  eterno  olvido. 

Enr.  {conmovido.)  Por  qué  exigir  de  mi  un  sacrificio 
superior  á  mis  fuerzas?.,  imposible,  no  puedo  pro¬ 
metéroslo... 

Marg.  {comprendiendo  su  turbación.)  Caballero, 
nuestra  situación,  en  este  momento,  es  harto  vio¬ 
lenta...  miradme,  estoy  temblando!.. 

Enr.  Parto  inmediatamente,  señora...  Por  poco  cul¬ 
pable  que  sea  en  la  desgracia  que  hoy  os  aflige,  lle¬ 
vo  conmigo  vuestro  perdón,  es  cierto?.. 

Marg.  Oh!  si,  si...  {Enrique  hace  un  movimiento 
como  para  acercarse  á  ella.)  y  un  eterno  agra¬ 
decimiento;  pero  salid  pronto  de  aquí...  Salid... 
vos  no  podréis  comprender  nunca  lo  que  estoy  su¬ 
friendo. 

{Margarita  corre  á  su  habitación  precipitada¬ 
mente  y  se  encierra  en  ella.) 

Enr.  Adiós,  adiós  !  {da  un  paso  como  para  seguirá- 
la,  pero  se  detiene  y  retrocede  hasta  salir  por  la 
puerta  izquierda.) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGCj NDO. 


del  eorazoia.  J  í 


Casa  de  eampo  en  Taverny,  cerca  de  París.— A  la  derecha,  primer  tér¬ 
mino,  la  habitación,  cuya  fachada  es  de  piedra  y  ladrillo. _ Tres  ó 

cualro  gradas  conducen  á  la  puerta,  y  sus  barandillas  se  hallan  ador¬ 
nadas  de  algunas  macetas;  entre  ellas  un  rosal  con  flores.— A  la  iz¬ 
quierda,  en  el  fondo,  puerta  falsa  queda  al  campo,  medio  oculta  entre 
la  yedra.— Banco  y  cenador  rústico,  en  primer  término  á  la  izquierda, 
y  al  pié  de  un  árbol  secular  —Desde  el  tercer  bastidor  al  fondo,  bos¬ 
que  sombrío  y  calles  de  árboles  frondosos  que  se  cruzan  por  sus  co¬ 
pas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Zenko,  Enrique. 

Enr.  (entrando  por  la  puerta  falsa ).  Soy  yo,  Zen¬ 
ko,  no  tengas  miedo. 

Zenko.  (descendiendo  las  gradas  de  la  casa).  Co¬ 
nocí  el  trote  de  tu  caballo  desde  el  otro  lado  de  la 
cerca. 

Enr.  La  princesa  no  me  espera  tan  temprano  :  ¿  Se  ha 
levantado  ya  ? 

Zenko.  No  se  ha  acostado  en  toda  la  noche . 

Enr.  ¡Siempre  sufriendo!....  Voy  á  verla  inmediata¬ 
mente . quiero  reñirla . 

Zenko.  Espera . Aqui  viene. 

(Margarita  llega  lentamente  por  el  lado  del  jar- 

din;  Zenko  la  saluda  y  retira.) 

ESCENA  II. 

Enrique  ,  Margarita. 

Enr.  ( con  ternura).  Buenos  dias,  Margarita . 

Marg.  (estrechando  su  mano).  Buenos  dias,  Enri¬ 
que. 

Enr.  ¿  Cómo  os  encuentro  levantada  ya  ? 

Marg.  (sonriendo).  Porque  soy  muy  madrugadora. 

Enr.  Imposible  que  pueda  haceros  bien  el  frió  que  en 
las  primeras  horas  ele  la  mañana  se  esperimenta  aquí. 
¡Este  parque  es  tan  triste  !.... 

Marg.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  el  frióme  reani¬ 
ma .  Pero  no  nos  ocupemos  de  mí.  ¿Habéis  en¬ 

contrado  á  alguien  en  el  camino?.... 

Enr.  A  nadie. 

Marg.  ¿Con  que  según  eso,  vuestro  paseo  ha  sido 
feliz  ? 

Enr.  (deposita  su  sombrero  y  su  látigo  sobre  el  ve¬ 
lador  del '  jar  din).  Como  siempre,  y  eso  que  la  dis¬ 
tancia  es  bastante  larga,  por  el  rodeo  que  me  veo 
precisado  á  dar  todos  los  dias,  lo  cual  no  impide  que 
con  mi  caballo,  en  tres  cuartos  de  hora,  me  ponga  en 
Taverny. 

Marg.  ¡  Pobre  Enrique  !.... 

Enr.  No  tengo  de  qué  quejarme,  mi  querida  Margari¬ 
ta;  á  los  pocos  pasos  del  pueblo,  y  después  de  torcer 
el  ángulo  derecho  de  una  tapia,  al  abrigo  de  la  cual 
puedo  ya  respirar  con  libertad,  el  mundo  vulgar  des¬ 
aparece  de  pronto  delante  de  mí.  Entonces  paso  de 
repente  á  un  universo  enteramente  nuevo.  Es  este 
paraíso,  elegido  por  vos,  y  en  el  fondo  del  cual  os 
pude  encontrar,  aquel  dia  de  memoria  eterna,  en  que 
todo  el  mundo  creyó  que  habíais  partido  para  la  Ru¬ 
sia .  ¡Oh!  yo  solo  no  quise  creerlo,  y  mi  desapari¬ 

ción  me  hizo  descubrir ,  milagrosamente ,  vuestra 
huella .  ¡Cuán  feliz  me  contemplé,  cuando  llegan¬ 

do  hasta  este  sitio,  cai  á  vuestros  pies  haciéndoos 
comprender  todo  el  amoroso  delirio  que  mi  corazón 

4  esperimentaba  por  vos!....  ¡Oh!....  Margarita,  Mar¬ 


garita!  ¡Qué  felicidad  pudo  igualarse  jamás  á  la  mia, 
al  saber  que  era  por  mí  por  quien  os  ocultabais,  y  que 
vuestros  sueños  de  amor  me  pertenecían!! ...  Y  esa 
mujer  querida,  como  no  lo  ha  sido  ninguna  en  el 
mundo,  es  en  el  dia  la  que  me  espera,  amante,  ena¬ 
morada!....  ¡Mia  es  su  sonrisa,  su  belleza;  mió  solo 
su  amor  !....  Míos  estos  bosques  sombríos,  estas  aguas 
murmuradoras,  esa  casa  oculta  entre  el  follaje,  divi¬ 
nizado  todo  con  su  presencia .  Y  siendo  dueño  de 

todos  estos  tesoros,  me  decís  aún  ><  ¡pobre  Enrique»!.. 

Marg.  (con  amarga  sonrisa)  Sin  duda  alguna  os  hi¬ 
cisteis  demasido  rico  en  poco  tiempo,  mi  querido 
amigo. 

Enr.  Veamos,  ¿no  me  perdonareis  jamás  haberos  des- 

.  cubierto  en  vuestro  retiro? 

Marg.  Es  á  mí  misma  á  quien  no  me  perdonaré  nunca. 

Enr.  ¿Dos  meses  de  abnegación,  de  ternura,  de  cariño 
s¡n  límites,  no  son  bastantes  á  convenceros  y  á  tran¬ 
quilizaros? 

Marg.  Toda  una  vida  de  arrepentimiento,  Enrique,  no 
es  bastante  á  borrar  el  estravio  de  una  hora,  (se 
aproxima  al  banco  de  la  izquierda  y  se  sienta.) 

Enr.  (se  sienta  á  su  laclo  y  la  toma  la  mano).  Vues¬ 
tra  imaginación  no  cesa ,  forjándoos  continuamente 
temores  y  penas  que  debiérais  desechar.  Ese  mundo 
que  os  intimida,  ese  mundo  implacable  á  quien  de¬ 
bemos  ambos  despreciar,  porque  no  nos  comprende¬ 
ría,  no  sospecha  siquiera  que  yo  os  haya  visto,  ni  di¬ 
rigido  la  palabra.  Creen  firmemente  que  habéis  par-» 
tido  hace  dos  meses  para  Rusia,  como  todos  vuestros 
compatriotas,  inclusa  la  condesa  vuestra  irreconcilia¬ 
ble  enemiga.  En  cuanto  á  mí,  he  llegado  á  justificar 
mis  ausencias  de  una  manera  natural  y  sencilla,  ha¬ 
ciendo  creer  á  todo  el  mundo  que  la  afición  á  la  caza 
me  domina,  y  me  tiene  retraído  de  asistir  á  nuestras 
antiguas  reuniones.  Para  hacer  más  verosímil  esta 
inocente  superchería,  envió  á  nuestros  amigos,  de 
cuando  en  cuando,  toda  la  caza  que  encuentro  por 
estos  alrededores,  y  mi  padre  admite  su  parte,  suspi¬ 
rando  á  solas  y  lamentándose  de  mi  egoísmo  y  de  mi 

abandono  hacia  él.  ¡Pobre  querido  amigo! _  ¡Es  el 

primer  secreto  que  le  oculto! _  Las  personas  más 

favorecidas  por  la  suerte,  amada  mia,  tienen  también 
que  aceptar  muchas  veces  ciertos  sacrificios.  Por  eso 
no  me  quejo.  Vamos,  Margarita,  no  me  escaseéis 
vuestras  deliciosas  sonrisas;  no  amarguéis  con  vuestra 
continua  tristeza  la  inmensa  felicidad  que  á  vuestro 
lado  disfruto.  Reposad  tranquila  en  mi  leal  cariño,  y 
olvidad  esc  mundo  que  á  su  vez  nos  ha  olvidado  tam¬ 
bién. 

Marg.  ¿Si  al  menos  estuviese  segura  de  que  sois  com¬ 
pletamente  dichoso? 

Enr.  ¿Podéis  dudarlo? 

Marg.  Hasta  el  punto  de  haber  tomado  hace  un  mo¬ 
mento  una  resolución  heroica. 

Enr.  ¿Una  resolución? 

Marg.  No  solamente  por  vos,  lo  confesaré  sincera¬ 
mente....  Irritada  contra  mi  misma,  sí,  justamente 
irritada,  harta  de  mentir,  humillada  por  esa  aureola 
de  virtud  que  ciegamente  me  conserva  aún  el  cariño 
de  mis  amigos,  había  pensado...  había  resuelto...  (se 
levanta)  no  sé  como  decíroslo...  En  fin,  Enrique,  yo 
soy  una  naturaleza  especial,  estraordinaria,  celosa  y  or- 
gullosa  á  un  tiempo;  siempre  espiando ,  temiendo 
siempre ,  y  cuando  en  la  lucha  que  conmigo  misma 
sostengo,  mis  fuerzas  físicas  se  debilitan,  sé  castigar¬ 
me  sin  piedad .  me  he  dicho  que  ciertas  felicida¬ 

des  se  avienen  harto  mal  con  la  conciencia,  y  que  el 
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uno  para  el  otro  somos  un  perenne  reproche 
pensado  en  vuestra  carrera,  que  teneis  abandonada  por 
mi;  en  vuestras  penas,  mal  pagadas,  sin  duda,  con 

brevísimos  instantes  de  una  felicidad  dudosa . He 

reflexionado,  en  fin,  en  vuestro  padre,  venerable  an¬ 
ciano,  al  cual  os  he  arrebatado,  siendo  indigna  é  in¬ 
capaz  de  reemplazarle .  Quebrantada  por  estos 

combates,  debilitada  por  la  continuidad  creciente  de 
tan  acerbos  dolores,  vencida,  en  fin,  he  conocido  que 
me  dominaba  una  especie  de  vértigo,  y  he  tenido 
miedo;  miedo,  sí,  como  el  soldado  que  se  presenta 
por  primera  vez  en  el  combate...  Lo  primero  que 
ocurre  á  la  imaginación  cuando  se  tiene  miedo  es, 

huir .  Pues  bien,  había  decidido  partir  hoy  mismo, 

y  seguramente  esta  vez  no  hubierais  hallado  mi 
huella. 

Enr.  (como  aterrado )  ¡Oh! 

Marg.  Cuando  no  estáis  á  mi  lado  puedo  reflexionar 
y  tengo  valor  para  todo .  Ayer,  después  de  vues¬ 

tra  partida,  escribí  al  notario  que  me  vendió  esta 
casa,  dándole  conocimiento  de  que  deseaba  desha¬ 
cerme  de  ella  otra  vez,  y  que  podía  anunciar  su  ven¬ 
ta .  ¡al  medio  dia  no  me  hubierais  encontrado 

ya!....  ¡Pero  habéis  venido  tan  temprano!.... 

Enr.  ¡Margarita!....  ¡Oh!....  no  puedo  mas!.... 

(Quiere  hablar  y  no  puede;  retrocede  dos  pasos ,  y 
dominado  por  el  profundo  dolor  que  debe  esperi - 
mentar ,  rompe  en  sollozos  y  viene  á  caer  sobre  el 
banco,  cubriéndosela  cara  con  ambas  manos  y  apo¬ 
yando  los  codos  sobre  el  velador.  Margarita  le  mi¬ 
ra  con  alegría  y  palpitante  de  ansiedad,  lucha  un 
momento  y  se  lanza  á  él,  separando  las  manos  con 
que  oculta  sus  lágrimas). 

Marg.  ¡Oh!....  no,  no!....  ¡no  partiré,  Enrique  mió!.. 
Enr.  (con  amargura  y  recobrándose  poco  á  poco). 
No  sé,  Margarita,  si  viveré  bastante  tiempo  para  ol¬ 
vidar  el  mal  que  me  habéis  hecho. 

Marg.  ( sentándose  á  su  lado  y  estrechando  sus  ma¬ 
nos).  No  temas  nada . Conozco  tu  corazón;  ya  nada 

de  reproches,  nada  de  temores,  nada  de  dudas...  Soy 

dichosa  y  quiero  vivir .  porque  conozco  que  soy 

necesaria  á  mi  Enrique;  ademas,  tienes  razón,  ama¬ 
do  mió,  ¿qué  tengo  que  temer?....  Aquí  nadie  pien¬ 
sa  en  mí,  se  me  cree  lejos,  muy  lejos .  En  SanPe- 

tersburgo  es  otra  cosa;  allí  observarán  que  falto,  per¬ 
deré  mis  tierras  y  mis  vasallos;  un  poco  de  tierra 
helada  y  algunas  docenas  de  esclavos;  ¿qué  es  esto 
comparado  con  la  felicidad  que  disfruto  al  lado  de  mi 
Enrique? 

Enr.  ( levantándose ).  ¡Siempre  sacrificios! _  Acaba¬ 

ré  por  no  poderlos  aceptar. 

Marg.  Seria  una  locura;  ¿no  conocéis  que  es  mi  calen¬ 
turienta  imaginación  la  que  tiene  la  culpa  de  llevar 
las  cosas  hasta  el  último  extremo,  hasta  el  imposible, 
tal  vez?....  No,  no,  positivamente  no  tendremos  ne¬ 
cesidad  de  hacer  sacrificios  de  ningún  género.  La 
única  cosa  á  la  cual  temo  verdaderamente,  es  á  que 
pueda  resentirse  conmigo  el  emperador,  á  quien  miro 
como  á  mi  segundo  padre;  pero  yo  le  escribiré  justi¬ 
ficando  mi  permanencia  en  Francia.  Respecto  á  mis 
bienes,  tengo  en  mi  casa  y  al  frente  de  mis  propieda¬ 
des  al  lio  Zenko,  un  antiguo  intendente  de  mi  padre, 
un  hombre  honradísimo,  á  quien  hice  libre,  y  cuya 
libertad  no  quiso  aceptar,  mientras  yo  existiese.  Es¬ 
pero  que  todo  esto  te  tranquilice,  ¡Enrique  mió! _ 

Mírame  ahora,  y  en  estos  ojos,  á  los  cuales  repro¬ 
chabas  hace  un  instante  su  habitual  tristeza,  procura 
encontrar  otra  cosa  que  no  sea  amor  inmenso,  felici¬ 


dad  cumplida .  ¡Oh!....  ¡imposible,  imposible!.... 

Yo  no  puedo  abandonar  nuestra  silenciosa  casita;  es¬ 
tos  bosques,  esta  soledad,  este  cariño  que  vivifica  to¬ 
do  mi  ser .  Ahora  mismo  voy  á  dar  contraorden  al 

notario. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Zenko. 

Zenko.  Princesa,  con  tu  permiso. 

Marg.  ¿Qué  ocurre? 

Zenko.  En  la  puerta  principal  hay  una  persona  que 
desea  hablarte. 

Enr.  ¿A  vos,  princesa? 

Marg.  Aquí  no  habita  ninguna  princesa;  preguntarán 
por  la  señora  Declauriers.  Zenko,  puedes  decir  que 
he  salido,  no  quiero  recibir  á  nadie  esta  mañana. 

Enr.  {con  alegría).  ¡Muy  bien!.... 

Zenko.  {ap.  á  la  princesa).  Es  mi  tio  el  que  espera. 

Marg.  {sorprendida).  ¡Ah!.... 

Enr.  ¿Qué  teneis? 

Marg.  No,  nada .  he  reflexionado  que  cuando  se 

trata  de  desembarazarse  de  un  importuno,  lo  mas 
pronto  es  lo  mejor. 

Enr.  Teneis  razón.  Recibida  esta  persona,  y  entretan¬ 
to  voy  á  esperaros  al  jardin. 

Zenko.  Creo  que  es  mejor  que  permanezcas  aquí,  por¬ 
que  en  el  jardin  podrías  encontrarte . 

Marg.  ¿Con  quién? 

Zenko.  Con  un  caballero  que  acaba  de  llegar  en  este 
momento,  lié  aquí  su  nombre,  {da  una  targeta  á 
Enrique). 

Enr.  {sorprendido).  ¡Mi  padre!.... 

Marg.  {asustada).  ¡Enrique! 

Zenko.  El  mismo.  / 

Enr.  ¿Y  le  has  dejado  entrar? 

Zenko.  lía  pedido  verá  la  señora  Declauriers.  Después 
que  abrí  la  verja:  «lleva  esta  tarjeta,  me  ha  dicho,  y 
entrégala  á  mi  hijo»...  Le  contesté  que  no  habia  na¬ 
die  en  la  casa .  «Le  he  visto  entrar,  me  replicó, 

pero  comprendo  tu  mentira .  Lleva  mi  tarjeta  á 

la  señora  Declauriers,  porque  me  es  igual  la  reciba 

uno  ú  otro» .  Esperando  la  respuesta  me  aguarda 

sentado  sobre  un  banco  junto  á  la  verja. 

Enr.  ¡Oh! 

Marg.  Es  preciso  que  inmediatamente  recibáis  á  vues¬ 
tro  padre. 

Enr.  {leyendo  la  tarjeta).  «Te  espero» . 

Marg.  Amigo  mió,  no  salgáis  de  aquí.  Alguna  nueva 
desgracia  nos  amenaza.  L na  vez  fuera  de  esta  casa, 
¿quién  sabe  si  os  dejarán  volver?  ¡Tengo  miedo,  En¬ 
rique,  tengo  miedo!  ¡Este  dia  presiento  que  nos  ha 
de  ser  fatal! 

Enr.  ¿Qué  hacer,  veamos? 

Marg.  Yo  me  retiro,  recibid  aquí  á  vuestro  padre,  y 
luchad  como  yo  lucharé,  con  toda  mi  alma,  por  con¬ 
servar  nuestra  felicidad  presente.  Yé,  Zenko,  condu¬ 
ce  á  este  sitio  al  señor  de  Eiergcs .  {Zenko  sale 

por  la  calle  de  árboles  det  rás  del  pabellón).  En¬ 
tretanto,  voy  á  recibir  yo  á  la  persona  que  me  es¬ 
pera.  Ahora  bien,  Enrique  mió,  decidme  lrancamen- 
te,  ¿somos  verdaderamente  dichosos? 

Enr.  ¡Oh!  Lo  seremos,  no  lo  dudéis,  Margarita.  Solo 
la  muerte  puede  separar  en  el  mundo  dos  corazones 
que  se  aman. 

Marg.  ¡Sí,  sí,  Enrique  mió!....  es  verdad .  Adiós, 

adiós.  {Enrique  besa  las  manos  á  Margarita,  y  esta 
entra  en  la  casa). 
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ESCENA  IV. 

Enrique,  de  Bierges,  que  entra  conducido  por 

Zenho. 

Enr.  {dirigiéndose  á  su  padre  y  abrazándole).  No 

sé  por  qué;  pero  tiemblo .  es  la  primera  vez  que 

esto  me  sucede .  ¿Tú  aquí,  padre  mío?.... 

Bier.  ¿Por  qué  me  haces  entrar?  Vamos,  salgamos  de 
esta  casa . 

Enr.  ¿Qué  tienes  que  decirme? 

Bier.  Aquí  nada,  lucra  es  otra  cosa. 

Enr.  ( con  cariño  y  volubilidad).  Lo  comprendo . 

vas  á  reñirme  porque  te  he  engañado;  pero  á  tu  vez 
me  has  espiado,  me  has  descubierto,  y  yo  debcria  en¬ 
fadarme  también . Quiere  decir  que  estamos  paga¬ 

dos,  ¿no  es  cierto? 

Bier.  {siempre  grave)  Corriente .  estamos  paga¬ 

dos;  pero  ahora  sígueme. 

Enr.  Pero,  ¿por  qué  esa  insistencia? 

Bier.  Porque  no  quiero  que  permanezcas  mas  tiempo 
en  esta  casa. 

Enr.  Padre  mió,  jamás  has  sido  tan  severo  conmigo. 
Tu  conducta  de  hoy  me  prueba  que  Enrique  el  es-» 
tudiante,  en  otro  tiempo,  fué  más  dichoso  que  hoy  lo 
es  el  auditor  del  consejo  de  Estado. 

Bier.  ¿Con  que  es  decir  que  rehúsas' obedecerme? 

Enr.  No  me  niego  á/  obedecerte;  pero .  francamen¬ 

te,  no  te  comprendo. 

Bier.  Puesto  que  te  empeñas,  sea.  Mi  intención  al  ve¬ 
nir  aquí,  no  ha  sido  el  de  provocar  un  escándalo; 
pero  pues  me  obligas  á  ello,  sobre  tí  declino  la  res¬ 
ponsabilidad.  Ayer  noche  me  hallaba  en  casa  de 
nuestros  amigos  el  barón  y  la  baronesa  de  Chaudray... 
Se  habló  de  tí  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y  de  tu 
extraña  pasión  por  la  caza.  Condenado  á  una  eterna 
sonrisa,  sonreía  como  los  demás,  cuando  mi  antiguo 
amigo  el  secretario  particular  del  ministro,  me  hizo 
una  seña  y  me  llamó  aparte:  «Bierges,  me  dijo,  En¬ 
rique  se  ausenta  demasiado;  le  vigiláis  poco,  y  este 
abandono  será  causa  de  su  desgracia.» 

Enr.  ¿De  mi  desgracia? 

Bier.  «¿Sabéis,  continuó,  lo  que  hace  vuestro  hijo?» 
No,  lo  confieso .  «Pues  bien,  mi  deber  es  decíros¬ 

lo;  Enrique  se  halla  en  estos  momentos  en  íntimas 
relaciones  con  una  mujer  peligrosa  y  mal  notada . 

Enr.  {dando  un  paso  hácia  su  padre).  ¡  Padre  mió! 

Bier.  Has  querido  que  hablase  aquí  y  satisfago  tu  de¬ 
seo...  ¿ Quieres  acompañarme  ó  continúo?.*.. 

Enr.  {haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  mismo).  ¡Mal 
notada!....  Adelante. 

Bier.  «Esa  mujer  que  le  tiene  sorbido  el  seso,  hacién¬ 
dole  olvidar  sus  más  sagradas  obligaciones;  esa  mujer, 
que  no  debería  hallarse  en  Francia,  hace  mucho  tiem¬ 
po,  habita  en  Taverny;  buscad  en  los  alrededores  del 
pueblo  la  casa  de  una  tal  señora  Declauriers,  y  allí 
encontrareis  á  vuestro  hijo.» 

Enr.  {haciendo  supremos  esfuerzos  parahablar  con 
tranquilidad).  ¿Y  al  fin  me  has  encontrado?  A 
mi  vez  te  confesaré,  padre  mió,  que  no  es  un  dolor 
común  el  que  mi  corazón  esperimenta  hoy,  al  ver  al 
mejor,  al  más  delicado  de  los  hombres,  persiguiéndo¬ 
me  hasta  una  casa  que  no  es  la  nuestra,  para  calum¬ 
niar  á  una  mujer  á  quien  no  conoce,  y  á  la  que  no 
puedo  defender  contra  mi  padre  ! 

Bier.  Esa  mujer,  ¿no  es  efectivamente  estranjera?  ¿No 
pertenece  á  un  país  con  el  cual  estamos  en  guerra  en 
este  momento?.... 


Enr.  Sí  por  cierto;  pero  semejante  cualidad,  ¿constitu¬ 
ye  un  crimen,  por  ventura? 

Biér.  Esa  mujer,  no  anunció  hace  tres  meses  publica¬ 
mente  su  partida?  ¿No  se  ha  despedido  de  sus  ami¬ 
gos,  que  precisamente  son  los  nuestros?....  Y  sin  em¬ 
bargo,  ha  permanecido  aquí,  en  lugar  de  ir  á  reunirse 
con  las  personas  que  debían  serle  queridas,  y  cuya 
sangre  corre,  tal  vez  en  estos  momentos,  en  el  campo 
de  batalla. 

Enr.  ¡  Padre  mió ! 

Bier.  Ya  ves  si  estoy  bien  informado.  Mi  corazón  se 
espanta  á  la  sola  idea  de  que  me  obligues  á  ser  mas 
esplícito.  Vamos,  ven,  abandonemos  esta  casa. 

Enr.  ¿  Qué  mas  podrias  decirme  ya? 

Biér.  Podría  decirte,  que  permaneciendo  aquí  por  mas 
tiempo,  arriesgas  el  honor  de  nuestro  apellido;  el  mi¬ 
nistro  espera  que  te  lleve  conmigo. 

Enr.  ¡Padre  mió!  ¿Pero  os  habéis  vuelto  loco?.... 

Bier.  Heme  aquí,  en  Taverny,  casa  de  la  señora  De¬ 
clauriers,  sabiendo  la  indigna  conducta  de  esa  mujer, 
y  como  si  el  cielo  hubiese  querido  iluminarme  por 
completo,  para  poder  arrancarte  á  tu  perdición,  yo 
mismo,  á  cien  pasos  de  aquí,  la  he  visto  rondando 
esta  mañana  por  estas  cercanías  y  la  he  reconocido  al 
momento. 

Enr.  Es  decir  que  para  tí  constituye  un  crimen  el  que 
haya  preferido  la  Francia  á  la  Busia,  y  en  tu  obce¬ 
cación,  padre  mió,  yo  soy  también  criminal  porque 
amo  á  una  mujer  que  olvida  su  patria  porque  me 
ama,  porque  no  puede  vivir  sin  mí ! 

Bier.  Pero,  desgraciado,  ¡  si  esa  mujer  te  engaña!  Si 
no  es  por  tí  por  quien  hace  lo  que  tú  juzgas  un  sa¬ 
crificio  !  ¡Esa  mujer,  ni  aun  tiene  la  escusa  de  la  pa¬ 
sión  ó  del  vicio,  no;  sábelo  de  una  vez;  esa  mujer 
continúa  en  Francia,  pagada  por  el  gobierno  ruso, 
para  desempeñar  en  nuestro  país  el  miserable  oficio 
de  espía ! . . . . 

Enr.  {conteniéndose)  ¡Padre  mió!  ¡Ten  en  cuenta 
lo  que  dices;  refiexiónalo  bien !  Jamás  he  dudado 
de  tí;  te  he  amado,  adorado  y  venerado  como  al  mas 
leal,  al  más  noble  y  generoso  de  los  hombres;  tanto 
como  creo  en  tí,  creo  en  esa  mujer,  como  tú  la  lla¬ 
mas,  y  respondo  de  ella  con  mi  cabeza.  ¿Bepetirás 
otra  vez  lo  que  acabas  de  decir  ? 

Bier.  Sí. 

Enr.  Entonces  probarás  tu  acusación;  porque  si  así  no 
fuese,  si  aceptando  tan  grosera  calumnia,  te  propu¬ 
sieses  únicamente  romper  un  compromiso,  que  no 
es  de  tu  agrado,  ya  no  serias  á  mis  ojos  el  hombre 
sin  tacha  á  quien  respeto  por  sus  virtudes,  el  padre 
á  quien  adoro  por  la  nobleza  de  su  carácter.  Por 
tercera  y  última  vez,  ¿  te  atreverás  á  sostener  tu 
acusación  ? 

Bier.  {con  severa  dignidad).  ¡Delante  de  ella  !.... 

Enr.  {corriendo  á  abrir  la  puerta  del  pabellón ). 

¡  Sea  !....  tu  lo  lias  querido.  Señora,  venid,  venid  in¬ 
mediatamente .  Se  trata  de  la  vida;  mas  que  la  vi¬ 

da,  ¡se  trata  del  honor  !.... 

( Conduce  á  la  princesa  por  la  mano  ante  su  padre). 

Bier.  {sorprendido  y  retrocediendo).  ¡  La  princesa 
deNovratzin  !.... 

Enr.  Aquí  está  ya .  ¿qué  te  detiene  ?....  Pronuncia 

tu  acusación . 

Bier.  {confundido).  ¡  La  princesa  aquí !.... 

Enr.  Pues  qué,  ¿no  lo  sabias? 

Biér.  No  es  esta  señora  á  quien  yo  me  referia  hace  un 
momento. 

Enr.  Sin  embargo,  acabas  de  decirme  que  la  has  visto 
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esta  mañana  rondando  por  estas  cercanías . 

Bier.  La  persona  á  quien  yo  he  visto  esta  mañana, 
oculta  detrás  de  las  persianas  de  un  carruaje  y  como 
espiando  á  todo  el  mundo,  era  la  condesa  Gorthiany... 
Enr.  (á  Margarita).  ¿  Lo  habéis  oido  ? 

Marg.  (con  amargura).  ¡  Siempre  esa  mujer  ! 

Bier.  (con  dignidad).  Preciso  era,  señora,  que  fuera 
yo  muy  desgraciado,  para  haberme  permitido  acusa¬ 
ros  con  la  violencia  que  lo  he  hecho  hace  un  mo¬ 
mento .  Os  debo  una  reparación  cumplida,  y  mis 

canas  no  se  avergüenzan  al  humillarse  ante  vos.  Ja¬ 
más  me  inspirasteis,  señora,  otra  cosa  que  el  mas  pro¬ 
fundo  respeto  y  compasión  sincera,  porque  sé  que 
sois  muy  desgraciada,  (conmovido).  Perdonadme  el 
atrevimiento  de  haber  franqueado  el  dintel  de  vues¬ 
tro  retiro  sin  permiso  vuestro;  ¡  perdonadme  cuanto 
he  dicho  hace  un  instante,  sin  saber  quién  era  la 
persona  á  quien  estaba  ultrajando  !....  Vuestro  per- 
don  e;  necesario  á  la  tranquilidad  de  mi  conciencia. 
(Se  inclina  como  para  arrodillarse,  Margarita 
se  lo  impide ;  Bier g es  la  besa  la  mano). 

Marg.  ¿Qué  hacéis?  caballero .  vuestra  frente  ve¬ 

nerable,  no  me  inspira  mas  que  respeto  y  venera¬ 
ción 

Enr.  (arrojándose  en  los  brazos  de  su  padre).  Lo 
ves  como  yo  tenia  razón  !....  i  Ahora  no  te  lamenta¬ 
rás  de  mi  desgracia  ! 

Bier.  ¡  La  que  preveo  es  aun  mas  terrible  para  mí !.. 
Si  hubiese  hallado  en  este  sitio  á  la  condesa  Gorthia¬ 
ny,  de  grado  ó  por  fuerza  te  hubiese  llevado  conmi¬ 
go;  al  presente  eres  libre . pero  amas  á  la  princesa 

Novratzin . nada  tengo  que  reprochar,  pero  el  co¬ 
razón  me  dice  que  he  perdido  á  mi  hijo .  (Lleva 

el  pañuelo  á  los  ojos;  saluda  profundamente  á  la 
princesa;  abraza  á  su  hijo  y  vase). 

ESCENA  Y. 

Enrique  ,  Margarita. 

Marg.  (le  mira  partir  y  cae  sobre  una  silla  domi¬ 
nada  por  el  abatimiento).  ¡  Oh!  ¡  es  demasiado, 
Enrique,  es  demasiado  ! . . . . 

Enr.  ¿  Porque  mi  padre  ha  descubierto  nuestro  secre¬ 
to  ?  Razón  mas  para  estar  nosotros  tranquilos.  Mi 
padre  es  enteramente  mió,  y  en  él  encontraremos  desde 
hoy  un  apoyo  y  un  defensor.  ¿  Hemos  tenido  ni  aun 
necesidad  de  defendernos?  ¿Qué  me  decíais  esta 
mañana,  y  en  este  mismo  sitio,  tranquilizándome,  por 
ciertos  escrúpulos  con  respecto  á  vuestro  porvenir? 
¿No  me  digisteisque  todo  lo  habíais  previsto,  y  que 
lo  aceptabais  todo  ? 

Marg.  Pero  no  había  podido  preveer  lo  que  hoy  me 
sucede,  Enrique;  y  lo  que  me  sucede  hoy,  no  se  aun 
si  tendré  fuerzas  para  aceptarlo. 

Enr.  Esplicaos. 

Marg.  1  na  de  esas  fatalidades  que  se  han  hecho  exclu¬ 
sivamente  para  mí. 

Enr.  En  efecto,  cuando  os  he  llamado  hace  un  mo¬ 
mento,  estabais  pálida,  temblando .  y  ahora  que 

recuerdo,  al  mismo  tiempo  que  mi  padre,  vino  otra 
persona  preguntando  por  vos.  ¿Quién  era? 

Marg.  El  tio  de  Zenko,  mi  intendente  en  Moscou. 

Enr.  ¡  Ah  !  y  os  trae  noticias . 

Marg.  Sí. 

Enr.  ( cogiéndola  sus  manos).  Margarita,  conozco 
que  estáis  sufriendo ,  y  vuestro  silencio  me  hace 
morir. 

Marg.  Dispensadme,  amigo  mió:  necesito  recobrar  po¬ 


co  á  poco  mis  fuerzas  para  poder  hablaros. 

Enr.  .(con  ansiedad).  ¡Por  favor! 

Marg.  El  príncipe  Novratzin  ha  sido  herido  en  Silis- 
tria.  Una  bala  le  ha  atravesado  la  espalda. 

Enr.  (retrocediendo).  ¡Ah! 

Marg.  Al  abandonar  el  ejército,  ha  sido  trasladado  á 
mi  casa  de  Odesa. 

Enr.  Y  bien,  Margarita,  un  alma  tan  hermosa  como 
la  vuestra,  no  debe  exagerar  nada,  ni  aun  la  genero¬ 
sidad.  Esa  herida  no  será  mortal.  Comprendo  vues¬ 
tra  inquietud,  vuestro  sentimiento;  pero  lo  que  leo 
en  vuestra  fisonomía,  sin  comprender  la  causa,  es 
casi  la  desesperación. 

Marg.  El  príncipe  mismo  me  envía  este  mensaje . 

Enr.  (sorprendido).  ¿El? 

Marg.  «Vé  de  mi  parte,  ha  dicho,  á  anunciar  ó  la 
princesa  que  acabo  de  perder  un  brazo  delante  de  la 
ciudad  sitiada.  Dila  que  miro  esta  desgracia  como 
un  justo  castigo  de  mi  conducta  para  con  ella.  Que 
he  cedido  aviles  consejos;  que  la  he  ultrajado;  á  ella, 
la  más  pura  y  virtuosa  de  todas  las  mujeres».... 

Enr.  ¡Diosmio! 

Marg.  «Finalmente,  dila  que  no  quisiera  morir  sin 
obtener  antes  su  perdón . » 

Enr.  Y  bien,  os  hace  justicia;  tiempo  era  de  que  lo 
conociese. 

Marg.  ¿  Y  no  veis  nada  mas  en  todo  esto,  Enrique*? 
¿  Vuestro  corazón  no  os  dice  nada? 

Enr.  No  comprendo . 

Marg.  Abandonada,  ofendida,  arrojé  de  mi  corazón  y 
desprecié  como  debía  al  hombre  feliz,  poderoso  y 
fuerte  que  me  declaraba  la  guerra;  pero  hoy  ¿me¬ 
recería  siquiera  vuestra  estimación,  si  me  mostrase 
sorda  al  grito  de  dolor  de  un  pobre  herido ,  que 
sufre  y  que  me  llama  á  su  lado? 

Enrg.  ¡Oh!  Margarita,  no  precipitéis  vuestras  reso¬ 
luciones . 

Marg.  Encontradme  un  motivo,  una  escusa,  un  obs¬ 
táculo  siquiera  ante  el  cual  ceda,  y  mi  conciencia 

se  tranquilice .  Pero  no,  en  vano  la  buscáis;  en 

vuestras  miradas  estoy  leyendo  mi  deber  y  mi  cas¬ 
tigo.  Mi  amor  por  vos  es  el  que  me  condena,  En¬ 
rique;  si  fuese  inocente,  me  considerada  hoy  libre; 
culpable,  debo  partir,  y  parto. 

Enr.  ¿Pero  no  habéis  reflexionado  á  dónde  os  ar¬ 
rastra  semejante  generosidad  ?  Corréis  sin  duda  al¬ 
guna  á  una  esclavitud  eterna.  El  príncipe  curará,  y 
cuando  os  haya  visto  el  dia  y  la  noche  á  la  cabecera 
de  su  lecho,  prodigándole  vuestros  cuidados,  dedi¬ 
cándole  todos  los  instantes  de  vuestra  vida,  hoy  que 
ya  os  respeta,  y  os  admira,  acabará  por  amaros  apa¬ 
sionadamente;  y  ¿creeis  que  amándoos  de  esta  ma¬ 
nera,  consentirá  en  volveros  á  perder?  No,  no,  todo 
conspirará  para  estrechar  mas  vuestros  lazos;  todo, 
hasta  la  autoridad  misma  de  la  presencia.  Al  ausen¬ 
te  se  le  olvida .  ¡y  el  ausente  sucumbe  siempre!.. 

No  nos  hagamos  ilusiones ,  Margarita;  lo  conozco, 
porque  en  el  fondo  de  mi  corazón  hay  alguna  cosa 
que  se  hace  pedazos;  si  partís,  jamás  volvereis, 
ni  volveremos  á  vernos  nunca. 

Marg.  Lo  sé,  y  esta  es  la  razón  porque  me  habéis  visto 
tan  pálida  y  tan  débil.  ¡  Oh  !  lo  conozco,  no  hay  re¬ 
medio  á  mi  desgracia. 

Enr.  ¿Y  entonces,  por  qué  aceptarla?  ¿Será  por¬ 
que  vuestra  alma  es  talmente  superior  á  nuestras 
debilidades,  que  os  consideráis  capaz  de  vivir  sin 
recuerdos  y  sin  amor  ?  Permitidme,  Margarita,  que 
os  diga  que  eso  no  es  otra  cosa  que  el  ridículo  del 
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heroísmo.  Os  inmoláis  á  Vuestro  marido,  á  ese  ene¬ 
migo  de  ayer . Bien  sabe  Dios  que  no  quisiera 

recordar  en  este  momento  mas  que  su  herida;  pero 
á  mí,  que  os  he  encontrado  libre,  que  me  habéis 
sido  única  y  tácitamente  cedida  por  ese  hombre, 
á  mí  que  os  he  amado  de  una  manera  tan  leal, 
consagrándoos  todos  los  instantes  de  mi  vida,  ¿  creeis 
que  no  me  debeis  nada? 

Marg.  Os  debo  todo  mi  amor,  y  os  le  prometo  hasta 
mi  último  suspiro;  pero  desde  este  momento  en  que 
mis  ojos  os  ven  aun,  en  que  mi  mano  estrecha  la 
vuestra,  nuestra  existencia  presente  no  será  mas  que 
un  pasado  muerto  para  siempre.  ¿  Qué  seria  de  mi  si 
permaneciese  en  Francia  ni  un  solo  dia?....  La  con¬ 
desa  Gorthiany  habrá  partido  ya,  ó  partirá  inmedia¬ 
tamente  para  ir  á  revelar  nuestro  secreto  á  ese  mo¬ 
ribundo,  que  me  llama  la  más  \irtuosa  de  las  muje¬ 
res.  ¿Comprendéis  ahora  que  yo  debo  llegar  prime¬ 
ro?....  ¡Volver!  ¿Y  para  qué,  después  de  haberme 
vos  conocido  libre  y  dichosa  ?  Yo  no  puedo  consen¬ 
tir  que  me  veáis  en  brazos  de  otro  hombre;  y  aun 
vos  mismo,  ¿en  qué  estado  encontraría  Nuestro  co¬ 
razón  ?  ¿  Seríais  aun  el  amigo  fiel,  el  amante  cariñoso 
sobre  el  cual  me  apoyo  al  presente?....  lié  aquí  uno 
de  esos  suplicios  cuya  sola  idea  me  asesina.  ¡  Oh!  no 
protestéis .  acabais  de  decirlo;  al  ausente  se  le  ol¬ 

vida. 

Enr.  {llorando).  ¡  Oh  !..••  dudad  ahora  de  mí ! 

Marg.  ¡  Dios  no  lo  quiera  !••..  Pero  comprended  que 
si  alguna  esperanza  me  restase,  os  diría,  es  suplica¬ 
ría,  os  ordenaría  esperarme .  y  sin  embargo  nada 

os  pido,  Enrique,  y  es  porque  comprendo  lo  difícil  de 
nuestras  posiciones  respectivas .  ¡  Oh!....  (tomán¬ 

dole  cariñosamente  la  máno ;  Enrique  conmovido 
apenas  puede  hablar).  Cuando  yo  esté  ausente,  vos 
defenderéis  mi  memoria,  ¿no  es  verdad? —  Decid 
á  todos  aquellos  que  se  atrevan  á  acusarme,  que  no 
he  vacilado  entre  mi  deber  y  la  más  cara  de  las  ne¬ 
cesidades  de  mi  vida;  que  lo  he  sacrificado  todo, 
afecciones,  corazón ,  amor;  y  que  ai  separarme  de 
vuestros  brazos,  no  he  sido  exigente  imponiendo  sa¬ 
crificios;  pero  este  último  que  yo  me  impongo,  yo,  la 
mujer  enamorada  y  orgullosa,  no  es  el  menos  dolo¬ 
roso  de  todos. 

Enr.  ( sollozando ).  ¡Margarita!....  Margarita!.... 

Marg.  En  fin,  Enrique  mió;  esta  nóche,  cuándo  vues¬ 
tro  padre  os  abrace,  completamente  feliz  de  poseeros 
solo,  decidle  que  me  juzgó  mal;  que  le  suplico  me 

perdone,  y  me  conceda  al  menos  su  estimación . 

Cuando  esteis  triste,  pensad  alguna  vez  en  Marga¬ 
rita,  y  tal  vez  mi  recuerdo  os  consolará!  — 

Enr.  ( con  desesperación).  ¡Oh!....  es  que  yo  no 
quiero  ser  libré;  no,  no  quiero  que  se  rompan  los  la¬ 
zos  que  nos  unen,  ni  os  devuelvo  tampoco  vuestra  li¬ 
bertad  !.... 

Marg.  He  ahí  una  palabra  que  me  dará  fuerzas  para 
partir.  ( arrancándose  de  los  brazos  de  Enrique). 

Vamos,  es  preciso .  esta  situación  es  demasiado 

violenta  para  prolongarla.  ( enjugándose  sus  ojos  y 
esforzándose  en  aparecer  tranquila  ante  los 
criados.  Zika  aparece  en  el  fondo).  Mandad  qrie 
enganchen  mi  carruaje,  y  decid  á  Zenko  que  ven.ga. 

Enr.  ¿  Pero  qué,  vais  á  partir  en  el  acto? 

Marg.  ( con  amarga  sonrisa).  El  herido  de  Odcáa  no 
puede  esperar . 

Enr.  ¡  Sin  hacer  ningún  preparativo  ! 

Marg.  Desde  ésta  mañana  lo  tengo  lodo  dispuesto, 
ya  os  lo  dije . Mis  caballos  me  conducirán  hasta. 


la  primera  posta,  y  una  vez  allí,  lo  más  doloroso  está 
ya  hecho;  mi  equipaje  y  mis  criados  vendrán  des¬ 
pués. ..1. 

Enr.  ¡  Al  menos  me  permitiréis  acompañaros!.... 
Marg.  ¡  Imposible  ! —  ¿Creeis  que  tengo  fuerzas  para 
despedirme  otra  vez?  ¿Queréis  que  muera  dos  veces? 
¡Ao  tenéis  compasión  de  mí,  Enrique!  (se  oye  el 
ruido  de  un  carruaje). 

Enr.  (aterrado).  ¡Ah! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos ZEnko. 

Marg.  (haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  misma  para 
aparecer  tranquila).  ¿  Es  mi  carruaje?  1 
Zenko.  No,  princesa.  Dos  personas  acaban  de  llegar 
con  una  carta  para  visitar  la  casa  que  se  desea  ven¬ 
der . 

Enr.  ¡  Oh!....  que  esperen;  en  estos  momentos.... 

Marg.  No,  Enrique,  vale  mas  que  nos  echen .  esto 

nos  producirá  menos  pena . (á  Zenko).  Que  trai¬ 

gan  mi  carruaje  por  la  senda  del  bosque,  montaré 
en  esa  puerta  (Zenko  sale).  Vamos,  ¡  Valor  !....  (es¬ 
trechando  la  mano  de  Enrique). 

(Zika  aparece  en  la  puerta  del  pabellón  con  el 
sombrero  de  su  señora-.  Margarita  se  lo  pone.  Zika 
se  dirige  á  la  puerta  falsa  y  la  abre). 

Enr.  (desesperado).  ¡Imposible!....  ¡Imposible!.... 
Marg.  Ahora  dadme  el  brazo,  me  acompañareis  hasta 
el  carruaje. 

(Se  adelanta  á  la  escalinata  clel  pabellón coje 
una  rosa ,  la  besa  y  la  guarda  en  su  seno.  Con¬ 
templa  un  momento  la  habitación ,  enjuga  sus  lá¬ 
grimas  y  vuelve  al  lado  de  Enrique). 

Enr.  (sollozando) .  Sí,  sí . 

Marg.  Sin  duda  estaba  escrito  allá  arriba.  (Zenko 
aparece  en  el  dintel  ele  la  puerta  falsa).  Adiós, 
casa  querida,  que  tanto  amé;  adiós  encantadores  sitios, 
mudos  testigos  de  los  únicos  momentos  de  felicidad 
que  he  disfrutado  en  mi  vida .  Adiós,  para  siem¬ 

pre  !.... 

Enr.  (arrastrado  por  Margarita).  ¡  Dios  mió  r.... 

¡  Dios  mió  !,...  ¡  Este  es  un  horrible  sueño  ! 

(Salen  por  la  puerta  falsa  seguidos  de  Zenko  y 
Zika:  la  puerta  vuelve  á  cerrarse). 

ESCENA  Vil. 

Ej!l  notario,  Magdalena. 

(Entrando  poruña  de  las  calles  de  árboles  ele  la 
derecha  p'jr  detrás  de  la  casa). 

Not.  De  sde  aqui  se  ve  todo  perfectamente.  Componen 

.  en  tonalidad  sesenta  aranzadas  de  tierra . 

Mag.  Pero,  este  árbol  enorme  oculta  la  casa..... 

Not.  Señorita,  os  aseguro  que  es  una  magnífica  pro- 
p  bedad. 

m  ag.  Sí,  pero  muy  triste.....  Esas  calles  tan  sombrías, 
¡este  bosque  tan  dspeso!....  No  se  ve  por  todas 

partes  mas  que  yedra,  enredaderas  y  maleza . Aqui 

el  sol,  por  lo  visto,  no  penetra  nunca,  v  estas  bacan¬ 
tes  destrozadas  se  asemejan  á  las  estatuas  del  hambre 
'  f  la  desesperación. 

‘Not.  Conozco  que  tenéis  razón,  y  es  una  lástima*  por¬ 
que  el  sitio  es  magnífico  y  la  posesión  barata.  Ayer 
se  me  autorizó  para  ponerla  en  venta,  y  vos  sois  la 
primera  persona  que  la  visita;  sin  embargo,  si  gustáis 
continuaremos  viéndola.  ¿Queréis  que  entremos  en 
la  casa  ? 
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Mag.  Sí,  pero  primero  será  necesario  avisar,  {el  nota¬ 
rio  llama  á  la  puerta).  Nadie  contesta . Parece 

esto  un  verdadero  castillo  encantado . ¿No  me  di¬ 

jisteis  que  estaba  habitado  aún? 

Not.  Sí,  señorita. 

Mag.  ¿Y  por  quién? 

Not.  Por  una  señora  que  se  llama  Dcclauriers,  y  que, 
según  parece,  abandona  el  país. 

Mag.  ¿  Declauriers  ? . . .  . 

Ñor.  Una  cliente  de  mi  predecesor.  ( Vuelve  á  llamar .) 

Mag.  No  os  molestéis;  podemos  retirarnos . 

Not.  Nada  de  eso,  señorita;  una  casa  en  venta  puede 

visitarse  sin  indiscreción . ( abren  la  puerta.)  Aquí 

veo  una  sala  y  un  dormitorio. 

Mag.  Pero  esto,  caballero,  por  lo  oscuro  y  mal  acondi¬ 
cionado,  mas  bien  parece  una  tumba.  Yo  no  sé  por 
qué,  pero  el  aire  que  respiro  me  hiela  la  sangre.  Aquí 
no  hay  alma  viviente. 

Not.  Permitidme  {mirando  el  sombrero  y  el  látigo 
de  Enrique  que  permanecen  sobre  el  velador.)  pe¬ 
ro  aquí  hallamos  un  vestigio  de  la  presencia  del  hom¬ 
bre.  {sonriendo.) 

Mag.  {tomando  el  látigo.)  Y  de  un  caballo . 

Not.  ( leyendo  las  iniciales  que  se  hallan  grabadas 
en  el  puño.)  E.  B. 

Mag.  Estas  no  son  las  iniciales  de  la  señora  Declau¬ 
riers. 

Not.  Ignoro  á  quien  puedan  pertenecer. 

Mag.  {como  reflexionando.)  E.  B.  ¡  Sí !  estas  inicia¬ 
les  concuerdan  con  el  nombre  que  ha  venido  de 
pronto  á  mi  imaginación .  ¡Pero  qué,  es  un  dis¬ 

parate  !.... 

Not.  Si  os  parece,  podemos  continuar  visitando  la  casa. 
Mag.  ¿Para  qué?....  No  quiero  haceros  perder  un 
tiempo  precioso.  La  posesión  no  me  conviene.  Par¬ 
que,  jardín,  bosque,  habitación,  todo  me  disgusta. 
Mi  pobre  madre  tiene  necesidad  de  mucho  sol,  y  de 
mucha  alegría,  y  aquí,  por  el  contrario,  se  moriría 
•  de  tristeza.  No  hablemos  mas. 

Not.  Como  gustéis,  señorita. 

Mag.  ¡  Vamos ! 

{'Toma  el  brazo  del  notario  y  van  á  marchar , 
cuando  Enrique  abre  la  puertecilla  falsa  y  apare¬ 
ce  en  ei  dintel.  El  notario  y  Magdalena  se  detienen.) 
Not.  ¡  Deteneos,  alguien  se  acerca  ! 

M  ag.  Y  no  podemos  esquivar  su  presencia. 

Not.  ¿  Por  qué  ocultarnos?  Voy  á  decir  que  la  finca 
no  os  conviene  y  que. 

Mag.  {deteniendo  al  notario.)  ¡  Es  Enrique  !....  ¡Si¬ 
lencio  ! 

ESCENA  VIII. 

i 

Los  mismos ,  Enrique;  entra  pálido,  con  el  pa¬ 
ñuelo  sobre  los  ojos  y  se  dirige  sin  ver  á  nadie  y 
con  la  cabeza  inclinada  á  la  balaustrada  de  la  es¬ 
calera;  se  arrodilla  en  el  primer  escalón  y  solloza ; 
luego  se  levanta  y  dirigiéndose  al  rosal,  arranca 
todas  las  flores  que  quedan  y  las  arroja  al  suelo; 
en  seguida  se  dirige  apresuradamente  á  tomar  su 
sombrero  y  su  látigo,  que  están  sobre  el  velador . 
Un  movimiento  de  Magdalena  y  del  notario,  como 
para  retirarse,  le  hacen  levantar  la  cabeza  un 
momento:  saluda  maquinalmente  y  vase  por  la  de¬ 
recha,  siempre  con  el  pañuelo  en  los  ojos  y  sollo¬ 
zando. 

Enr.  ¡  Adiós,  casa  querida  !....  Adiós  !....  {vase.) 

Ñor.  ¡  Ese  hombre  preciso  es  que  esté  loco  ! 


Mag.  {siguiéndole  con  la  mirada.)  Preciso  es  que 
sea  muy  desgraciado. 

Not.  ¡  Qué  casa  !....  Dios  mió,  ¡  qué  casa  ! 

Mag.  ¿Cuánto  me  habéis  dicho  que  vale? 

Not.  Cincuenta  mil  francos,  señorita. 

Mag.  Podéis  estender  la  escritura  cuando  gustéis... 
la  posesión  es  mia  desde  hoy. 

Not.  ( sorprendido ¿  Qué  decís? _  pues  si  no  ha¬ 
ce  un  momento  que . 

Mag.  He  dicho  que  la  compro;  podéis  pasar  á  co¬ 
brar  cuando  gustéis .  Ahora  vuestro  brazo . 

{vanse.) 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  que  en  el  acto  anterior  y  la  misma  situacfon  de 
escena,  pero  trasformado  y  como  rejuvenecido  todo. —  Parterre  en 
medio  con  juegos  de  aguas,  dores,  estatuas,  canastillos,  perspectiva  s, 
ramilletes  de  árboles  enanos  sobre  cuadros  de  yerba  y  de  boj . — 
Todo  respira  animación  y  alegría,— En  primer  término,  á  la  izquier¬ 
da,  una  mesa  dispuesta  para  el  almuerzo  y  otra  en  la  primera  caja  de 
bastidores  que  bace  las  veces  de  aparador  —También  á  la  izquierda  , 
pero  en  tercer  término,  y  al  pié  de  un  árbol,  una  butaca  ó  sillón  de 
lujo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Francisco,  Rosa. 

{Francisco  arreglando  la  mesa,  Rosa  que  sale 

del  pabellón.) 

Fran.  Decidme,  Rosa,  ¿la  señora  almorzará  hoy  en  el 
jardín? 

Rosa.  La  señora,  no,  porque  ya  se  ha  desayunado  en 
la  cama ;  pero  la  señorita  sí ,  porque  creo  que  tiene 
algún  convidado. 

Fran.  ¿Qué  miráis  por  ese  lado?  * 

Ro s a .  Una  cosa  muy  sencilla...  Un  caballero  que  rae 
encuentro  todos  los  dias  por  estos  alrededores  admi¬ 
rándose  y  sorprendiéndose  de  todo  lo  que  vé...  Se 
conoce  que  le  gusta  mucho  este  paseo... 

Fran.  Algún  original...  Tal  vez  os  suplique  le  permi¬ 
táis  ver  la  parte  reservada  de  los  jardines. 

Rosa.  {Señalando  á  la  izquierda.)  Miradle.  Ahora 
se  dirige  al  bosque. 

Fran.  Nada  tiene  de  estrado  que  desee  como  todo  el 
mundo  ver  la  posesión,  pues  como  dicen  las  gentes 
del  país,  es  un  verdadero  fenómeno  el  que  en  tres 
meses  ha  obrado  aquí  la  señorita.  Ya  se  vé,  como  es 
tan  rica,  ha  hecho  trabajar  en  tan  corto  tiempo  á 
más  de  cien  trabajadores,  y  ha  trasformado  tan  triste 
retiro  en  un  delicioso  paraíso. 

Rosa.  ¿Dos campanillazos?  Visita.  {Se  oye  la  campana 
de  la  verja.) 

ESCENA  II. 

Los  mismos ,  La  Baronesa,  Bierges. 

Bar.  {cogida  del  brazo  de  Bierges.)  Pero,  amigo 
mió,  ¡qué  cara  tan  compungida  ponéis!...  {sonrién¬ 
dose.)  ¡Qué  miradas!...  ¿Qué  es  lo  que  os  pasa?... 
Decidme... 

Bier.  Nada,  Baronesa,  nada...  pero  sepamos,  ¿á  dónde 
me  conducís?... 

{Todo  este  tiempo,  Rosa  continúa  ayudando  á 

Francisco  á  disponer  la  mesa  y  el  aparador .) 
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Bar.  Nada  es  importa.  «¿Estáis  libre  mañana?  os  pre¬ 
gunté  anoche ;  ¿me  queréis  consagrar  el  dia  y  acom¬ 
pañarme  al  campo?...»  «Estoy  á  vuestras  órdenes,» 
má  contestasteis ;  en  su  consecuencia ,  os  fui  á  reco- 
jer  esta  mañana  en  mi  carruaje,  y  partimos;  lo  demás 
no  debe  preocuparos;  pero  quede  sentado  desde  ahora 
que  me  pertenecéis  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

Bier.  Seguramente...  pero  si  no  me  engaño  estamos 
en  Taverny. 

Bar.  ¿Y  quién  dice  lo  contrario?...  ¿Teneis  algo  que 
decir  en  contra  de  este  delicioso  sitio? 

Bier.  No  por  cierto... 

Bar.  Pues  entonces,  silencio  y  obediencia...  (á  Rosa.) 
Rosa,  hija  mia,  hazme  el  favor  de  anunciarnos. 

Rosa.  En  este  momento  están  vistiendo  á  la  señora... 
La  señora  Baronesa  sabe  muy  bien,  que  por  razón 
de  su  avanzada  edad ,  la  señora  Almiranta  se  levanta 
muy  tarde. 

Bier.  ( sorprendido .)  ¿La  Almiranta  habita  en  esta 
casa?... 

Bar.  ( ap .  á  Rierges.)  Sí;  la  Almiranta  Dampmesnil; 
Ya  sabéis  ,  la  mamá  de  aquella  niña...  (á  Rosa.)  ¿Y 
la  señorita? 

Rosa.  La  señorita  ha  ido  á  visitar  el  colegio  délas  her¬ 
manas  de  la  caridad ;  pero  volverá  en  seguida. 

Bar.  ¿Por  dónde  vendrá?  Si  lo  supiéramos ,  la  saldría¬ 
mos  al  encuentro. 

Rosa.  La  señorita,  cuando  sale,  puede  venir  por  tres 
caminos  distintos ;  si  se  dirige  por  el  del  pueblo,  entra 
siempre  por  la  puerta  principal ;  si  pasa  por  casa  del 
señor  cura,  vendrá  por  el  sendero  de  la  derecha;  si 
por  el  contrario... 

Bar.  Basta,  hija  mia,  no  te  canses,  eso  es  muy  compli¬ 
cado  para  nosotros;  ¿no  es  cierto,  amigo  mió?...  Va¬ 
mos  á  esperarla  paseando  tranquilamente,  y  así  podré 
haceros  ver  el  paraíso  encantado  de  mi  querida  Mag¬ 
dalena. 

Bier.  Baronesa,  ¿por  qué  me  traéis  á  esta  casa?.. 

Bar.  ¿Y  por  qué  no  había  de  traeros?... 

Bier.  ¿Pero  sin  prevenirme!...  Eso  es  una  traición, 
i  Oh!...  esta  casa... 

Bar.  ¿Sabéis,  de  Bierges,  que  os  asemejáis  á  un  traidor 
de  melodrama?  ( remedándole .)  ¡Taverny!...  ¡Oh!... 
¡Esta  casa!...  ¡Ah!...  Cualquiera  diría  al  veros  y  al 
oiros,  que  os  arrastro  á  un  abismo. 

Bier.  No,  querida  amiga,  pero  después  del  mal  éxito 
de  vuestros  proyectos  respecto  á  la  señorita  Damp¬ 
mesnil,  y  los  desatinos  de  mi  hijo  la  noche  del  baile 
en  vuestra  casa... 

Bar.  ¡Y  quién  se  acuerda  ya  de  eso!...  Vuestro  hijo  no 
entra  para  nada  en  el  objeto  de  nuestro  paseo ;  nadie 
se  ocupa  de  su  existencia.  Lo  que  no  comprendo  es, 
por  qué  motivo  os  priváis  de  una  sociedad  y  de  unas 
relaciones  que  siempre  os  serian  gratas ,  mucho  más 
en  una  casa  donde  vuestra  posición  es  naturalmente 
franca  y  desembarazada.  ¡Oh  poder  de  las  contradic¬ 
ciones!...  Vos  huis  á  Magdalena,  y  ella  os  adora. 

Bier.  ¡Huirla  yo!...  No  por  cierto...  pero  sí  siento  la 
torpeza  que  cometió  mi  hijo  aquella  noche. 

Bar.  Os  lo  repito,  ya  no  se  trata  de  nada  de  eso.  (Se 
sientan  cerca  de  la  mesa.)  ¿Sabéis  que  todo  aquí  es 
precioso?...  Como  arreglado  y  dirigido  por  ella... 

Bier.  Lo  cieato  es,  que  efectivamente  lo  encuentro 
muy  cambiado.  (Se  sienta  á  su  lado.) 

Bar.  ¿Cómo?...  ¿qué  decís?... 

Birr.  Digo  que  se  halla  todo...  (Diablo,  iba  yo  á  des¬ 
cubrir...) 

Bar.  ¿Cómo  sabéis  que  está  muy  cambiado?... 

Bier.  Lo  supongo,  Baronesa;  acabais  vos  misma  de 


decir  que  estaba  todo  arreglado  y  dirigido  por  ella!... 
Arreglo  supone  cambio,  y  por  esto  saco  yo  la  conse¬ 
cuencia....  (Si  sigo,  me  embrollaré  más;  yo  uo  sé 
mentir.) 

Bar.  Sí,  amigo  mió,  todo  lo  que  veis  no  era  más  que 
un  bosque  lleno  de  maleza,  de  árboles  viejísimos,  de 
húmeda  yerba,  de  sauces  llorones  y  cascadas  monó¬ 
tonas.  Veis  esa  casita  tan  linda  ahora,  pues  anterior¬ 
mente  su  fachada  era  de  piedra,  con  grandes  venta¬ 
nas  rasgadas  y  vidrios  verdes.  (Levantándose.)  Hoy 
dia  todo  es  bello,  todo  respira  alegría,  como  su  due¬ 
ña...  Y  á  propósito,  ¿qué  se  ha  hecho  de  vuestro  hijo 
que  apenas  le  veo? 

Bier.  ¡Baronesa!... 

Bar.  Apenas  le  veis  tampoco,  ¿no  es  esto? 

Bier.  Hace  tres  meses  que  no  se  separa  un  momento 
de  mi  lado. 

Bar.  Pues  antes  no  era  así...  cuando  decía  que  ca¬ 
zaba.  •  . 

Bier.  Y  efectivamente,  era  muy  afortunado  en  su  afi¬ 
ción. 

Bar.  Vamos,  ¿me  sostendréis  á  mí  que  efectivamente 
la  caza  que  nos  enviaba  era  muerta  por  él?...  ¿A  mi 
que  comía  sus  liebres  y  sus  perdices?... 

Bier.  ¡No  comprendo! 

Bar.  Enrique  íio  nos  mandó  nunca  sino  perdices  y  lie¬ 
bres  de  contrabando,  compradas  por  él  en  cualquier 
parte...  Jamás  encontré  un  grano  de  plomo  en  el 
cuerpo  de  aquellas  inocentes  víctimas...  Presumo  que 
sois  conmigo  más  reservado  de  lo  que  debierais ;  va¬ 
mos,  confesadlo,  Enrique  por  entonces  se  hallaba 
enamorado... 

Bier.  ¡Enamorado!  ¿Y  de  quién?* 

Bar.  ¿Queréis  haceros  el  diplomático  conmigo?  Nada 
me  importa;  pero  os  advierto  que  cuando  me  empeño 
en  saber  una  cosa,  acabo  siempre  por  conseguir  mi 
objeto... 

Bier.  Con  tan  buena  amiga  yo  no  puedo  tener  secre¬ 
tos...  Efectivamente,  lo  confieso,  ha  habido  una  época 
en  que  Enrique  me  puso  en  cuidado. 

Bar.  ¿Y  quién  era  la  favorecida? 

Bier.  Una  muchacha  muy  linda...  una  actriz...  ¡Oh! 
no  puedo  negar  que  tuve  miedo...  pero  como  es  tan 
dócil  y  tan  bueno,  abandonó  aquellas  relaciones ,  ce¬ 
diendo  á  mis  consejos...  Nada  tiene  de  estraño  que 
aun  tenga  sus  ratos  de  melancolía ,  recuerdos  del 
pasado,  que  con  el  tiempo  se  disiparán...  (Lo  siento, 
pero  es  necesario  mentir.) 

Bar.  ¡Pobre  muchacho!... 

Bier.  Yo  le  dejo;  procuro  que  se  distraiga,  y  no  quiero 
atormentarle...  En  el  dia  no  le  encuentro  mas  que  un 
defecto;  su  amor  á  la  independencia...  Me  ha  dicho 
muy  formalmente  que  piensa  permanecer  soltero  toda 
la  vida. 

Bar.  Quién  sabe,  tal  vez  tenga  razón...  Magdalena 
piensa  lo  mismo  que  él ;  dice  que  no  se  casará  ja¬ 
más. 

Bier.  Tanto  peor  para  mi  Enrique.  Si  algún  dia,  col¬ 
mando  nuestros  votos,  llegase  á  enamorarse  de  ella... 
seria  ya  tarde  y  él  se  tendría  la  culpa. 

Bar.  Justo  fuera  que  pagara  la  pena...  (Dirigiéndose 
á  Rosa  que  ha  vuelto  á  salir  y  continúa  arre- 
glando  la  mesa,)  ¡Hola!  ¡hola!  ¿habéis  puesto  la 
mesa  en  el  jardín?... 

Rosa.  Sí,  señora  ;  cuando  hace  buen  dia  almuerza  siem¬ 
pre  aquí  la  señorita ;  y  por  cierto  que  ya  me  estraña 
su  tardanza...  Como  hoy  es  dia  de  limosnas,  se  habrá 
entretenido. 

Bier.  ¡Todas  las  virtudes!...  ¡Es  un  ángel!... 
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Bar.  Todas,  amigo  de  Bierges.  Venid  conmigo,  que  1 
quiero  enseñaros  la  sala  donde  Magdalena  pinta  ;  ve¬ 
réis  obras  suyas  preciosas...  es  una  completa  artista... 

Bier.  Esa  niña  posee  todos  los  talentos,  según  veo... 

Bar.  Menos  uno.  ( Tomando  el  brazo  á  Bierges  y 
alejándose.) 

Bier.  ¿Cuál? 

Bar.  El  de  saber  agradar  á  vuestro  hijo.  (  Vanse.) 

ESCENA  M. 

Rosa  continuando  en  su  ocupación;  después  Enrique. 

Rosa.  ¡Pero  ese  joven  no  se  cansa,  todo  lo  mira  con 
un  interés!...  [Observando  por  la  derecha.)  ¡Calle! 
y  se  dirige  hacia  aquí...  Veámosle  venir;  precisamente 
me  ha  de  decir  algo... 

Enr.  ¡Nada  de  lo  que  yo  he  conocido  en  otro  tiem¬ 
po!...  ¡Nada  de  lo  que,  amé!...  ¡Todo  ha  desapare¬ 
cido...  como  ella!...  Margarita  me  olvidó,  su  casa 
me  desconoce...  ¡Nada  tiene  de  estrado!...  ¡Quién 
me  hubiera  dicho  hace  tres  meses  que  podría  penetrar 
un  dia  en  estos  sitios  sin  morir  de  dolor  y  desespe¬ 
ración.  (Se  adelanta.) 

Rosa.  ¡Caballero!... 

Enr.  Dispensadme,  hija  mia;  distraído  be  llegado  hasta 
aquí  sin  pensar  que... 

Rosa.  ¿Que  esta  era  una  propiedad  particular?...  Nada 
tiene  de  estrado... 

Enr.  Os  pido  mil  perdones  y  me  retiro...  La  belleza  de 
estos  sitios  atrajo  maquinalmente  mis  pasos... 

Rosa.  Si  os  agrada,  caballero,  podéis  mirar  y  pasear 
cuanto  gustéis. 

Enr.  ¿Vuestros  señores  no  se  hallan  aquí? 

Rosa.  Si  ,  señor,  pero... 

Enr.  ¡Oh!...  entonces  me  retiro.  ( Saca  su  bolsillo  y 
da  á  Rosa  una  moneda.) 

Rosa.  Mil  gracias,  caballero,  pero  no  os  retiréis  tan 
precipitadamente.  Mis  señoras  me  reñirían,  si  no  hu¬ 
biese  sabido  llenar ,  en  ausencia  suya ,  los  deberes 
corteses  de  la  hospitalidad ,  para  con  una  persona 
tan  entendida  y  fina  como  lo  parecéis  vos. 

Enr.  Será  indiscreción  de  mi  parte ,  si  os  pregunto  á 
quién  pertenece  en  el  día  esta  casa? 

Rosa.  A  la  señora  Almiranta  Dampmesnil  y  á  su  hija 
Magdalena. 

Enr.  Áh!  gracias,  gracias!...  (se  aleja.) 

(Al  retirarse  aparece  Magdalena  y  no  puede  huir 

su  encuentro.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Magdalena. 

Mag.  Qué  hay,  Rosa?  (Francisco  sale  por  la  dere¬ 
cha  y  toma  de  manos  de  la  Señorita  una  cartera, 
el  sombrero  y  la  sombrilla.) 

Rosa.  Es  mi  curioso  ,  que  ,  mirándolo  todo  ,  se  ha  in¬ 
troducido  hasta  aqui ,  pero  parece  persona  muy  fina. 

Mag.  ( temblando  de  alegría.)  El!...  ( aparteá  Rosa, 
se  entra  en  la  casa.)  Bien  ;  retírate. 

Enr.  Mil  perdones.  Señorita;  hace  un  momento  me 
paseaba  por  ios  alrededores  de  esta  posesión,  y  como 
esto  era  un  bosque  en  otro  tiempo  ,  he  desconocido 
el  sitio,  y  sin  pensar,  he  penetrado  hasta  aquí. 

Mag.  \  qué  tiene  de  estrado?...  Además,  nuestra  po¬ 
sesión  no  tiene  cercas  ni  v  aliados  ,  y  bien  puede  de¬ 
cirse  que  pertenece  á  todo  el  mundo...  No  tratéis, 
Pues ,  de  disculparos,  os  lo  suplico.  Puesto  que  co¬ 
nocéis  el  país  y  la  propiedad ,  la  habréis  encontrado 
algún  tanto  cambiada ,  ¿  no  es  cierto  ? 


Enr.  Es  tan  exacto  lo  que  decís,  que  en  vano  evoco 
mis  recuerd  >s  para  reconocer  nada  de  lo  que  ante¬ 
riormente  existia.  Parece  que  algún  genio  malicioso 
ha  tenido  el  placer  de  cambiar  el  orden  de  las  anti¬ 
guas  disposiciones. 

Mag.  Ciertamente  nos  hemos  visto  precisados  á  hacer 
grandes  variaciones.  Mi  madre  ,  á  quien  tal  vez  co¬ 
nozcáis... 

Enr.  Acaban  de  decirme  su  nombre.  Este  nombre, 
todo  el  mundo  en  Francia  le  conoce  y  lo  respeta. 

Mag.  Pues  bien,  caballero,  mi  madre  se  enamoró  d« 
esta  propiedad  ,  y  como  el  satisfacer  el  más  mínimo 
de  sus  deseos  es  para  mí  una  obligación  sagrada ,  la 
compramos.  Al  poco  tiempo  de  habitaren  ella,  estaba 
cbsgustadís'ma ;  todo  aquí  le  parecía  triste  y  som¬ 
brío  ;  y  como  el  cambiar  su  aspecto  solo  era  cuestión 
de  un  poco  de  dinero ,  emprendimos  la  obra,  y  yo  me 
encargué  de  la  dirección...  Qué  queréis,  las  perso¬ 
nas,  a  cierta  edad ,  tienen  sus  caprichos ,  que  nos¬ 
otros  tenemos  la  obligación  de  respetar.  Ah!...  (la 
Almiranta  sale  del  pabellón ,  lentafhente,  apoyada 
en  dos  de  sus  doncellas;  un  lacayo  detrás  con  un 
almohadón  y  una  banqueta.  La  edad  de  la  Almi¬ 
ranta  es  muy  avanzada;  viste  con  la  elegancia 
correspondiente  ásu  clase;  su  mirada  es  fija  y  se¬ 
rena,  pero  en  ella  falta  la  luz  de  la  inteligencia.) 
Aquí  \ iene;  me  permitís  que  vaya  á  darla  un  beso?... 
( Magdalena  Se  adelanta  y  ayuda  á  su  madre  á  ba¬ 
jar  los  últimos  escalones .  Magdalena,  viendo  á 
Fungue  que  se  prepara  á  saludar  respetuosamente 
á  la  Almiranta.)  V  uestro  nombre? 

Enr.  Enrique  de  Bierges.  (Magdalena ,  colocando  su 
mano  sobre  la  espalda  de  su  madre ;  al  contacto 
de  esta  mano  ,  la  Almiranta  levanta  la  cabeza  y 
mira  á  su  hija  con  la  alegría  de  un  niño.) 

Mag.  Madre  mia,  me  permites  que  te  presente  á  este 
caballero?  Es  el  Señor  Enrique  de  Bierges.  '(mien¬ 
tras  la  mano  de  Magdalena  permanece  sobre  la 
espálela’ de  la  Almiranta ,  esta  sonríe,  y  no  deja 
de  mirar  á  su  hija.) 

Alm.  Sí,  hija  mia!...  ( después  de  dichas  estas  pala¬ 
bras,  se  vuelve  y  mira  vagamente  ásu  alrededor; 
las  doncellas  la  conducen  al  sillón  que  está  al  pié 
del  árbol,  cuyo  sitio  baña  un  rayo  de  sol :  el  la¬ 
cayo  coloca  el  almohadón  y  la  banqueta ,  y  perma¬ 
nece  detrás  del  sillón  ) 

Mag.  Dispensad  á  mi  pobre  madre  ,  caballero;  su  aten¬ 
ción  se  fatiga  muy  pronto.  Amaba  tanto  á  mi  padre, 
que  al  recibir  la  noticia  de  la  muerte  del  fiel  compa¬ 
ñero  de  toda  su  vida,  su  razón  quedó  completamente 
paralizada ,  y  solo  cuando  yo  la  hablo  ,  parece  reani¬ 
marse  al  metal  de  mi  voz,  ó  al  contacto  de  mi  mano 
ue  la  acaricia.  ( Magdalena  vuelve  otra  vez  al  la - 
o  de  su  madre,  á  la  que  arregla  el  prendi¬ 
do,  etc.,  etc.,  después  la  besa  y  la  ayuda  á  levan¬ 
tarse ,  porque  la  Almiranta ,  después  de  haber 
descansado  un  momento ,  continúa  su  paseo ,  por 
la  izquierda,  acompañada  de  las  doncellas  y  el 
lacayo.) 

Enr.  Sin  duda  la  doncella  se  equivocó  llamando  Seño¬ 
rita  á  esta  preciosa  joven...  Encuentro  en  ella  mas 
juicio  y  gravedad  de  lo  que  á  su  edad  y  á  su  estada 
pudiera  exigirse. 

Fran.  (en  el  fondo,  que  acaba  de  recibir  una  orden 
de  Magdalena.)  Está  muy  bien,  señorita. 

Enr.  Vamos,  no  tiene  duda,  positivamente  es  soltera. 
(examinando  la  casa.)  lié  ahí  la  nueva  casa,  inso¬ 
lente  con  su  pintura,  con  el  sol  que  la  baña,  y  sus 
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flores  que  la  sirven  de  adorno!...  Pero  señor,  como 
esta  joven  no  ha  tenido  la  caridad  siq  uiera,  de  respe¬ 
tar  un  solo  punto,  ni  un  solo  detalle  en  toda  la  osten¬ 
sión  de  la  propiedad? 

Mag.  (que  vuelve  después  de  haber  despedido  á  su 
madre.)  Por  lo  que  observo,  no  encontráis  nuestra 
posesión  muy  de  vuestro  gusto? 

Enr.  Oh!  Señorita ,  al  contrario;  todo  aquí  respira 
gusto  y  elegancia. 

Mag.  El  carácter  de  la  posesión,  al  presente,  no  es 
efectivamente  el  que  tenia  cuando  la  compramos.  La 
casa  en  aquella  época  era  sombría,  llena  de  rincones, 
de  cuartos  oscuros  y  mal  ventilados;  esto  no  era  jar- 
din,  sino  un  bosque  lleno  de  maleza.  Sin  embargo,  en 
donde  quiera  que  he  encontrado  una  distribución 
aceptable  ó  un  detalle  cómodo,  lo  he  respetado. 

Enr.  (Mucho  lo  dudo!) 

Mag.  Parece  ser  que  esta  casa,  antes  de  venir  nosotros 
á  ella,  se  hallaba  habitada  por  una  persona  sola,  que 
viviendo  retirada  del  mundo  ,  no  la  gustaba  el  ruido 
ni  las  visitas  importunas.  Esta  señora  ,  porque  según 
me  han  dicho  era  una  señora  muy  bella,  siempre  es¬ 
taba  triste,  y  muchas  personas  del  país  aseguran  ha¬ 
berla  visto  llorando  por  las  sombrías  calles  del  bosque. 

Enr.  Llorando? 

Mag.  Nada,  pues,  tiene  de  estraño  que  esta  pobre  se¬ 
ñora  amase  aquí  todo  lo  que  armonizaba  con  el  estado 
de  su  alma ;  pero  ,  nosotros ,  por  el  contrario ,  te¬ 
níamos  necesidad  de  aire  y  de  luz.  Yo  siy  joven  y 
naturalmente  alegre  ;  mi  hermano  ,  guardia-marina, 
que  en  este  momento  cruza  con  su  barco  el  Mar  Ne¬ 
gro  ,  se  considerará  satisfecho  cuando ,  a  su  regreso 
de  Sebastopol,  pueda  recrear  sus  ojos  en  perspecti¬ 
vas  tan  alegres  y  risueñas  como  las  que  su  hermana 
le  ha  preparado  aquí. 

Enr  .  (  Una  sonrisa  de  Margarita  era  bastante  para  em¬ 
bellecerlo  todo.J  El  gusto,  señorita,  que  ha  presi¬ 
dido  á  la  completa  variación  de  esta  propiedad ,  no 
puedo  menos  de  confesar  que  es  esquisito. 

Mag.  Mil  gracias,  caballero;  pero  puedo  aseguraros 
que ,  muchos  de  los  cambios  que  he  verificado  ,  eran 
absolutamente  indispensables.  Sin  embargo ,  si  con¬ 
tinuáis  vuestro  paseo,  por  este  lado,  hacia  la  iz¬ 
quierda,  encontrareis  un  sitio  poético  y  encantador. 

Enr.  ( aparte  y  con  desden .)  (Algún  kiosko  chino  ó 
alguna  choza  suiza.)  (alto.)  Veo,  sin  embargo,  que 
dais  la  preferencia  á  las  cosas  alegres ,  ó  las  risueñas 
perspectivas ;  y  he  aquí  por  qué  me  figuro  no  habréis 
conservado  el  sitio  que  á  mí  me  agradaba,  mas.  Re¬ 
cuerdo  ,  aunque  vagamente  r  que  era  una  gran  calle 
de  olmos  y  castaños  que  conducía  á  un  pabellón  rús¬ 
tico  ,  desde  el  cual  se  descubría  el  campo ;  un  retiro 
encantador ,  frágil  como  un  nido  abandonado.  Las 
ramas  de  los  árboles  que  le  circuían ,  venían  á  caer 
hasta  su  entrada  ,  alfombrándola  con  sus  llores  y  sus 
botones  de  oro  puro.  La  única  ventana  por  donde  pe¬ 
netraba  el  sol ,  ostentaba  ricos  y  capricnosos  cortina¬ 
jes  de  enredaderas ,  de  yedra  y  pasionarias ,  que  re¬ 
creando  la  vista  ,  regalaban,  al  ambiente  que  allí  se 
respiraba,  sus  má jicos  perfumes!...  Pero  el  pabellón 
era  bastante  triste,  y  nada  tiene  de  estraño... 

Mag.  Es  cierto;  el  jardinero  y  el  arquitecto  fueron  de 
la  misma  opinión.  Todo  esto,  decía  el  uno,  es  som¬ 
brío,  triste...  Además,  añadió  el  otro,,  la  carencia 
absoluta  de  sol  matará  las  plantas  y  las  llores. 

Enr.  ¿Y  todo  lo  han  destruido? 

Mag.  No  por  cierto,  caballero;  no  he  permitido  que 
se  toque  nada. 

Enr.  (con  alegría.)  ¡Ah! 


Mag.  Dejad  vivir  esos  árboles  respetables,  les  he  di¬ 
cho;  dejad  á  ese  sitio  todo  su  encanto  y  todos  sus 
recuerdos,  y  muera  por  sí  solo,  si  es  así  la  voluntad 
de  Dios,  sin  que  la  mano  dé  ningún  mortal  profane 
sus  secretos.  Si  vuestras  flores  no  pueden  vivir  en  la 
sombra  eterna  que  lo  rodea,  poco  importa;  á  mí  me 
gustan  mas  las  ideas  que  las  llores;  y  es  exacto,  ca¬ 
ballero,  os  lo  confesaré  francamente:  cuando  me  pa¬ 
seo  por  ese  sitio  á  la  luz  de  la  luna,  absorbida  en  mis 
pensamientos,  me  siento  dominada  por  ideas  tan  dul¬ 
ces  !..  Hasta  me  figuro  que  descienden  de  los  espacios 
celestes,  y  vienen  á  caer  gota  á  gota  sobre  mi  frente 
y  sobre  mi  corazón. 

Enr.  Nada  tiene  de  estraño,  señorita;  las  ideas  son  ve¬ 
nios  invisibles  que  descienden  á  ciertas  horas  sobre 
las  cabezas  elejidas.  (Oh!.,  mis  hermosos  árboles  vi¬ 
ven  aun  Bendita  sea  esta  criatura  inteligente  -  aue 
sm  saberlo  me  ha  conservado  el  recuerdo  más’  deli- 
cado  y  más  puro!..)  (alio.)  Seíiorita,  os  suplico 
trasmitáis  a  la  se  lora  almiranta  el  homenaje  de  mi 
profunda  veneración.  Os  doy  mil  gracias  por  la  bon¬ 
dad  con  que  os  habéis  dignado  recibirme,  á  pesar  de 
mi  indiscreción,  y  me  retiro... 

Mag.  Adiós,  caballero...  (deteniéndole.)  Ah  L.  una 
palabra.  Me  habéis  dicho  vuestro  nombre  hace  un 
momento,  y  presumo  que  este  nombre  no  me  es  des¬ 
conocido.  ¿Seriáis  por  ventura,  pariente  de  un  ca¬ 
ballero  anciano  que  lleva  también  vuestro  apellido9 

Enr.  Es  mi  padre,  señorita. 

Mag.  Oh  !  le  conozco  mucho;  le  vi  cierta  noche  en 

casa  de  una  íntima  amiga  mia,  la  baronesa  Chau- 
dray. 

Enr.  Ah!  conocéis  á  la  baronesa  ? 

Mag.  Os  he  dicho  que  es  mi  jn  iróa  amiga;  precisamen¬ 
te  la  espero  esta  roa  ñaña,  porque  me  ha  prome¬ 
tido  venir  á  almorzar  conmigo  ,  y  á  presentarme 
un  amigo  suyo. 

Enr.  Permitidme  entonces,  señorita,  que  me  retire... 
(La  baronesa  aquí!..  Si  me  encontrase,  mi  padre 
lo  sabría  inmediatamente,  y  no  quisiera...)  (miran¬ 
do  á  todos  lados  ) 

Mag.  Qué  buscáis? 

Enr.  Nada,  señorita!...  tengo  que  pediros  un  favor. 

Mag.  Decid... 

Enr.  Os  suplico  que  no  habléis  de  mí  ,  ni  de  mi  apari¬ 
ción  en  estos  sitios,  á  la  señora  Baronesa ;  es  mas  que 
una  gracia,  es  un  servicio  el  que  os  pido.  .  M 

Mag.  Os  lo  prometo. 

Enr.  A  la  admiración  sincera  que  acabais  de  inspirar¬ 
me  ,  vá  á  reunirse  al  presente  el  mas  vivo  reconoci¬ 
miento.  Adiós,  señorita!... 

ESCENA  VI. 

Los  mismos.  La  Baronesa  ,  de  Biep.ges,  y  Rosa. 

Bar.  (dentro  aun.)  Con  que  no  está  sola? 

Rosa,  (saliendo.)  No,  señora  ;  está  con  el  curioso  d« 
que  os  hablaba  hace  un  momento. 

Bier.  (sorprendido  viendo  á  su  hijo.)  Enrique!... 

Bar.  (Enrique  aquí!!) 

Enr.  (La  Baronesa!...  Mi  padre!...  imposible  evitar 
su  encuentra!-..) 

Bier.  (  Vamos!...  comprendo  á  lo  que  viene!...) 

Mag.  Buenos  dias,  mi  buena  amiga.  Caballero!  (sa¬ 
ludando  á  de  Bierges.) 

Bar.  Iba  á  presentaros  al  señor  de  Bierges;  pero  01 
encuentro  con  el  hijo  ,  y  en  su  consecuencia  ,  es  escu- 
sada  la  presentación  del  padre...  (á  Enrique)  Qué 
hacéis  aquí ,  caballerito? 
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Enr.  Yo?  Señora...  (cortado.) 

Bar.  Pero  esto,  qué  significa?...  (á  Bierges.)  Vamos 
á  ver  ,  responded  el  uno  ó  el  otro. 

Bier.  Vuestra  impetuosidad  nos  aturde,  querida  ami¬ 
ga.  Enrique  estará  aquí...  porque... 

Bar.  Acabad...  Porque? 

Mag.  (Ni  el  padre  ni  el  hijo  saben  mentir...  es  una  cua¬ 
lidad  muy  apreciable  que  no  ol\ idaré.) 

Bier.  Enrique  habrá  sabido  que  veníamos  á  pasar  el 
dia  en  el  campo;  preguntaría  el  sitio,  y  temiendo 
aburrirse  solo  todo  el  dia ,  vendrá  á  reunírsenos,  es¬ 
perando  no  ser  mal  recibido  donde  su  padre  es  reci¬ 
bido  tan  cariñosamente. 

Bar.  No  está  mal  arreglado;  pero  se  me  ofrece  una 
pequeña  dificultad  :  cómo  habiendo  partido  antes  que 
él ,  ha  llegado  aquí  antes  que  nosotros?... 

Mag.  Habréis  venido  en  carruaje...  y  este  caballero 
tal  vez  tomaría  el  camino  de  hierro. 

Bier.  Justamente,  eso  debe  ser. 

Bar.  (á  Magdalena.)  Tu  quoquel...  como  dice Chau- 
dray.  (Se  estarán  estos  niños  burlando  de  mí?  Eso 
es  lo  que  quisiera  saber.) 

Bier.  (á  Enrique.)  Has  visto  qué  niña  tan  amable? 

Enr.  Y  en  est.emo  bella  y  juiciosa. 

Mag.  Baronesa,  el  señor  de  Bierges  es  hoy  nuestro 
huésped  su  hijo  ha  venido  á  buscarle,  y  no  encuen¬ 
tro  razón  para  que  de  pues  de  haberle  hallado ,  nos 
abandone...  Seria  hacer  un  desaire  á  mi  pobre  hospi¬ 
talidad. 

Enr.  Pero!... 

Bier.  ( bajo  á  su  hijo.)  No  puedes  rehusar ;  seria  ha¬ 
certe  traición. 

Enr.  Mil  gracias  ,  señorita  ,  acepto... 

Bier.  Bravo!  ( alegría  de  Bierges  ;  estrecha  afectuo¬ 
samente  la  mano  á  la  Baronesa.) 

Bar.  (aparte  á  Bierges .)  Sí,  sí,  no  vengáis  á  enga¬ 
tusarme  ahora...  Sois  un  hipócrita,  solapado!... 

Bier.  Positivamente,  Baronesa,  ignoraba  que  mi  hijo 
estuviese  aquí. 

Bar.  No  lo  creo. 

Bier.  Os  lo  juro. 

Mag.  Venid  ,  querida  amiga  ;  voy  á  conduciros  al  lado 
de  mi  madre...  esto  dará  tiempo  para  que  llegue 
vuestro  esposo...  Qué  hermoso  dia,  no  es  cierto?... 
Qué  alegría  me  causa  vuestra  presencia!...  Veros  á 

-  todos  reunidos  aquí!... 

Bar.  Es  natural,  hija  mia...  cuando  se  convida...  (con 
.  intención.) 

Mag.  Permitidme,  Baronesa;  yo  no  invité  á  nadie 
masque  á  vos ;  una  feliz  casualidad  me  ha  enviado  á 
los  demás... 

Bar.  Bueno,  bueno;  no  penséis  que  esto  me  disgus¬ 
te...  Efectivamente,  vamos á  pasar  un  dia  delicioso. 
No  venís  con  nosotros ,  de  Bierges?...  (tomando  el 
brazo  de  Magdalena  y  marchándose  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Bier.  Os  seguimos  al  momento  Baronesa. 

ESCENA  VII. 

Bierges  y  Enrique. 

Bier.  Has  venido  aquí  á  pesar  de  mis  consejos!  Esto 
me  prueba  que  la  amas  aun. 

Eisr.  No,  padre  mió ;  he  querido  únicamente  soportar 
la  última  prueba,  y  ensayar  mis  fuerzas.  Viéndome 
abandonado,  oh, idado,  no  recibiendo  contestación 
alguna  á  las  cartas  que  la  lie  escrito  ,  empecé  por  en¬ 
coba  izar  me  ;  esto  era  aun  amor  ;  era  la  esperanza; 
pero  pasaron  dias ,  y  una  terrible  melancolía  se  apo¬ 


den';  de  mí ;  la  melancolía ,  ese  enemigo  terrible  que 
devora  á  sus  víclimasü...  He  venido  hoy  aquí  con 
mis  recuerdos ,  con  mis  suspiros ,  con  mis  dolores ,  á 
proporcionar  el  último  festín  á  la  pena  que  me  devo¬ 
raba...  La  crisis  ha  pasado  ,  padre  mió  ;  al  presente, 
ni  sufro  ni  amo. 

Bier.  (con  alegría.)  Será  verdad?... 

Enr.  Lo  juro. 

Bier.  Harías  mal  en  obstinarte  contra  el  destino.  La 
Princesa  te  dá  el  ejemplo.  Sufre  su  suerte  resignada; 
cumple  con  su  deber ,  y  esto  me  prueba  ,  una  vez 
más ,  que  es  una  joven  llena  de  talento  y  de  pro¬ 
bidad. 

Enr.  Será  cierto;  pero  bien  podía  haber  contestado  á 
mi  correspondencia. 

Bier.  Hay  circunstancias  ,  hijo  mió ,  en  que  el  silencio 
es  mas  elocuente.  Te  lo  repito  :  es  una  mujer  que  me- 
rece  ser  dichosa. 

Enr.  Esperemos  que  lo  será. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  y  la  Baronesa. 

Bar.  (á  Bierges.)  Podíamos  estaros  esperando.  Mag¬ 
dalena  os  aguarda  para  presentaros  á  su  madre.  Aun 
no  habéis  saludado  á  la  Almíranta. 

Bier.  Es  cierto ;  voy  inmediatamente  á  cumplir  con 
tan  grato  deber,  ya  pedirla  mil  perdones... 

Bar.  Os  anuncio  anticipadamente,  un  espectáculo  úni¬ 
co  y  magnífico.  No  puede  esplicarse  bien  el  genio  y  la 
intluencia  de  esta  encantadora  niña ;  observadla  bien 
cuando  os  presente. 

Bier.  Efectivamente,  eso  no  es  una  niña:  es  un  ser 
privilegiado! 

Enr.  Nada  más  bello  que  el  cuadro  que  forman  ese 
precioso  ángel  y  esa  respetable  anciana. 

Bar.  Pues  qué  ,  lo  habéis  visto? 

Enr.  Hace  un  momento  he  tenido  el  hon  ^r  de  ser  pre¬ 
sentado  á  la  Almiranta. 

Bar.  Amiguito  ,  voy  viendo  que  estáis  muy  adelantado 
en  vuestras  relaciones,  (á  Bierges.)  id,  amigo  mió, 
no  os  detengáis... 

Bier.  Me  acompañas,  Enrique?  (la  Baronesa  hac$ 
señas  á  de  Bierges.) 

Enr.  Como  gustéis... 

Bar.  (adelantándose.)  Y  para  qué?  No  ha  sido  ya 
presentado?...  id  vos  solo,  y  volved  pronto,  (ape¬ 
nas  ha  desaparecido  Bierges ,  la  Baronesa  se  di¬ 
rige  á  Enrique  ,  le  mira  frente  á  frente  y  pro - 
rumpe  en  una  carcajada;  en  seguida  se  sienta  en 
el  lado  izquierdo.)  La  aventura  es  chistosa ;  con¬ 
que  habéis  venido  aquí  perdido  y  sin  saber  cómo?... 
Sabéis,  amigo  mió,  que  sois  afortunado  en  vuestras 
distracciones? 

Enr.  Porqué,  señora? 

Bar.  Porque,  sin  saber  cómo/vinisteis  á  tropezar  con 
la  más  bella  y  rica  heredera  de  París. 

Enr.  Señora,  si  hubiese  podido  adivinarlo,  habría  su¬ 
plicado  á  la  casualidad  dirigiese  mis  pasos  muy  lejos 
de  este  sitio. 

Bar.  Pues  yo  juzgo  que  estáis  predestinado.  Hay  casas 
que  uno  cree  fabricadas  de  mármol  ó  de  sillería ,  y 
por  el  contrario,  se  hallan  fabricadas  de  piedra  imán; 
en  su  consecuencia,  atraen...  Es  inútil  oponerse  al 
destino;  más  pronto  ,  ó  más  tarde  ,  hubierais  tenido 
que  venir  á  esta  casa. 

Enr.  Verdaderamente  ,  no  os  comprendo.  .  .  . 

Bar.  Válgame  el  cielo,  y  qué  miradas  me  dirigís!...  Sí, 
mi  querido  Enrique;  hace  mucho  tiempo  que  debió- 


«Sel  corazón. 


rais  haber  tomado  posesión  déla  finca...  ( sonriendo .) 

Enr.  Yo? 

Bar.  Vuestro  padre  no  os  ha  dicho  nunca  nada? 

Enr.  Jamás! 

Bar.  Pues  bien;  queréis  saber  por  qué  me  he  reido  hace 
un  momento?  Porque  os  estoy  viendo  llamar  á  una 
puerta  que  en  otro  tiempo  os  tenia  yo  abierta  de  par 
en  par,  y  que  hoy  no  se  abrirá  ,  seguramente,  como 
no  hagais  por  vos  mismo  méritos  para  ello. 

Enr.  Con  que  es  decir  que  esa  joven...  y  vos  habíais 
pensado?...  No  acierto  á  esplicarmc  lo  que  me  estáis 
diciendo... 

Bar.  Por  perfecta  que  sea  vuestra  futura,  porque  al  fin 
un  dia  ú  otro  habréis  de  ingresar  en  la  cofradía,  ja¬ 
más,  os  lo  aseguro,  encontrareis  la  buena  fortuna,  al 
lado  de  la  cual  habéis  pasado  indiferente,  y  sin  presu¬ 
mirlo  siquiera... 

Enr.  La  señorita  Dampmcsnil  es  un  tesoro  ,  lo  confie¬ 
so;  todo  lo  que  la  rodea  respira  el  encanto  de  la  dicha 
y  de  la  felicidad  más  cumplida;  pero,  qué  queréis?  No 
he  pensado  aun  en  esclavizarme  ,  y  creo  que  perma¬ 
neceré  soltero  toda  la  vida. 

Bar.  Qué  decís,  desgraciado!...  Y  vuestro  padre?  No 
pensáis  en  él?  Pues  qué ,  seriáis  egoísta  ,  tan  ingrato 
para  negarle  el  consuelo  de  una  hija  que  le  mime  y 
le  cuide  en  los  últimos  años  de  su  vida?  Seríais  capaz 
de  privarle  de  un  par  de  nietos  ,  que  acaricien  sus 
respetables  canas,  que  jueguen  sobre  sus  rodillas?  Oh! 
no,  vos  no  sereis  tan  mal  hijo,  así  lo  espero.  ( Enri¬ 
que  se  vuelve  y  vé  a  su  padre  que  aparece  por  el 
fondo  dando  el  brazo  á  Magdalena;  y  demostrando 
en  sus  facciones  la  satisfacción  que  esperimenta.) 

Enr  .  Lo  reflexionaré  ,  Baronesa. 

Bar.  Q  ué  sea  enhorabuena ! . . . 

Enr.  Si,  pero  ahora  no;  mas  tarde...  Tiempo  tene¬ 
mos  para  pensarlo  bien. 

Bar.  ( aparte  y  como  contrariada.)  Tiempo,  tiem¬ 
po!...  Este  hombre  no  comprenderá  jamás  sus  intere¬ 
ses...  No  he  visto  una  cosa  igual!... 

ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  Magdalena,  de  Bierges. 

Bier.  Es  un  día  delicioso!...  Mil  gracias,  Baronesa» 
mil  gracias!  A  vos  os  lo  debo  ;  me  figuro  que  no  ten¬ 
go  mas  que  veinte  años!... 

Bar.  Si,  pero  nosotros  entretanto  estamos  aquísolos, 
sin  disfrutar  de  las  delicias  que  os  hacen  ,  según  de¬ 
cís  ,  tan  dichoso. 

Mag.  Mucho  tarda  vuestro  esposo  ,  Baronesa. 

Bar.  Se  habrá  entretenido  con  cualquier  tontuna,  como 
de  costumbre.  Esperar  á  mi  marido  seria  cometer 
una  imprudencia...  Siempre  tiene  la  cabeza  á  pá¬ 
jaros. 

Mag.  En  tal  caso ,  si  me  autorizáis ,  haré  que  nos  sir¬ 
can  el  desayuno. 

Bar.  Cuál  es  ini  sitio?  ( dirigiéndose  á  la  mesa.) 

Mag.  Aquí.  ( Indica  á  la  Baronesa  el  sitio  que  debe 
ocupar  en  la  mesa  ;  en  seguida  indica  á  de  Bierges 
la  silla  que  le  está  destinada ,  al  lado  de  ella,  colo¬ 
cando  á  Enrique  en  frente  y  al  lado  de  la  Barone¬ 
sa.)  Caballero!...  (todos  se  sientan.)  ( Los  criados 
sirven  el  almuerzo  :  Magdalena  hace  los  honores 
de  la  mesa  ;  hace  pasar  un  plato  á  la  Baronesa, 
que  se  sirve ,  y  al  mismo  tiempo  ofrece  otro  á  de 
Bierges .) 

Bar.  Enrique,  no  coméis  nada  ;  esta  niña  os  tiene  ol¬ 
vidado  ,  nqpunsa  mas  que  en  vuestro  padre,  todas 
las  atenciones  son  para  él. 
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Bier  Confieso  que  estoy  sumamente  reconocido  á  las 
bondades  de  esta  señorita.  Me  encuentro  tan  bien! 
estoy  hoy  tan  á  mi  gusto! 

Bar.  Pues  es  estraño!  Quién  os  hubiera  visto  y  oido 
cuando  entramos  aquí!... 

Bier.  (aparte  á  la  Baronesa.)  Baronesa!...  ( Fran¬ 
cisco  y  Rosa  ofrecen á Enriquepara  que  se  sirva.) 

Mag.  ( dirigiéndose  á  Enrique.)  Crema  hecha  por  mí. 
Bizcochos  hechos  por  Rosa ;  frutas  de  mi  jardín ;  todo 
es  de  la  casa. 

Enr.  (rehusando.)  Dispensadme,  señorita,  si  no  hago 
á  vuestro  delicioso  almuerzo  todo  el  honor  que  se  me¬ 
rece;  pero  me  desayuné  tarde  ,  y  no  tengo  apetito... 

Bar.  Tarde?  Como  puede  ser  eso,  si  según  tengo  en¬ 
tendido,  estáis  aquí  desde  esta  mañana?... 

Mag.  (á  Enrique  ofreciéndole.)  Un  albaricoque ,  una 
pera... 

Enr.  Mil  gracias!... 

Mag.  (levantándose.)  Un  dulce  al  menos!...  ( con  in¬ 
tención.)  Estos  no  son  de  la  casa. 

Enr.  Imposible  resistiros...  Tomaré  esta  pera. 

Bier.  Bien!  muy  bien!... 

Bar.  (Si,  muy  bien...  ya  me  va  incomodando  con  sus 
ridiculeces...)  (Se  oye  un  campanillazo.) 

Mag.  Aquí  tenemos  al  Barón. 

Bier.  Gracias  á  Dios!... 

Bar.  Siempre  llega  tarde!...  Este  es  otro  por  distinto 
estilo. 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  Chaudray. 

( Como  se  ha  indicado  anteriormente;  este  persona- 

ge  es  muy  corto  de  vista;  entra  tropezando  en  todas 

partes  y  para  reconocer  á  cada  uno  de  los  persona¬ 
jes  debe  aproximarse  á  ellos  individualmente.) 

Chau.  Dónde  estáis?...  Ah!  Señorita!...  (dirigiéndose 
á  su  mujer.) Buenos  dias,  querida...  A  Dios, de  Bier¬ 
ges!...  Calle!  También  tenemos  á  Enrique?...  Esta  es 
una  verdadera  sorpresa!...  Áli!  se  me  olvidaba  lo  prin¬ 
cipal  ;  hay  en  esta  casa  algún  cañón? 

Mag.  Un  cañón? 

Bar.  Un  cañón  !  Y  para  qué?... 

Chau.  Toma,  para  hacer  salvas  como  en  Paris!...  De 
dónde  viene  el  viento?...  Ah!  es  sudoeste;  no,  no  ha¬ 
béis  podidooir  el  eco...  Gran  victoria,  amigos mios!... 
Gran  victoria...  Pobres  rusos!...  (se  sienta  á  la  me¬ 
sa.)  Los  hemos  derrotado. 

Bar.  Bravo!!  (con  entusiasmo.) 

Bier.  Será  cierto?  (con  alegría.) 

Mag.  (entusiasmada.)  Ah!!...  (Magdalena  va  á  dar 
una  palmada,  pero  se  detiene  fijando  los  ojos  en 
Enrique;  este  lo  observa ,  y  á  su  vez  se  levanta  y 
dice  entusiasmado.) 

Enr.  Viva  la  Francia! 

Chau.  Estamos  pagados ,  Enrique ;  vos  nos  anunciasteis 
la  declaración  de  guerra  ,  y  yo  os  anuncio  la  primera 
victoria. 

Enr.  Es  cierto. 

Chau.  A  que  no  os  acordáis  qué  dia  fué? 

Bar.  Era  una  noche...  (interrumpiéndole.) 

Chau.  Y  en  el  último  baile  que  dimos  en  casa...  Pobres 
rusos...  la  noticia  no  les  hizo  mucha  gracia... 

Mag.  (procurando  interrumpirle.)  Barón ,  es  nece¬ 
sario  que  no  os  descuidéis,  si  queréis  alcanzarnos; 
nosotros  estamos  ya  en  los  postres... 

Chau.  Mil  gracias;  señorita!...  (sirviéndose.) 

Enr.  (A  donde  irá  á  parar!) 
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Deudas 


Ehvu.  Os  acordáis  de  la  desesperación  de  la  condesa 
Gorthiany?  Qué  mujer  tan  bella!... 

Bier.  (Qué  dice?) 

Bar.  Jamás  he  visto  desesperada  a  la  condesa,  ni  en 
su  vida  ha  sido  bella!... 

Chau.  Enrique,  por  lo  menos,  la  hallaba  encantadora; 
sino  que  lo  diga  él  mismo. 

Enr.  Yo? 

Bier.  Señorita ,  tened  la  amabilidad  de  servir  á  Chau- 
dray  una  copa  de  Jerez... 

Mag.  Con  mucho  gusto.  ( lesirve .) 

Bar.  (Estoy  en  brasas...  y  este  hombre  no  compren¬ 
de,..)  (coje  una  fuente  y  le  sirve.) 

Chau.  Ah!...  mil  perdones!...  (continuando.)  Ahora 
reconozco  mi  error  ;  no  era  á  la  condesa  de  Gorthia¬ 
ny  á  quien  Enrique  encontraba  escesivamente  bella, 
no;  he  dicho  á  la  condesa?  Pues  ha  sido  un  lapsus 
linguce... 

Bar.  Corriente  ;  no  hablemos  mas  de  ello,  (lesirve  de 

beber.) 

Chau.  Quise  decir  la  Prin... 

Mag.  Un  dulce,  barón?  (interrumpiéndole.) 

Bier.  (ofreciéndole  una  copa.)  Una  copita?  (Francis¬ 
co  y  Rosa  á  un  tiempo ,  y  á  una  seña  de  Magdale¬ 
na ,  ofrecen  varias  cosas  á  Chaudray.) 

Bar.  (aparte  y  abanicándose.)  Este  hombre  me  tiene 
atacada  de  los  nervios!... 

Chau.  Pero  ,  señores ,  por  Dios ,  no  se  precipiten  tanto; 
sus  atenciones  me  abruman... 

Enr.  Qué  suplicio'...  (aparte.) 

Bier.  Uf!  (desesperado.) 

Mag.  Con  que  la  victoria  ha  sido  magnífica?  Qué  entu¬ 
siasmo  y  qué  alegría  reinará  en  todo  Paris!... 

Chau.  Extraordinaria ;  el  vice-versa  de  lo  que  deben  es- 
perimentaren  este  momento  en  San  Petersburgo. 

Mag.  Si,  pero  aquí  no  hablamos  de  los  vencidos  ,  sino 
de  los  vencedores. . . 

Chau.  Como  no ,  señorita?  Justo  es  también  hablar  de 
ellos;  mi  pobre  amigo  Novratzin  ha  perdido  un  bra¬ 
zo-.. 

Bar.  No  hay  medio  de  hacerlo  callar.  ( sofocada  y 
aparte.) 

Bier.  (Increíble  parece  que  este  hombre  no  comprenda 
el  mal  que  está  causando.) 

Mag.  (aparte  y  como  abatida.)  Ya  no  me  queda  na¬ 
da  que  ofrecerle!.., 

Chau.  Pero  á  bien  que  no  tiene  por  qué  quejarse. 
Cuantas  veces  bendecirá  su  herida ,  pues  á  ella  debe 
la  felicidad... 

Bar.  Bien,  bien;  le  habrán  dado  un  grado,  alguna 
cruz  ,  no  es  cierto?...  Pues  que  sea  enhorabueua!... 

Chau.  Qué  disparate!  Mucho  mejor  que  todo  eso...  La 
dicha  de  toda  su  vida  ,  amigos  míos  ,  la  reconciliación 
con  su  mujer!... 

Bar.  De  veras?  Y  cómo  lo  sabéis  vos?  Os  han  trasmi¬ 
tido  la  noticia  por  telégrafo?... 

Chau.  He  aquí  un  documento  que  no  dejará  lugar  á 
dudas;  El  Inválido  Ruso,  dice  así:  Yichout  is 
Odessy;  Zuaiont  tchto  Kuiaginia... 

Bar.  Quedamos  enterados!... 

Chau.  Y  es  verdad!...  Pero  dónde  tengo  yo  la  cabeza!.. 
Os  estaba  leyendo  en  ruso  ;  dice  así...  «Todo  el  mun* 
”do  sabe  que  la  princesa  Margarita  Novratzin,  desde 
»el  momento  que  llegó  á  esta  ciudad  ,  se  constituyó  á 
>*la  cabecera  del  locho  del  general  príncipe ,  nuestro 
«glorioso  herido  de  Silistria.  A  los  cariñosos  y  tiernos 
«cuidados ,  al  amor  de  tan  noble  esposa ,  debe  hoy  el 
«príncipe  su  completo  restablecimiento  ,  y  és  un  es- 


«pectáculo  que  conmueve  ver  al  convaleciente  pa- 
»searse  todos  los  dias ,  apoyado  en  el  brazo  de  su 
«tierna  es  osa,  felices  de  verse  reunidos  después  de 
«tantos  años,  que  una  mala  inteligencia  los  tenia  se- 
«parados.»  Qué  os  parece?  (Durante  la  lectura ,  la 
situación  de  todos  los  personajes  demuestra  la 
violencia  y  el  descontento.) 

Bier.  (Ya  estará  satisfecho.) 

Chau.  Ah!...  aun  hay  una  posdata? 

Enr.  (Mas  aun!...) 

Chau.  «El  general  príncipe  ha  sido  nombrado  gober- 
«nador  de  una  provincia  del  Este.» 

Enr.  (A  hora  puedo  considerarme  completamente  libre.) 

Bar  Prosperidad  cumplida  á  nuestra  amada  princesa!... 
Bienio  merece!...  No  es  cierto? 

Mag.  Yo  siempre  la  he  juzgado  bien  ;  me  fué  simpática 
desde  el  primer  momento  en  que  la  conocí  ,  y  gozo 
lealmente  en  su  felicidad. 

Enr.  (Y  yo,  que  aun  conservaba  una  esperanza!... 
Cuán  loco,  cuán  necio  fui!...) 

Bier.  (Pobre  Enrique!...)  (á  su  hijo)  Mira  que  te  ob¬ 
servan... 

Enr.  (No  temas  nada;  no  podrán  ya  leer  en  mi  frente, 
ni  en  mi  corazón.) 

Bar.  (La  noticia,  sin  embargo,  ha  producido  buen  efec¬ 
to...  Ah!  se  me  ocurre  una  idea  )  (llamando .)  Bier- 
ges...  Chaudray...  (Bier g es  y  Chaudray  forman  un 
grupo  hablando  aparte  V 

Mag-  {aproximándose  á  Enrique.)  Confesad  ,  caba¬ 
llero  ,  que  tengo  desgracia! 

Enr.  Vos  ,  señorita? 

Mag.  En  primer  lugar,  deteniéndoos  esta  mañana  con 
una  pregunta  inútil ,  os  he  hecho  encontrar  precisa¬ 
mente  con  las  personas  cuya  presencia  queríais  evitar. 

Enr.  Cómo  ha  de  ser ;  nadie  puede  escapar  á  su  des¬ 
tino. 

Mag.  Pero  sí  maldecirlo;  mucho  mas,  cuando  no  hace 
un  momento  he  cometido  la  torpeza  de  deteneros  por 
segunda  vez. 

Enr.  Lejos  de  quejarme,  vuestra  invitación  me  ha  sido 
en  estremo  grata. 

Mag.  Será  cierto?  Sin  embargo,  es  un  dia  bien  desgra¬ 
ciado! 

Enr.  Para  quién?  Para  vos?... 

Mag.  Admito  tan  lisonjera  frase,  como  un  galante  cum¬ 
plido,  y  os  doy  gracias;  por  lo  demas,  creo  que  obráis 
hidalga  y  generosamente,  mostrándoos  indulgente  con 
las  jóvenes  que  pertenecen  á  mi  estado ;  esto  prueba 
la  nobleza  de  vuestro  corazón.  A  mi  entender,  no 
debe  juzgárselas  nunca  sin  haberlas  primero  tratado  y 
comprendido.  Nuestra  situación  es  harto  difícil  en  el 
mundo;  se  nos  admite  en  sociedad,  pero  no  se  cuenta 
con  nosotras  para  nada.  Nos  es  permitido  oir ;  dar 
nuestra  opinión,  jamás;  porque  una  joven,  según  las 
prescripciones  sociales,  debe  ignorarlo  todo;  y  sin  em¬ 
bargo,  amigo  mió,  desgraciadamente  todo  lo  vemos  y 
lo  comprendemos  todo;  al  paso  que  aquellos  que  nos 
rodean,  pasan  indiferentes  á  nuestro  lado  sin  dignarse 
siquiera  fijar  sobre  nosotras  su  mirada,  penemos  las 
mas  veces  tanto  talento,  tanto  corazón  oom  >  esas  otras 
mujeres  á  quienes  se  considera,  se  ama  y  se  admira; 
pero  el  corazón  y  el  talento  son  para  nosotras  como  las 
plumas  y  tos  diamantes,  cuyo  uso  nos  está  vedado; 

Enr.  Vuestro  corazón  es  indudablemente  un  perfume 
que  se  exhala  sin  apercibiros  vos  misma;  y  en  cuanto  á 
talento,  ese  talento  de  observación,  ese  delicado  tac¬ 
to,  esa  serenidad  modesta  que  brilla  en  todas  vuestras 
acciones,  si  no  lo  hubiese  comprendido  y  admirado 
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desde  esta  mañana,  no  seria  ciego,  seria  un  ingrato. 

Mag.  Caballero!... 

Enr.  Solamente  que  sin  pensarlo  cometemos  general¬ 
mente  torpezas,  que  demuestran  por  lo  menos  la  mala 
suerte  que  preside  á  todas  nuestras  acciones.  Algu¬ 
nas  veces  pasamos  al  lado  de  una  perla  sin  apercibir¬ 
nos,  y  esto  es  una  desgracia;  pero  es  mayor  aun,  cuan¬ 
do  después  de  haberla  visto,  no  nos  es  permitido  re- 
cojerla. 

Mag.  ( tristemente .)  (Y  no  poder  contestar  como  me 
dicta  el  corazón!...) 

Bar.  ( adelantándose  y  aparte  á  Enrique.)  {Y  bien, 
que  tenemos  de  nuevo?) 

Enr.  (Señora,  que  estoy  muy  disgustado...) 

Bar.  (Cues  qué  os  ha  dicho?  ) 

Enr.  (Todo  cuanto  puede  enloquecer  á  un  hombre.) 

Bar.  (Y  vos,  qué  la  habéis  contestado?) 

EnR.  (con  disgusto.)  (Nada...J 

BaR.  (Nada?...  Y  porqué?)  ( Durante  estos  apartes 
Magdalena  habla  con  Chaudray  y  de  Bierges.) 

Enr.  Porque  un  hombre  delicado  no  puede  decir  á  una 
joven  tan  rica,  ni  aun  que  la  encuentra  amable...  seria 
una  inconveniencia. 

Bar.  Con  que^  según  vos,  una  mujer  rica  no  tiene  el 
derecho  de  ser  amada,  ni  menos  puede  decírsele?... 
Eso  es  un  absurdo! 

Enr.  El  mundo  está  lleno  de  índiwduos  que  profesan 
ideas  menos  absurdas  que  las  mías,  los  cuales  sabrán 
apreciar  ese  tesoro,  que  se  permitirán  decírselo,  y  á 
quienes  ella  misma  se  ío  permitirá  también. 

Bar.  Pero,  hombre  de  Dios,  si  hace  un  año  que  ella  os 
lo  permite!...  Este  chico  me  volverá  loca!... 

Enr.  Qué  decis,  Baronesa?...  Según  eso,  ella  ha  repa¬ 
rado  en  mí  alguna  vez?...  (Obi  entonces  no  es  la 
casualidad  la  que  la  hizo  comprar  esta  posesión!... 
Qué  debo  pensar,  Dios  mió!...) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  Rosa. 

Rosa.  Se  lerda,  ese  hombre  espera  aun. 

Mag.  Qué  hombre?... 

Rosa.  El  correo. 

Mag.  Qué  con  eu?  No  te  entiendo.  ' 

Rosa.  tjno  que  el  señor  Barón  ha  conducido  desde 
París  en  su  carruaje... 

Chau.  Y  es  verdad...  pero  confieso  que  lo  había  olvi¬ 
dado. 

Bar.  Seria  milagro... 

Mag.  Puedo  seros  útil  en  algo?... 

Chau.  No,  si  no  es  á  mí,  sino  á  Bierges  á  quien  parece 
que  esto  interesa...  Como  soy  tan  distraído!... 

Bier.  A  mí?... 

Chau.  Esc  hombre  fué  esta  mañana  á  buscaros  á  mi  ca¬ 
sa,  pensando  que  estabais  allí;  ya  habíais  partido  con 
mi  mujer,  pe:  o  como  me  dijo  que  se  trataba  de  una 
cosa  urgentísima,  le  hice  montar  al  lado  de  mi  co¬ 
chero,  y  me  lo  traje  aquí...  feegun  me  dijo,  traía 
mucha  prisa. 

Bar.  Pues  no  hay  duda  que  habéis  cumplido  bien  la 
comisión! 

Bier.  Qué  podrá  ser?... 

Enr.  Es  preciso  recibirle... 

Bier.  Me  dais  vuestra  licencia,  señorita?... 

Mag.  No  estáis  en  vuestra  casa!...  (se  va  por  la  de¬ 
recha.) 

Chau.  Y  ahora  que  recuerdo,  sus  facciones  no  mesón 
desconocidas;  pero  como  tengo  esta  cabeza  tan  des¬ 


graciada,  no  puedo  atinar  dónde  le  he  visto  otra  vez. 
Parece  un  individuo  del  Norte,  de  raza  slava. 

Mag.  (De  raza  slava?...  Diosmio!) 

Bar.  Qué  teneis?...  Os  habéis  puesto  pálida. 

Mag.  No,  no  es  nada;  un  ligero  vahído... 

Bar.  Queréis  que  demos  un  paseo  por  esta  alameda? 

Mag.  (aparte  observando  á  Enrique.)  Se  ha  estre¬ 
mecido  tam l  ien!...  No  me  cabe  duda,  (alto.)  Con 
mucho  gusto,  baronesa;  venid,  quiero  enseñaros  mi 
estufa. 

Cfiau.  Vamos.  ( este  y  Magdalena  se  van  por  el 
fondo.) 

Bar.  (Aquí  sucede  algo,  y  Magdalena  lo  sabe;  procu¬ 
remos  enteramos  también...)  (vase  ñor  el  mismo 
lado.) 

ESCENA  XII. 

Enrique  y  de  Bierges  que  entra  con  una  carta  en  la 

mano. 

Enr.  Esa  carta  es  para  mí,  no  es  cierto?  El  corazón  me 
lo  dice. 

Bier.  Si. 

Enr.  De  Rusia? 

Bier.  [le  entrega  la  carta.)  Si...  Tu  me  dirás  des¬ 
pués  lo  que  ella  te  dice. 

Enr..  ( devolviendo  la  carta  á  su  padre.)  No... 
quiero  que  tú  la  leas  primero. 

Bier.  Gracias,  hijo  mió...  ( abre  la  carta  y  lee.) 
«Amado  Enrique,  desde  mi  partida  no  he  dejado  un 
wsolo  día  de  escribiros,  y  estoy  segura  de  que  vos  ha¬ 
bréis  hecho  lo  mismo;  sin  embargo,  ni  vuestras 
«cartas  llegaron  á  mi  poder,  ni  habréis  recibido  tam¬ 
poco  las  mias.  Dan  sido  interceptadas  todas,  abier¬ 
tas  y  leidas  por  el  conde  de  Wurgen,  que  ejerce  hace 
«tiempo  en  la  frontera  un  cargo  de  importancia.  Toda 
^nuestra  correspondencia  va  á  caer  en  manos  de  la 
«condesa  Gorthiany,  y  por  consecuencia  precisa  en  po- 
«der  de  mi  esposo,  que  se  apresurará  á  presentar  al 
«Emperador  tan  terribles  pruebas...  La  deshónrame 
«espera,  la  ruina  me  importa  poco...  Me  abandona¬ 
reis  en  tan  terrible  trance?» 

Enr.  Oh! 

Bier.  [continuando .)  «El  conde  de  Wurgen  se  en- 
«cuentra  al  presente  en  Bolonia,  en  la  lrontera  de 
«Bolonia...  Sírvaos  esto  de  aviso,  y  obrad  en  conse- 

^  «cuencia...»  Qué  piensas  hacer? 

Enr.  Mi  deber...  partiré  inmediatamente. 

Bier.  Ir  en  busca  de  ese  hombre,  es  arriesgar  tu  vida. 

Enr.  Estoy  seguro  de  no  arriesgar  nada...  Si  ese  hom¬ 
bre  es  caballero,  comprenderá  el  lenguaje  del  honor, 
y  todo  terminará  amigablemente. 

Bier.  No  irás...  no;  yo  no  puedo  permitirlo. 

Enr.  Quieres  exijirque  tu  hijo  abandone  sin  defensa  á 
una  mujer  desgraciada?..  A  una  mujer  que  lodo  se  lo 
ha  ¿aerificado,  y  que  hoy  se  ve  en  peligro?  Ohj:..  tu 
no  has  pensado  lo  que  dices!  Imposible!... 

Bier.  Lo  que  únicamente  sé  es,  que  ya  una  vez  he  re¬ 
cobrado  á  mi  hijo,  y  que  quiero  conservarlo  á  toda 
costa...  Lo  demas  me  importa  poco. 

Enr.  Qué,  no  te  importa  nada  mi  honor  n.  ra;  con¬ 
ciencia?...  Eso  no  puede  ser! 

Bier.  Bien,  sea;  iré  contigo» 

Enr.  Imposible!...  Eso  no  puede  ser. 

Bier.  Entonces  no  partirás. 

Enr.  Y  es  este  el  modo  conque  pagas  mi  confianza?  Yo 
he  debido  obrar  por  mí  mismo  sin  consultarte  ni  de¬ 
cirte  nada. 
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13ikr.  Oh!...  no  pienses,  no,  que  te  me  hubieras  esca¬ 
pado...  hace  mucho  tiempo  que  te  vigilo. 

Enr.  Pero  si  no  quiero  escaparme;  si  no  tengo  necesi-, 
*dad  de  hacerlo!...  Crees,  por  ventura,  que  locamente 
voy  á  esponerme?...  Se  trata  de  una  mujer  que  no 
es  libre,  que  hoy  se  considera  feliz  con  haberme  ol¬ 
vidado.  En  esa  misma  carta  tienes  la  prueba.  No  pi¬ 
de  otra  cosa  que  no  ser  turbada  en  la  nueva  felicidad 
de  que  disfruta  hoy  dia.  Yo  me  dirijo  á  Polonia,  y 
ella  está  en  Crimea;  ya  ves  que  no  podemos  encon¬ 
trarnos. 

Bier.  Y  si  fuese  un  lazo;  si  se  tratase  de  interesarte 
con  desdichas  imaginarias,  para  especular  con  tu  ge¬ 
nerosidad?... 

Enr.  Entonces,  es  inútil  que  discutamos  por  mas  tiem¬ 
po;  di  de  una  vez  que  la  princesa  me  espera,  que  este 
es  un  complot  que  ambos  hemos  fraguado  para  esplo- 
tar  tu  credulidad;  di,  en  fin,  que  soy  un  hijo  infame; 
que  aborrezco  á  mi  padre ,  y  que  solo  deseo  verlo 
morir!... 

Bier.  Tu?...  Oh!  no...  pero  qué  has  hecho  hace  mucho 
tiempo,  Enrique,  para  probarme  tu  cariño?...  Qué 
sacrificios  te  he  merecido?...  En  tu  sed  egoisía  de  in¬ 
dependencia,  no  me  has  condenado  á  vivir  solo,  tem¬ 
blando  de  perder  á  cada  instante  el  único  apoyo  de 
mis  contados  dias?...  No  me  has  rehusado  con  harta 
erucldad ,  el  consuelo  de  una  nueva  familia,  y  de  las 
caricias  de  tus  hijos?...  Pues  si  todo  esto  es  cierto... 
podrás  negarme  el  derecho  de  quejarme?... 

Enr.  Sí,  sí,  todo  es  cierto;  te  debo  una  familia,  una 
nueva  generación,  rica  de  respeto  y  de  amor,  y  no  soy 
yo  cier  amente  el  que  te  privará  de  ella.  Veamos, 
tratemos  de  buscar  juntos  esa  legitima  esperanza  de 
tu  vida,  esa  flor  vivificadora  de  tu  ancianidad,  ese  se¬ 
gundo  hijo  por  el  cual  suspiras...  Una  mujer,  sí,  pero 
que  te  ame  mucho  y  que  te  asegure  mi  porvenir!... 
Habremos  de  ir  muy  lejos  para  encontrar  ese  sér  pri¬ 
vilegiado?...  Creo  que  no.  Hace  un  momento,  aquí 
mismo,  he  leído  en  tus  miradas  cuáles  la  favorita  de 
tu  corazón,  ese  tesoro,  ese  ángel  cuya  sola  presencia 
te  rejuvenece...  Te  he  comprendido,  padre  mió? 
Bier-  (con  a/et/na.)  Magdalena!!..  Oh!  Enrique!  En¬ 
rique!... 

Enk.  Dime  que  es  la  persona  que  habías  soñado  para 
tu  hijo  y  la  acepto... 

Bier.  {dudando.)  Si  fuera  verdad!... 

Enr.  Estoy  dispuesto  á  probártelo. 

Birr.  Ah!...  tu  me  propones  esa  niña  porque  sabes  que 
no  aceptará  tus  proposiciones;  ha  jurado  permanecer 
soltera  toda  la  vida. 

Enr.  Lo  veremos...  Serás  dichoso  á  pesar  tuyo. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos ,  l  a  Baronesa,  Magdalena,-  después 
Ghaudray,  la  Almiranta  y  sus  doncellas ,  Ro¬ 
sa,  etc. 

Enr.  (á  la  baronesa.)  Venid,  venid,  amiga  mia;  mi 
padre  desea  deciros  alguna  cosa...  y... 

'Bar.  A  mí?  Veamos...  (Magdalena  hace  un  movi¬ 
miento  como  para  retirarse.) 

Enr.  Ah!...  Señorita...  no  nos  abandonéis;  precisa¬ 
mente  delante  de  vos;  y  á  vos  ,  es  á  quien  mi  padre 
quiere  hablar. 

M\g.  A  mí? 

Enb.  (á  su  padre.)  Vamos,  qué  te  detiene... 

Bier.  ( turbado  por  la  emoción.)  Imposible!...  Ape¬ 
nas  puedo  pronunciar  una  palabra... 


Mag.  Pero  qué  sucede?... 

Enr.  Mi  padre  está  conmovido,  lo  cual  nada  t*ene  de 
estraño,  porque  os  ama  tiernamente...  Conoce  los 
sentimientos  que  habéis  inspirado  á  mi  corazón,  y 
desea  suplicaros  me  concedáis  el  título  de  esposo 
vuestro,  y  á  él,  el  de  amante  y  cariñoso  padre... 

Mag.  ( vacilando  y  como  próxima  ú  desfallecer  dt 
alegría .)  Ah! 

Bar.  (con  satisfacción  marcada.)  Gracias  á  Dios!!... 

Chau.  (estupefacto .)  Magnífico!... 

Bar.  (sosteniendo  á  Magdalena .)  Qué  quiere  decir 
esto,  hija  mia?  Vamos.. .  valor... 

Bier.  Yo  tiemblo! 

Mag.  (haciendo  un  supremo  esfuerzo.)  Es  cierto,  ca¬ 
ballero,  lo  que  acaba  de  decirme  vuestro  hijo? 

Bier.  Oh!  sí,  sí,  y  el  sueño  mas  delicioso  de  mi  exis¬ 
tencia.  (La  almiranta  vuelve  á  aparecer  de  regreso 
de  su  paseo ,  dirigiéndose  á  la  casa,  seguida  desús 
doncellas  y  el  lacayo.  Magdalena  sale  ,«  su  en¬ 
cuentro,  la  conduce  en  medio  del  cuadro  que  for¬ 
man  los  actores,  y  con  voz  conmovida  la  dice ,  co¬ 
locando  su  mano  sobre  la  espalda  de  la  anciana .) 

Mag.  Mi  adorada  madre,  el  señor  de  Bierges  nos  hace 
el  honor  de  pedir  mi  mano  para  su  hijo  Enrique.  Dice 
que  me  ama  mucho,  y  que  á  su  lado  seré  completa¬ 
mente  dichosa...  Consientes  en  esta  unión? 

Almi.  Si,  hija  mia!!  (Parece  en  un  principio  que  ape¬ 
nas  puede  comprender,  pero  reanimándose  poco  á 
poco  dice  con  una  ternura  solemne,  mirando  á 
Enrique  « Si ,  hija  mia!! o  Bierges  y  Enrique  la 
besan  la  mano •  enseguida  Bierges  estrecha  en  sus 
brazos  á  Magdalena,  y  enjuga  las  lágrimas  que 
brotan  á  pesar  suyo  de  sus  ojos.) 

Bier.  (abrazándola.)  Hija  mia! 

Bar  Qué  disparate...  pues  no  estoy  llorando  yo  tam¬ 
bién! ... 

Chau.  Pero  señores,  cómo  se  ha  arreglado  todo  esto, 
tan  de  repente,  y  sin  apercibirme  yo  de  ello?... 

Enr.  (á  su  padre.)  Dudarás  ahora?  Estás  seguro  de 
qué  volveré? 

Bier.  Estoy  tranquilo,  y  soy  dichoso. 

Enr.  Cuando  partiré? 

Bier.  Esta  misma  noche. 

Mag.  (Se  acerca  y  estrecha  la  mano  á  Enrique  con 
Inefable  alegría.)  Me  amais  de  veras,  Enrique? 

Enr.  Os  lo  juro!... 

Mag.  (señalando  al  cielo.)  Mirad,  veis  ese  azul,  ese 
espacio  infinito,  sin  una  nube,  sin  una  sombra;  ese  es 
mi  corazón.  Escribid  ahora  en  él  todo  lo  que  gus¬ 
téis. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 


Interior  de  una  lila  en  la  frontera  de  Polonia.  Gran  chimenea  á  la 
derecha  y  en  primer  término:  en  segundo  una  puerta,  y  en  el  fondo 
escalera  de  madera  con  barandilla ,  que  conduce  á  la  alcoba  de  Enri¬ 
que.  A  la  izquierda  puerta  de  entrada :  mesa  de  pino  pintada  de 
negro  y  sillas  de  madera. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enrique,  leyendo  una  carta  que  acaba  de  escribir. 

«Sí,  mi  querido  padre  ;  después  de  seis  dias  de  viaje  T 
»héme  instalado  en  una  mala  posada  ,  que  aquí  llaman 
»izba  ó  palacio,  y  que  mi  guia  arrendó  para  mí  ,  á  po- 
I  »cos  pasos  del  campo  de  observación  mandado  por  el 


del  corazón. 


«comiede  Wurgen.  Acabo  de  enviarle  mi  tarjeta,  su¬ 
plicándole  una  audiencia.  Me  lisonjeo  que  esta  termi- 
«nará  tranquila  y  amigablemente ,  y  que  podré  regresar 
«al  instante  á  recobrar  el  tesoro  que  me  guardáis.  Ese 
«tesoro ,  preciso  es  confesarlo  ,  antes  de  mi  partida  no 
«lo  apreciaba  aun  en  todo  lo  que  vale;  pero  el  tiempo  y 
«la  distancia  le  han  restituido  á  mis  ojos  todo  su  valor. 
«Durante  el  camino,  la  dulce  imagen  de  Magdalena  no 
«me  abandonó  un  solo  instante,  y  gracias  á  ella  puedo 
«decirte  que  hice  un  viaje  delicioso.  Partí  de  esc  punto 
«decidido  á  amar  á  mi  prometida  ,  y  he  llegado  á  la 
«frontera  amándola  verdaderamente ,  con  idolatría,  con 
«ese  amor  profundo  con  que  debe  amarse  á  la  insepara¬ 
ble  compañera  de  nuestras  miserias  y  de  nuestras  ale- 
agrias.  Puedes  decirla  en  mi  nombre,  que  jamás  la  vida 
»me  ha  sido  tan  preciosa ,  y  que  solo  ansio  vivir  por 
•ella  y  para  ella...» 

V  ESCENA  II. 

Enrique  ,  Wurgen;  el  guia  introduce  á  Wurgen , 

y  sale. 

Wur.  (al  guia.)  Es  aquí? 

Enr.  ( interrumpiendo  su  lectura  y  adelantándose.) 
Es  el  señor  de  Wurgen. 

Wur.  (leyendo  la  tarjeta.)  Y  vos,  el  señor  Enrique 
de  Bierges? 

Enr.  Servidor  vuestro ,  caballero ;  pero  siento  en  el 
alma  que  os  hayais  molestado  viniendo  hasta  aquí. 
Dentro  de  una  hora  hubiera  yo  ido  personalmente  á 
ofreceros  mis  respetos. 

Wur.  Caballero,  un  parisiense  que  en  las  presentes 
circunstancias  nos  honra  visitando  nuestros  áridos 
desiertos ,  tiene  derecho  á  todas  las  consideraciones 
imaginables.  Desgraciadamente,  aquí  faltan  recursos 
para  probaros  mi  buena  voluntad. 

Enr.  (ofreciéndole  una  silla.)  Os  suplico  que  me  ha¬ 
gáis  el  obsequio  de  sentaros,  (se  sienta.)  Sin  duda 
alguna  os  parecerá  estraño  ,  caballero ,  ver  aquí  una 
fisonomía  conocida. 

Wur.  Me  conocéis? 

Enr.  Ciertamente,  y  vos  también  á  mí ;  interrogad 
bien  vuestra  memoria. 

Wur.  Procuro  en  vano... 

Enr.  Ea  última  vez  nos  vimos  en  París ,  en  casa  de 
nuestro  común  amigo  el  Barón  Chaudray  ,  miembro 
del  Instituto. 

Wur.  No  lo  recuerdo. 

Enr.  (Miente;  me  ha  conocido...) 

Wur.  Y  por  qué  ,  caballero ,  puesto  que  tenia  ya  la  di¬ 
cha  de  ser  conocido  de  vos ,  no  me  hicisteis  la  honra 
de  parar  en  mi  casa ,  en  vez  de  alojaros  aqui...?  Aun¬ 
que  al  presente  estoy  acampado  ,  disfruto  de  algunas 
comodidades,  y  puedo  disponer  de  dos  mil  hombres, 
que  ofrezco  á  vuestra  disposición. 

Enr.  Os  doy  mil  gracias,  conde;  pero  como  mi  per¬ 
manencia  en  la  frontera  debe  ser  de  muy  breves  ho¬ 
ras,  no  he  debido  ni  querido  molestaros. 

Wur.  Al  menos,  hacedme  el  obsequio  de  acompañar¬ 
me  hoy  á  almorzar. 

Enr.  Aceptaré  con  mucho  gusto  cuanto  os  digneis  ofí*é- 
cerme ,  pero  después  que  me  hayais  concedido  unos 
breves  minutos  de  audiencia. 

Wur.  Ahora  y  siempre  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Enr.  Se  trata  de  un  negocio  á  la  vez  el  mas  delicado  y 
el  mas  sencillo  del  mundo.  Por  espacio  de  dos  meses 
he  escrito  varias  cartas  á  una  señora  de  Odessa;  á  su 
vez  esta  señora  me  ha  escrito  también  ,  y  hoy  sé  que 
toda  nuestra  correspondencia  ha  venido  á  caer  en 
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vuestro  poder.,  Como  el  uso  que  llegára  á  hacerse  de 
semejantes  documentos,  pudiera  comprometer  gravo- 
mente  á  la  referida  señora,  desearía  tuviéseís  la  bonr 
dad  de  tran  pi  fizarme  sobre  este  punto. 

Wur.  No  comprendo...  Tendríais  la  bou  lad  de  precisar 
mas  vuestras  indicacione-?... 

Enr.  Con  mucho  gusto.  Se  trata  de  la  señora  Princesa 
de  Novratzin,  á  quien  creo  que  conocéis  hace 
tiempo. .. 

Wur.  Perfectamente. 

Enr.  Pues  bien,  caballero;  encargado  vos  de  la  vigi¬ 
lancia  en  la  frontera,  fueron  interceptadas  mis  cartas 
y  las  de  la  Princesa,  viniendo  á  parar  á  vuestro  po¬ 
der  .  El  hecho; es  grave  en  sus  consecuencias,  por  lo 
que,  y  firmemente  convencido  de  que  sois  un  hombre 
de  honor,  he  venido  á  buscaros,  resuelto  á  exigir  á 
vuestra  caballerosidad  una  esplicacion  franca  y  leal. 

Wur.  Ignoro  absolutamente  de  lo  (pie  queráis  ha¬ 
blarme. 

Enr.  (Contengámonos.)  (á  Wurgen.)  Vuestra  res¬ 
puesta  es  oficial  y  diplomática,  lo  comprendo;  pero 
sabéis  perfectamente  lo  que  quiero  decir ,  y  com¬ 
prendereis,  en  consecuenc;a,  mis  legítimos  temores, 
trat  ndose  de  la  reputación  de  una  persona  digna  de 
todos  los  respetos  y  sacrificios.  Esas  cartas,  señor 
conde,  qué  se  ha  hecho  de  ellas? 

Wur.  Lo  ¡inoro. 

Enr.  (conteniéndose.)  Supongo  que  no  será  esa  vues¬ 
tra  última  palabra? 

Wur.  Sin  embargo  ,  nada  mas  puedo  deciros. 

Enr.  Interrogad  un  poco  vuestra  conciencia,  os  lo  su¬ 
plico  ,  y  ella  os  responderá  ;  por  lo  demás  ,  debo  ad¬ 
vertiros,  que  al  propio  tiempo  que  traigo  conmigo  una 
provisión  inmensa  de  conciliación  y  buenos  deseos, 
me  acompaña  también  la  resolución  irrevocable  de 
no  regresar  á  mi  pais ,  sin  una  satisfacción  cumplida. 

Wur.  Me  amenazáis?... 

Enr.  (conteniéndose.)  Oh!  no,  caballero,  de  ningún 
modo  ;  pero  sabéis  ya  la  mitad  de  mi  secreto ,  la  otra 
mitad  pertenece  á  una  mujer  á  quien  quiero  salvar  de 
la  desgracia  que  hoy  la  amenaza.  Juradme  que  la  Prin¬ 
cesa  no  corre  ningún  peligro;  decidme  á  dónde  han 
ido  á  parar  esas  cartas;  hacedme  este  servicio,  para 
mi  tranquilidad,  tan  importante  como  la  vida,  y  no  os 
molestaré  mas.  Vuestra  palabra  de  caballero  me 
basta. 

Wur.  (levantándose.)  Verdaderamente  me  ponéis  en 
grave  compromiso! 

Enr.  Os  lo  suplico!... 

Wur.  Sin  duda  alguna ,  lo  queme  pedís  no  es  otra  cosa 
sino  que,  haciendo  traición  á  mis  deberes,  viole  al 
propio  tiempo  el  sagrado  de  una  consigna?  Debería, 
por  lo  tanto ,  persistir  en  mi  silencio ;  pero  vuestra 
valerosa  abnegación,  y  sobre  todo,  vuestra  atenta 
cortesanía ,  merecen  algún  sacrificio  de  mi  parte  ;  ol¬ 
vidaré  ,  pues ,  por  un  momento  ,  y  en  obsequio  vues¬ 
tro,  consigna  y  deberes... 

Enr.  Mil  gracias,  caballero. 

Wur.  Colocado  ,  efectivamente ,  en  este  punto  de  la 
frontera  para  vigilar  é  interceptar  ciertas  correspon¬ 
dencias  secretas  entre  la  Francia  y  la  Rusia ,  recibí 
orden  de  enviarlo  todo  á  San  Petersburgo.  Al  obede¬ 
cer  semejante  órden ,  las  cartas  de  que  me  habíais, 
fueron  remitidas  por  mí ,  c  >mo  otras  muchas  ,  al  Em¬ 
perador  difunto. 

Enr.  (Dios  mió!  Lo  que  la  pobre  Margarita  temia  tan¬ 
to!...)  Conque,  según  decís,  caballero,  las  referida? 
cartas  no  se  hallan  en  vuestro  poder?  Me  autorizáis 
para  asegurárselo  así  a  la  Princesa? 
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muebles  ,  entre  ellos  la  maleta  y  el  neceser  de 
viaje.) 

ESCENA  III. 
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Wi  R.  Creo  haber  tenido  ya  el  honor  de  contestaros. 

Enr.  (Una  palabra  mas  y  provocaríamos  una  querella.) 
{Un  oficial  ruso  entra  por  la  puerta  izquierda  y 
habla  dos  palabras  á  Wurgen.) 

Wur.  (ó  Enrique.)  Me  anuncian  la  llegada  de  un 
correo  estraordinario.  Me  permitís  que  dé  algunas  ór¬ 
denes? 

Enr.  Cómo  no?  Estáis  en  vuestra  casa.  ( Wurgen  ha¬ 
bla  aparte  al  oficial.)  Si  ha  dicho  efectivamente 
verdad,  qué  hacer?...  Si  miente,  cómo  probárselo?... 
De  todos  modos  ,  Margarita  no  afirma ,  no  hace  mas 
que  suponer.  ( vase  el  oficial.) 

Wur.'  Me  dicen,  caballero,  que  el  correo  me  trae  un 
despacho  de  la  córte;  voy  al  fin  á  saber  si  se  me  des¬ 
tina  á  Crimea...  Toda  mi  gloria,  todo  mi  porvenir  se 
cifra  en  este  gran  favor ,  que  el  Czar  no  concede  sino 
á  sus  amigos. 

E*-r.  En  tal  caso,  os  doy  anticipamente  mi  enhora¬ 
buena. 

Wur.  Comprendereis  mi  natural  impaciencia ,  y  os  su¬ 
plico  me  concedáis  vuestro  permiso  para  retirarme. 

Enr.  Señor  conde,  vuestra  mano;  tranquilizad  mi  con¬ 
ciencia...  una  palabra  de  amigo  ,  nada  maSj  exijo 
de  vos. 

Wur.  Caballero,  después  de  lo  que  acabo  de  hacer  en 
obsequio  vuestro ,  la  sola  duda  seria  una  injuria. 

Enr.  Es  verdad...  no  insisto,  pues... 

Wur.  Si  parto  mañana  para  Crimea,  mis  oficiales  quie¬ 
ren  ofrecerme  hoy  un  convite  de  despedida;  me  con¬ 
cederíais  el  favor  de  asistir  á  él? 

Enr.  Mil  gracias,  conde;  no  puedo  aceptar. 

Wur.  Qué  vais  á  haceros  aquí  solo ,  todo  el  dia?... 

Enr.  Preparar  mi  partida... 

W  ur.  Verdaderamente  este  pueblo  no  puede  ofreceros 
ningún  atractivo. 

Enr.  Lo  que  sí  os  suplico  encarecidamente  ,  es  que  se 
abrevien  las  formalidades  para  poder  ponerme  en  ca¬ 
mino  lo  mas  pronto  posible.  Dónde  deberé  pedir  mi 
pasaporte? 

Wur.  Os  le  traeré  yo  mismo,  y  de  este  modo  tendré 
el  placer  de  despediros;  hasta  luego.  (W urgen  se 
vá  por  la  puerta  izquierda.) 

Enr.  Hasta  luego  ,  señor  conde.  Será  este  hombre  un 
bribón?...  Dirá  verdad?...  De  todos  modos,  escudado 
con  su  consigna  ,  la  venganza  tramad  \  entre  él  y  su 
indigna  hermana ,  ha  podido  llevarse  á  cabo  bajo  las 
apariencias  del  deber...  Qué  hacer ,  Dios  mío!  Qué 
hacer?...  A  pesar  de  todo,  me  resta  una  esperanza; 
el  Emperador  ha  muerto  ,  y  su  sucesor,  ocupado  en 
mas  altas  consideraciones,  no  habrá  darlo  importan¬ 
cia  alguna  á  un  negocio  puramente  doméstico,  ni  ha¬ 
brá  instruido  de  nada  al  esposo  de  Margarita...  De 
cualquier  modo  ,  qué  puedo  haeer  ya?  Si  me  batiese 
con  Wurgen,  el  mal  siempre  seria  el  mismo.  En  fin,  en 
lo  que  á  mí  corresponde ,  he  cumplido  con  los  debe¬ 
res  de  caballero...  Acabemos  ahora -de  tranquilizar  á 
mi  padre,  {escribe.)  «  Son  las  diez ,  y  todo  ha  t  enm¬ 
onado  ,  si  no  á  satisfacción  mia ,  al  menos  de  una  ma¬ 
cera  tranquila.  Me  preparo  para  regresar  á  tu  lado, 
»y  esta  carta  me  precederá  dos  dias,  todo  lomas.» 
(firma  y  cierra  la  carta.  El  Guia  aparece  en  el 
dintel  de  la  puerta  izquierda.)  El  correo  no  parte 
hasta  esta  nuche ,  no  es  esto?  (El  Guia  inclina  la 
cabeza  en  señal  de  asentimiento.)  Está  bien...  voy 
á  acabar  mis  preparativos ,  y  procurar  dormir  una 
hora.  Si  alguien  viniese  preguntando  por  mí ,  sube  á 
avisarme,  (cierra  su  escritorio  de  viaje,,  sube  la 
escalera  y  se  cierra  en  su  habitación.  El  Guia 
Arregla  diversos  objetos  esparcidos  sobre  lo c 


El  Guia  ,  Margarita  ,  Zenko.  Este  entra  el  pri¬ 
mero ,  después  Margarita  que  viene  á  colocarse 
en  un  rincón  de  la  chimenea ,  envuelta  en  un 
abrigo  de  pieles. 

Zenko.  (al  Guia.)  Vé  á  avisar  al  señor. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  Enrique.  El  Guia  llama  á  la  puerta 
de  Enrique ;  este  aparece  en  lo  alto  de  la  escale¬ 
ra  ,  y  á  una  indicación  de  aquel,  mira  y  reco¬ 
noce  á  Margarita  y  á  Zenko. 

Enr.  Zenko!...  Margarita!...  (la  Princesa,  después 
de  hablar  algunas  palabras  á  Zenko,  le  dá  un 
bolsillo  que  este  recibe  y  se  retira.)  Muy  bien! 
Todo  esto  me  prueba  que  el  plan  estaba  combinado 
de  antemano ;  mi  padre  tenia  mucha  razón.  Esto  no 
es  mas  que  un  lazo.  (Enrique  desciende  lentamente 
la  escalera ;  se  aproxima  á  Margarita  y  la  dice 
fríamente :)  Vos  aquí,  Princesa!... 

Marg.  Ah!  Buenos  dias ,  Enrique.  Sin  duda  os  sor¬ 
prenderéis  de  verme  en  este  sitio.  No  es  cierto? 

Enr.  lo  confieso... 

Marg.  Temia  vuestras  esplicaciones  con  el  conde  de 
Wurgen;  he  querido  llegará  tiempo,  y  creo  que  he  con¬ 
seguido  mi  objeto.  Supongo  que  no  habréis  aun  exigido 
nada  del  conde.  Al  presente  ,  ya  no  hay  tampoco  ne¬ 
cesidad.  (Margarita  se  quita  la  pelliza  y  aparece 
vestida  de  luto.  Enrique  se  estremece  á  su  aspecto 
y  retrocede  algunos  pasos.) 

Enr.  (sorprendido.)  Ah! 

Marg.  Sí,  amigo  mió.  El  Príncipe  Novratzin  ha 
muerto. 

Enr.  Viuda!!,.,  {silencio  prolongado Zenko  apa¬ 
rece  en  el  dintel  de  la  puerta  y  junta  las  manos 
en  actitud  de  súplica.  Margarita,  con  un  ademan 
imperioso ,  le  ordena  que  se  retire;  Zenko  obede¬ 
ce ,  al  parecer  consternado.) 

Enr.  {que  ha  visto  con  sorpresa  toda  esta  escena 
muda.)  Estáis  temblando,  Princesa!... 

Marg.  De  frió  tal  vez...  {Enrique  se  baja  precipita¬ 
damente  para  reanimar  el  fuego.)  Fuego  para  ca¬ 
lentar  mi  corazón!!...  {con  sonrisa  amarga.) 

Enr.  {obligándola  á  sentarse.)  Tenia  entendido  que 
el  Príncipe  se  hallaba  restablecido  de  su  herida. 

Marg.  De  su  herida,  sí... 

Enr.  Pues  entonces ,  qué  ha  podido  ocurrir  después? 

Marg.  Nada  que  os  deba  alarmar ;  podéis  tranquiliza¬ 
ros,  Enrique. 

Enr.  Sabéis  ya  que  vuestras  cartas  y  las  miaS  fueron 
enviadas  al  Emperador? 

Marg.  Eo  habéis  creído  así?.., 

Enr.  {sonrisa  de  Margarita.)  El  conde  acaba  de  de¬ 
círmelo.  Me  habrá  mentido? 

Marg.  Sí...  Hace  ocho  dias ,  á  las  diez  de  la  noche,  el 
Príncipe,  que  no  había  abandonado  el  lecho  hacia 
una  semana ,  entró  en  mi  cuarto ,  débil  y  pálido  co¬ 
mo  un  espectro.  Corría  su  encuentro,  pero  me  re¬ 
chazó  mostrándome  en  su  mano  una  carta  abierta; 
era  la  última  que  me  habíais  dirigido  ,  Enrique. 

Enr.  Dios  mió! 

Marg-  A  las  primeras  frases  que  intentó  pronunciar 
para  defenderme,  mi  marido  me  interrumpió  con 
una  sonrisa  de  desprecio  ,  enseñándome  otra  carta; 


del  corazón. 


cuatro  páginas  escritas  por  mí  á  vos.  Si  como  justo 
castigo ,  hubiese  querido  leerme  una  sola  línea  ,  ha¬ 
bría  caído  muerta  á  sus  pies.  ( Enrique  se  oculta  el 
rostro  entre  las  manos.)  Después  de  dejarme  ano¬ 
nadada,  se  retiró  á  sus  habitaciones,  apoyándose 
trabajosamente  en  las  paredes,  con  la  única  mano 
que  le  restaba.  Le  escuché  cerrar  la  puerta  de  su 
alcoba  con  llave ,  y  en  este  estado ,  que  vos  com¬ 
prendereis  perfectamente  ,  permanecí  arrodillada  la 
mayor  parte  de  la  noche ,  sorda  á  los  mil  ruidos  si¬ 
niestros  que  me  parecía  zumbaban  alrededor  mió.  Por 
mi  ventana  abierta  penetraba  el  agua  de  una  tempes¬ 
tad  furiosa  que  se  habia  desencadenado  aquella  no¬ 
che  ,  y  mi  corazón ,  partido  en  mil  pedazos  ,  trasmitía 
lágrimas  bien  amargas  á  mis  irritados  párpados.  Al 
fin  mis  doncellas  entraron  en  mi  cuarto ,  despavori¬ 
das  de  terror  y  de  espanto.  El  Príncipe  acababa  de 
espirar  entre  los  brazos  del  comandante  de  la  plaza, 
y  de  otra  persona  cuyo  nombre  no  me  quisieron  de¬ 
cir,  pero  que  yo  adiviné ,  como  vos  lo  habréis  adivi¬ 
nado  sin  duda.  Habia  muerto,  Enrique,  sin  conce¬ 
derme  su  perdón ,  sin  preguntarse  á  sí  mismo  si  tenia 
necesidad  del  mió!...  Habia  muerto,  en  fin;  y  en 
vez  de  escuchar  en  sus  últimos  instantes  la  voz  cris¬ 
tiana  que  consuela  y  recomienda  el  perdón,  solo  escu¬ 
chó  dos  voces  acusadoras,  ansiosas  de  mezclar  una  mal¬ 
dición  terrible  á  su  último  suspiro. 

Enr.  Entonces...  Wurgen  me  ha  mentido!... 

Marg.  El  Príncipe  ordenó  en  su  testamento ,  que  se 
llevasen  mis  cartas  y  las  de  mi  amante  al  Emperador, 
para  que  se  encargase  de  castigar  mi  crimen,  y  el  eje¬ 
cutor  testamentario  era  la  condesa  Gorthiani!  Oh! 
Dios  nos  juzga ,  y  si  me  anonada  hoy  tan  terrible¬ 
mente  con  su  justicia  divina,  espero  que  no  olvide  á 
esa  mujer,  y  que  en  su  dia  la  herirá  como  se  merece. 

Enr.  ( con  furor  sombrío.)  Oh!  Yo  os  lo  prometo. 

Marg.  Como  es  natural ,  llegué  á  ser  objeto  de  la  exe¬ 
cración  de  todos  aquellos  que  me  habían  adorado  y 
respetado  la  víspera;  podía  llegar  de  un  momento  á 
otro  alguna  orden  terrible  del  Czar,  y  desafiando  mil 
peligros,  salí  furtivamente  de  aquella  ciudad  mal¬ 
dita.  Habia  conservado  felizmente  un  resto  de  razón 
para  recordar  el  servicio  que  habia  reclamado  á  vues-. 
tra  caballerosidad,  y  del  peligro  á  que  os  esponia  c  n 
él...  Mi  corazón  se  estremeció  al  pensar  que  podía 
envolveros  en  mi  desgracia.  Mi  voluntad  se  sobrepuso 
á  todo ,  y  héme  aquí.  Afortunadamente  no  subirás 
nada  por  mi  causa.  ( Margarita  vuelve  á  apoyarse 
en  la  chimenea ;  pero  sin  dejar  de  contemplar  á 
Enrique.) 

Enr.  ( consternado .)  Oh!  esto  es  horrible.  Yo  debo 
tomar  venganza.  Conozco  que  el  vértigo  se  apodera 
de  todo  mi  ser,  y  ante  mis  ojos  contemplo  únicamente 
un  abismo  sin  fondo. 

Marg.  ( reprimiendo  un  movimiento  de  dolorosa  im¬ 
paciencia.)  Cualquiera  diría,  al  veros  tan  abatido, 
que  hemos  llegado  al  último  estremo ,  Enrique.  Por 
el  contrario  ,  me  encuentro  casi  en  salvo,  puesto  que 
be  llegado  felizmente  á  la  frontera.  Además  ,  qué  me 
falta?...  Nada.  En  mi  carruaje  traigo  conmigo  los 
despojos  de  mi  fortuna,  mas  que  suficientes  para  pro¬ 
porcionarme  una  existencia  tranquila  ,  dichosa.  Me 
lijaré  en  alguna  provincia  de  Francia  o  de  Bélgica; 
( movimiento  de  Enrique.)  tal  vez  sea  mejor  para  mí 
y  para  todo  el  mundo...  Las  ideas  religiosas  son  el 
antídoto  de  los  remordimientos.  Pasaré  el  resto  de  mi 
vida  orando  y  ejercitándome,  en  obras  de  caridad  Que 
puedo  apetecer  mas?  Ahora  solo  se  trata  de  pasar  la 
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frontera,  antes  de  que  sea  reconocida  y  apresada* 

Enr.  Es  necesario  buscar  pronto  un  medio,  pero  que 
sea  seguro. 

Marg.  Todo  depende  del  señor  Conde  de  Wurgen. 

Enr.  Respondo  de  que  os  permitirá  pasar. 

Marg.  Sí  ,  pero  es  preciso  que  no  seáis  vos  quien  arre¬ 
gle  este  negocio.  Yo  me  encargo  de  todo.  Lo  que  al 
presente  es  necesario ,  es  que  nos  separemos ;  no  po¬ 
demos  permanecer  juntos  por  mas  tiempo  ;  además, 
según  veo ,  os  preparabais  á  partir.  Si ,  Enrique, 
separémonos.  Yo  obraré  en  todo  sin  comprometeros; 
volved  á  Francia ,  á  donde  os  acompañarán  mis  ben¬ 
diciones.  Adiós...  Adiós. 

Enr.  ( deteniéndola .)  Dónde  vais? 

Marg.  A  esperar  el  salvo-conducto  que  me  hace  falta. 

Enr.  Pero  á  dónde? 

Marg.  En  mi  carruaje...  No  os  ocupéis  de  mi ;  os  lo 
suplico. 

Enr.  Oh!  No  ,  Margarita  ;  no  puedo  permitiros  salir 
de  esta  casa;  necesitáis,  en  primer  lugar,  reposo  y 
descanso;  vuestra  resistencia  seria  inútil.  Os  prohíbo 
dar  un  paso,  ni  decir  una  palabra.  ( señalando  una 
puerta  de  la  derecha.)  Aquí  teneis  una  habitación 
preparada ,  donde  podréis  descansar ;  voy  á  llamar  á 
Zenko  para  que  conduzca  á  ella  cuanto  os  sea  nece- 
sar  o. 

Marg.  Zenko  ya  no  está  aquí ;  ha  debido  marchar  con 
los  caballos  de  posta  que  nos  han  conducido  hasta  la 
última  parada. 

Enr.  Y  por  qué  privaros  de  los  servicios  de  tan  fiel 
criado?  ,  > 

Marg.  Y  para  qué  lo  necesitaba?...  Al  presente,  me 
es  inútil. 

Enr.  Vuestras  manos  están  heladas,  Margarita;  obe¬ 
decedme  ,  os  lo  suplico.  Entrad  en  esta  habitación, 
y  procurad  reponeros  algún  tanto  de  las  fatigas  de 
tan  penoso  viaje.  Yo  permaneceré  aquí,  guardando 
vuestra  puerta. 

Marg.  No  quiero  disgustaros,  y  obedezco.  Gracias, 
Enrique,  gracias!...  (entra.) 

ESCENA  V. 

Enrique  ,  solo . 

Tanta  calma  y  resignación  no  son  naturales!  No  aban¬ 
donaré  este  sitio  ,  y  velaré  por  ella.  Al  presente  ,  no 
tiene  mas  que  un  peligro  que  correr  ,  y  un  enemigo 
que  vencer ;  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  el  cielo 
le  destine ,  yo  no  la  dejaré  un  instante  hasta  verla  en 
seguridad. 

ESCENA  VI. 

Enrique  y  Zenko. 

Zenko.  (entreabriendo  la  puerta  y  deslizándose  con 
precaución.)  Señor!... 

Enr.  (sorprendo.)  Zenko! 

Zenko.  Y  la  iTincesa? 

Enr.  (señalando  la  puerta.)  Allí...  He  conseguido 
convencerla  ,  y  creo  que  descansa. 

Zenko.  (arrodillándose  delante  de  el.)  Señor... 

Enr.  Qué  quiere  decir  esto? 

Zenko.  Cuando  estábamos  en  Francia,  te  ofendí  alguna 
vez?...  No  estabas  contento  de  mí?  Te  he  disgustado 
en  algo?... 

Enr.  En  nada  ,  Zenko.  Pero  no  comprendo... 

Zenko.  Entonces...  por  qué  la  permites  que  me  des¬ 
pida? 

Enr.  Y  por  qué  te  ha  despedido? 
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Zenko.  Porque  dice  que  eo  lo  sucesivo  no  puede  man¬ 
tenerme. 

Enr.  Que  no  puede  mantenerte?... 

Zenko.  Vo,  en  parte  ,  conozco  que  no  puedo  quejar¬ 
me,  porque  efectivamente  es  pobre. 

Enr.  Pobre  Margarita? 

Zenko.  Creí  que  lo  sabias.  El  Príncipe  la  ha  deshere¬ 
dado. 

Enr.  Pero...  Y  sus  bienes? 

Zenko.  Han  sido  confiscado?  todos. 

Enr.  Pero  el  resto  de  su  fortuna  que  ha  podido  salvar, 
y  que  trae  consigo  ,  será  mas  que  suficiente... 

Zenko.  Y  dónde  está  esa  fortuna? 

Enr  .  E n  su  carruaj e. . . 

Zenko.  Veo  que  te  ha  engañado.  Hemos  venido  en 
una  silla  de  posta  alquilada,  manteniéndonos  por  el 
camino  con  el  dinero  de  mis  economías. 

Enr.  Pero...  y  sus  diamantes ,  sus  joyas?... 

Zenko.  Tomar  ella  nada  de  una  casa  de  la  que  sale  es- 
pulsada!  Oh!  tú  no  la  conoces  bien;  tiene  para  eso 
demasiado  orgullo! 

Enr.  Tienes  razón,  Zenko,  tienes  razón!... 

Zenko.  Por  lo  demas,  tenia  necesidad  de  conservar 
nada,  puesto  que  venia  á  encontrarte?  No  es  bastan¬ 
te  lica  con  tu  amor,  y  cuando  va  á  ser  tu  mujer? 

Enr.  Oh!... 

Zenko.  (volviendo  á  arrodillarse.)  He  nacido  en  su 
casa;  jamás  la  abandonaré  un  instante,  y  si  dejare  de 
verla,  creo  que  la  pena  me  mataría.  Consérvame  á  tu 
lado  y  al  suyo,  y  prometo  servirte  b  en  y  bendecir  tu 
nombre  todos  los  dias  de  mi  vida. 

Enr.  ( conmovido .)  Si,  si,  tranquilízate;  no  te  separa¬ 
rás  de  su  lado.  Te  lo  prometo.  Pero  ahora  vete;  dé¬ 
jame  solo...  (Zenko  le  besa  ardientemente  las  ma¬ 
nos  y  sale.  Enrique  enjuga  sus  lágrimas  con  el 
pañuelo  y  cae  aplomado  sobre  una  silla.  De  pron¬ 
to  y  como  herido  por  un  recuerdo,  se  levanta  y 
corre  al  cuarto  donde  está  Margarita  y  observa 
por  la  cerradura.)  Ah!  ahora  lo  comprendo...  tal 
vez  ha  cruzado  por  su  pensamiento  la  idea  del  suici¬ 
dio...  No,  la  veo  arrodillada  y  la  oigo  sollozar... 
Respiro.  Esa  mujer  está  ahí;  esa  mujer,  adorada  ha¬ 
ce  poco,  cuya  sola  aproximación  trastornaba  todos 
mis  sentidos,  ante  cuyas  plantas  he  caído  mil  veces 
repitiendo  en  el  delirio  de  mis  amorosos  sueños,  «por 
qué  no  eres  libre,  Margarita?  Tú  á  quien  Dios  habia 
formado  para  mí!»  Y  hoy,  héla  aquí,  arruinada,  des¬ 
honrada,  proscripta  por  mi  causa!...  Oh!  esto  es  hor¬ 
rible!...  Y  dentro  de  pocos  meses  esa  misma  Marga¬ 
rita  habrá  de  verme  triunfante  en  los  b¿azos  de  una 
mujer  amada,  brillante  de  riqueza  y  de  hermosura, 
en  tanto  que  ('lia  muere  tal  vez  de  miseria  y  deses¬ 
peración!  Y  este  último  sacriíicio  consumado,  muerta 
esa  pobre  mujer,  que  seré  yo  á  los. ojos  del  mundo? 
A  los  de  mi  conciencia?  Un  vil  espoliador,  un  asesino 
¡ni  ame!...  Oh!  si;  ese  esclavo  me  hAtúa  juzgado  me¬ 
jor...  Padre  mió!  Magdalena!  Perdón!...  Si  yo  fuese 
pobre,  si  me  ríese  humillado  y  peí  seguido,  y  Marga¬ 
rita  rica,  dichosa  y  considerada,  me  abandonaría  en 
mi  desgracia?..  No..  Estoy  seguro...  Comprendo  cual 
es  mi  deber  y  lo  que  mi  conciencia  me  ordena.  (Sa¬ 
ca  lentamente  de  su  bolsillo  la  carta  escrita  para 
su  padre  y  la  arroja  á  la  chimenea.  Momentos  de 
silencio,  durante  los  cuales  tiene  fija  su  mirada  en 
los  restos  de  la  carta  que  devota  el  fuego.)  Oh! 
esta  Goi thiany...  ese  W  urgen!...  Ellos  se  rien  en 
este  momento  de  mí,  de  mí,  á  quien  consideran  su 
víctima.  Cómo  podria  vengarme  Ue  ellos?... 


ESCENA  Vil. 

Enrique,  Wurgen. 

Wur.  Y  bien,  caballero?  Como  os  anuncié  hace  poco,, 
he  recibido  muy  buenas  noticias.  Parto  decididamen¬ 
te  para  la  Crimea. 

Enr.  Estáis  seguro,  conde?... 

Wur.  Hoy  mismo.  Aquí  está  vuestro  pasaporte,  y  si 
teneis  necesidad  de  caballos,  puedo  proporcionáros¬ 
los  al  momento. 

Enr.  Mil  gracias.  A  mi  vez  tengo  también  alguna  noti¬ 
cia  que  daros...  la  princesa  Novratzin  acaba  de  llegar. 

Wur.  Lo  sabia... 

Enr.  Y  sabéis  en  qué  situación? 

Wur.  Mi  correo  me  ha  dado  conocimiento  de  todo. 

Enii.  La  princesa  necesita  un  pasaporte  como  el  mió. 
Me  comprendéis? 

Wur.  Pues...  y  el  suyo? 

Enr.  Naturalmente  no  lo  tendrá,  cuando  yo  me  en¬ 
cargo  de  pedíroslo.  Parece  que  dudáis? 

W  ur.  (grave  y  frió.)  Es  posible! 

Enr.  Caballero,  cuando  se  ha  hecho  traición  de  una 
manera  tan  cobarde  á  una  infeliz  mujer,  cuando  se  la 
ha  deshonrado  y  despojado  de  todo  cuanto  tenia,  si 
no  es  uno  un  verdugo,  se  la  deja  al  menos  la  vida. 

Wur.  Nada  de  provocaciones,  caballero,  porque  os 
anuncio  anticipadamente,  que  serán  inútiles,  y  no 
conseguirán  alterarme.  He  comprendido  desde  esta 
mañana  hasta  la  mas  pequeña  de  vuestras  intenciones. 
Pero  os  advierto  que  no  soy  hombre  que  vaya  á  re¬ 
tardar  mi  partida  ni  comprometer  mis  charreteras  de 
general ,  batiéndome  por  semejante  simpleza.  Los 

^  duelos  están  prohibidos  aquí. 

Enr.  Y  yo,  á  mi  vez,  os  aseguro  que  estoy  decidido  á 
queme  paguéis  cumplidamente  todas  vuestras  menti¬ 
ras,  y  la  traición  de  vuestra  odiosa  hermana.  Ni  par¬ 
tiréis  ahora,  ni  luego,  os  lo  prevengo. 

Wur.  Sabéis  lo  que  estoy  pensando?  Que  acabareis 
por  obligarme  á  llamar  y  haceros  conducir  al  fuerte. 

Enr.  Y  yo  tengo  una  idea  mucho  mejor,  [sacando  un 
revolver.)  Sino  me  firmáis  inmediatamente  el  salvo¬ 
conducto  que  necesito,  os  salto  la  tapa  de  los  sesos. 

W  ur.  [tranquilo  y  siempre  frió.)  Cometeríais  indu¬ 
dablemente  una  torpeza.  Al  ruido  de  la  detonación, 
mi  gente  penetraría  hasta  aquí  y  seriáis  ahorcado  sin 
remedio. 

Enr.  Es  todo  lo  que  deseo,  pero  al  menos  la  princesa 
se  salvará. 

W  ur.  Nunca.  Sois  un  insensato.  Entre  mis  despachos 
hallarán  siempre  la  orden  que  me  ha  sido  trasmitida 
esta  mañana,  para  prenderla  y  conducirla  á  Peters- 
burgo,  donde  deberá  ser  juzgada. 

Enr.  [espantado.)  Ah!  caballero!...  [Margarita  apa¬ 
rece.)  Ni  una  palabra  delante  de  ella. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos ,  Margarita. 

Mar.  Y  es  así  como  me  cumplís  vuestra  palabra,  Enri¬ 
que?  Qué  sucede  aquí? 

Wur.  Nada,  señora!  Este  caballero  me  suplicaba  un 
salvo-conducto  pa¡a  vos,  y  yo  le  contestaba  que  ha¬ 
biendo  previsto  lo  que  podía  ocurrir,  traía  espontá - 
mente  preparada  la  orden  que  necesitáis,  [saca  un 
pliego  del  bolsillo  y  lo  da  á  Margarita.)  Hela 
aquí. 

Enr.  [vivamente  á  Margarita.)  Leed... 

Mar.  [después  de  haber  leído.)  Mil  gracias,  caba¬ 
llero. 


«leí  c< 

Wür.  Abora  solo  me  resta  aconsejaros  una  cosa,  y  es, 
que  partáis  lo  mas  pronto  posible.  Dentro  de  una 
hora  entregaré  el  mando  de  la  línea  á  otra  persona.,  y 
seria  muy  conveniente  que  vos  no  estuvieseis  ya 
aquí. 

Enr.  ( bajo  á  Wurgen.)  Habéis  obrado  al  presente 
como  un  hombre  de  honor;  lo  que  acabais  de  hacer 
me  prueba  que  teneis  corazón;  por  qué,  pues,  no  pro¬ 
bármelo  en  todo?...  Ai e  falta  una  satisfacción  queme 
debeis  por  haberme  mentido;  vuelvo  á  exijirla. 

Wur.  {siempre frió  y  encojiéndose  de  hombros.)  Sea, 
pero  no  en  mi  territorio;  pasad  la  frontera,  y  ya  os 
indicaré  el  sitio  d<  nde  debemos  encontrar  nos  mañana. 
Enr.  {tendiéndole  la  mano.)  Vuestra  palabra? 

W  ur.  Mi  palabra  de  honor!...  En  cuanto  á  vos,  seño¬ 
ra,  creed  una  vez  mas  en  la  consideración  y  respeto 
que  me  mereceis.  {saludo  ceremonioso  y  vase.) 

ESCENA  IX. 

Margarita.,  Enrique. 

Enr.  Ahora,  Margarita,  no  hay  tiempo  que  perder..- 
Es  preciso  partir  inmediatamente... 

Mar.  Y  vos? 

Enr.  {turbado.)  Yo...  debo  quedarme  aquí  algunas 
horas,  pero  en  seguida  iré  á  reunirme  con  vos. 

Mar.  Para  batiros,  no  es  cierto?'..  Oh!  no,  no  lo  ne¬ 
guéis,  seria  inútil...  Tan  desgraciado  sois,  que  anhe¬ 
láis  la  muerte?... 

Enr-  Oh!...  le  mataré...  os  lo  juro!... 

Mar.  No  es  á  ese  hombre  Enrique,  al  que  es  preciso 
matar,  sino  á  mí;  me  estáis  haciendo  sufrir  demasia¬ 
do...  y  ya  las  fuerzas  me  abandonan.  {Enrique  con¬ 
templa  algunos  momentos  á  esta  mujer ¿  que  presa 
de  un  dolor  profundo ,  rompe  en  sollozos  y  se 
cubre  el  rostro  con  ambas  manos.  Enrique des¬ 
pués  de  exhalar  un  suspiro ,  hace  un  esfuerzo  como 
para  cobrar  aliento >  é  impulsado  por  una  resolu¬ 
ción  suprema  se  adelanta  y  coje  entre  las  suyas 
las  manos  de  Margarita  ) 

Enr.  Vos  no  me  amais  ya,  lo  conozco...  Me  habéis 
tendido  siquiera  una  mano  amiga  al  llegar  aquí?  Os 
he  merecido  ni  una  palabra  cariñosa?  .. 

Mar.  Oh!...  Diosmio!  Dios  mío! 

Enr.  En  la  preocupación  natural  de  vuestros  infortu¬ 
nios,  en  eses  fríos  provectos  de  destierros  de  que  me 
habéis  hablado,  mezclasteis,  ni  por  casualidad  siquie¬ 
ra,  un  solo  rccueido  del  pasado,  una  sola  palabra  de 
esperanza  para  el  porveni  ?...  Confesadlo  Irancamen- 
te,  Margarita;  vuestro  ca:iño  hacia  mí  ha  muerto  para 
siempre... 

Mar.  {llorando.)  ingrato!  Cuando  únicamente  ansia¬ 
ba  una  sonrisa  de  sus  labios  para  olvidar  todos  mis 
infortunios!... 

Enr.  Entonces,  Margarita,  no  me  habéis  comprendido 
ni  sabido  apreciar  mi  delicadeza...  Podía  yo  hablar  de 
amor  á  la  mujer  que  por  primera  vez  se  me  presenta 
cubierta  de  luto?  Podía  significar  toda  la  ternura  de 
mi  corazón,  á  quien  solo  me  habla  de  ruina,  de 
muerte  y  de  un  eterno  destierro?  Por  grande,  por 
profundo  que  sea  el  amor  de  un  hombre,  no  se  hu¬ 
milla  jamás  á  mendigar  un  sentimiento  dudoso...  Me 
crei  olvidado;  sufría  y  espe.aba. 

Mar.  {impetuosamente.)  Vuestros  ojos  nada  me  han 
dicho  hasta  ahora;  esos  ojos  en  los  cuales  he  sabido 
leer  tantas  veces!...  Si  asi  hubiera  sido,  mis  brazos  se 
hubieran  abierto  paia  estrecharos  en  ellos;  hubiera 
caido  á  vuestros  pies,  loca,  frenética  de  entusiasmo  y 
felicidad. 
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Enr.  Será  cierto?...  Oh!  Margarita!...  Te  amo,  te  amo! 

Mar.  {temblando  de  alegría  y  de  .esperanza.)  Enri¬ 
que,  piensa  bien  lo  que  dices!... 

Enr.  Te  amo,  y  te  amaré  toda  mi  vida. 

M  ar.  Da  esperanza  de  tan  suprema  felicidad  me  mataría 
seguramente  mas  pronto  que  el  dolor  que  hoy  me 
devora.  Piénsalo  bien;  reflexiona  que  al  presente  no 
soy  mas  que  una  pobre  mujer  abandonada,  deshonra¬ 
da,  perdida... 

Enr.  Desde  hoy  tienes  un  nombre  que  puedes  llev  ar 
con  orgullo,  y  que  te  hará  respetar  en  la  sociedad. 
Eres  mi  esposa... 

Mar.  {arrojándose  en  sus  brazos  frenética  de  ale¬ 
gría.)  Oh!  Gracias,  Enrique,  gracias! 

FIN  DEL  CUARTO  ACTO. 


Albergo  della  corona,  á  orillas  de!  lago  de  Como.  Salón  ó  gabinete  cir¬ 
cular,  con  tres  grandes  arcadas  en  el  fondo  ,  que  comunican  con  e! 
terrado  ó  azotea  de  la  referida  hospedería.  Las  aguas  del  lago  bañan 
el  pié  de  In  referida  azotea.  A  la  derecha,  partiendo  de  la  misma,  se 
descubre  la  escalera  de  piedra/que  desciende  á  los  jardines  de  la 
Princesa.  A  la  derecha,  en  el  salón,  puerta  principal  de  la  hospedería. 
Al  fondo  espléndido  panorama  del  lago  y  de  las  montañas  de  Italia,  en 
las  cercanías  de  Milán,  que  va  iluminándose  poco  á  poco  con  la  serena 
luz  de  una  luna  de  estío.  Empieza  á  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enrique  y  Zenko. 

{Al  levantarse  el  telón  Enrique  aparece  echado  de 
brazos  sobre  la  barandilla  de  la  terraza ,  mirando 
fijamente  al  lago.  A  lo  lejos  se  oye  el  ruido  de  una 
voz  y  de  algunos  instrumentos  que  entonanuna  bar¬ 
querola ,  pero  de  forma  que  permita  oirse  á  los  ac¬ 
tores.  Zenko  sube  las  gradas  de  la  terraza  con  un 
brazado  de  flores;,  mira  por  algunos  momentos  á 
Enrique  con  cariño 3  y  entra  en  la  escena. 

Zenro.  Las  siete.  El  sol  se  oculta  ya  en  el  horizonte,  y 
las  casas  de  Como  nadan  entre  esa  impalpable  lluvia 
de  oro  que  les  es  peculiar,  y  que  les  pres.a  la  tibia  y 
perfumada  atmósfera  de  este  delicioso  pais.  No  tiene 
duda,  este  sol  de  Italia  no  se  parece  á  ningún  otro. 
{dirigiéndose  á  Enrique  que  inclina  un  poco  la 
cabeza  sobre  el  lago.)  Allí  está  inmóvil,  como  una 
estatua  de  mármol!...  Cuidado,  señor,  no  vayas  á  dor¬ 
mirte  en  ese  sitio,  seria  peligroso...  {movimiento  de 
Enrique.)  Bien,  señor,  bien,  no  es  mi  objeto  moles¬ 
tarte  en  tus  meditaciones,  {hablando  consigo  mis¬ 
mo.)  Pobre  señor!...  La  partida  de  la  princesa  le  ha 
puesto  triste.  Paciencia!  Maíana  á  esta  h  rala  vere¬ 
mos  regresar  de  Milán,  en  la  barca  que  la  ha  condu¬ 
cido  ayer.  {Zenko  va  colocando  las  flores  en  los 
jarrones  que  hay  sobre  las  mesas.) 

Enr.  {descendiendo  á  la  escena.)  Dimc,  Zenko,  poi¬ 
qué  despojas  tan  inhumanamente  el  jardín  de  tu  se¬ 
ñora? 

Zenko.  Porque  así  me  lo  ha  prevenido  al  partir.  Me 
ha  dicho  que  cuando  ella  esta  aquí,  sus  (lores  os  per¬ 
tenecen  á  ambos;  pero  que  en  su  ausencia  no  deben 
pertenecer  mas  que  á  tí  solo. 

Enr.  Pobre  Margarita!...  El  correo  de  esta  tarde  no 
ha  traido  nada  para  mí? 

Zenko.  hada. 

Enr.  Tanto  mejor.  Mi  padre  no  me  contesta,  y  esto  me 
prueba  que,  accediendo  á  mis  suplicas,  vendrá  perso- 
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nalmente  á verme.  Veamos. ..  Me  batí  el  quince  con 
Wurgen;  el  diez  y  seis  partí  de  la  frontera;  hoy  cum¬ 
plen  diez  y  ocho  dias;  mi  padre  ha  debido  recibir  mi 
carta  una  semana  después;  diez  dias  para  prepararse, 
y  lo  que  puede  emplear  en  el  viaje  es  tiempo  mas  que 
suficiente  para  presentarse  en  Como.  Por  mi  cuenta 
debió  llegar  ayer,  hoy  lo  mas  tarde.  Pobre  padre 
mió!...  cuánto  deseo  estrecharle  en  mis  brazos.  Qué 
habrá  dicho  Magdalena  cuando  le  haya  revelado  mi 
determinación?...  No  quiero  pensarlo'...  Esta  sola 
idea  trastorna  nn  razón,  (momentos  de  silencio  en  que 
Enrique  parece  absorvido  en  sus  meditaciones. 
Zenko  trae  un  quinqué ,  el  cual  coloca  sobre  un  ve¬ 
lador  que  habrá  en  medio  de  la  escena.)  Pregunta 
á  la  dueña  de  la  casa  si  la  diligencia  de  Como  tardará 
mucho  en  llegar. 

Zenko.  Hace  mas  de  una  hora  que  pasó.  De  ella  se 
han  apeado  únicamente  dos  ingleses,  que  se  han  hos¬ 
pedado  también  aquí.  Por  lo  que  observo,  creo  que 
estás  mejor  esta  noche,  no  es  cierto? 

Enr.  ( sentándose  en  el  divan.)  Si,  Zenko,  mucho 
mejor. 

Zenko.  Te  encuentro  menos  pálido  también. 

Enr.  (Y  sin  embargo,  mi  sangre  se  abrasa...) 

Zenko.  Quieres  dar  tu  cuotidiano  pasco  por  el  lago?... 
En  ese  caso  voy  á  buscar  la  barca,  y  conducirla  al 
pié  de  la  azotea... 

Enr.  ( adelantándose .)  Si,  creo  que  me  hará  prove¬ 
cho...  ( Zenko  va  á  marcharse.)  Espera...  creo  que 
oigo  pasos... 

Zenko.  ( señalando  la  puerta  de  entrada.)  Si ,  por 
^  aquí... 

Enr.  Hablan...  yo  conozco  esa  voz... 

Zenko.  (mirando.)  El  es...  ( Enrique  corre  al  en¬ 
cuentro  de  su  padre  y  se  arroja  en  sus  brazos ¡ 
ambos  permanecen  en  esta  situación  por  algunos 
momentos ,  sinpronunciar  una  palabra.) 

ESCENA  II. 

Bierges  y  Enrique. 

Bieu.  (le  estrecha  cariñosamente  la  mano.)  (Qué 
cambiado  está!...) 

Enr.  (haciendo  sentar  á  su  padre  y  sentándose  á  su 
lado.  )  El  viaje  ha  sido  bueno?  Te  has  cansado 
mucho?. . . 

Bier.  No,  hijo  mió... 

Enr.  Qué  dia  recibiste  mi  carta? 

Bier.  El  veinte  y  dos,  dia  de  tu  cumpleaños!... 

Enr.  (suspirando  )  Qué  casualidad!... 

Bier.  Dime,  la  princesa  vive  aquí  contigo?... 

Enr.  No,  querido  padre;  habito  solo  en  esta  hospede¬ 
ría.  La  princesa  tiene  arrendada  una  pequeña  casa  de 
campo,  cuyos  jardines  comunican  con  esa  azotea  ó 
mirador...  Tranquilízate,  estás  en  mi  casa... 

Bier.  Pero  según  tu  mismo  dices,  puede  venir  hasta 
aquí  por  los  jardines,  y  no  quisiera  encontrarme  con 
ella  antes  de  haberte  hablado. 

Enr.  Nada  temas;  ha  tenido  la  delicadeza,  sabiendo 
que  yo  te  esoeraba,  de  partir  ayer  para  Milán. 

Bier.  Ah!../ 

Enr.  Yo  mismo  la  acompañé  hasta  Como,  á  la  otra 
orilla  del  lago.  Su  objeto  es  presentarse  al  archidu¬ 
que,  para  prevenir,  si  es  posible,  la  c  müscacion  de 
los  bienes  que  posee  en  Austria.  Ella  comprende 
que  esto  es  muy  difícil...  pero  estoy  seguro  que  ha 
improvisado  tan  delicado  pretesto  para  dejarnos  solos 
y  libres.  No  debe  volver  hasta  pasado  mañana,  ó  lo 


mas  pronto,  mañana  por  la  noche...  ya  ves  que  pue¬ 
des  ser  todo  lo  sincero  y  franco  que  quieras. 

Bier.  Y  para  qué?...  No  me  has  escrito  que  tu  resolu¬ 
ción  era  irrevocable?... 

Enr.  Es  verdad. 

Bier.  Entonces,  á  qué  hacerte  ninguna  reflexión? 

Enr.  Conoces,  tan  bien  como  yo  mismo  ,  porque  te  lo 
he  escrito  hace  dias,  hasta  las  menores  circunstancias 
de  este  drama.  En  presencia  de  la  situación  en  que  me 
hallaba  colocado,  no  tenia  mas  que  dos  partidos  en 
que  elegir.  c 

Bier.  Según  tu  opinión,  si. 

Enr.  Y  no  es  la  tuya  también? 

Bier.  Podría  encontrar  algunos  argumentos  para  con¬ 
vencerte  de  error,  si  nos  hallásemos  en  París,  en  vez 
de  hallarnos  á  orillas  del  lago  de  Como.  Por  qué  no 
has  ido  tú,  personalmente,  á  decirme  eso  mismo  en 
vez  de  escribirme? 

Enr.. Porque  es  inútil  discutir  cuando  existe  un  con¬ 
vencimiento  profundo.  Ademas,  padre  mió,  confiesa 
que  en  el  caso  presente,  no  hay  discusión  posible  tra¬ 
tándose  de  un  hombre  honrado...  Aun  me  estremez¬ 
co  al  pensar  las  desgracias  que  podían  haber  resultado 
solo  con  haber  yo  dudado  un  momento  en  el  cumpli¬ 
miento  de  mis  deberes... 

Bier.  Y  si  cuando  esta  señora  ha  quedado  viuda,  te 
hubieses  hallado  en  la  imposibilidad  de  favorecerla.. - 
y  si  tú  mismo  te  hubieses  encontrado  casado  ya?... 
Esto  ha  podido  suceder,  mi  querido  Enrique...  solo 
ha  sido  cuestión  de  dias...  Otro  padre  no  te  hubiera 
dejado  partir  antes  de  cumplir  tu  compromiso. 

Enr.  Si,  pero  aun  era  libre,  y  esta  cuestión  solo  es  de 
destino. 

Bier.  Es  verdad. 

Enr.  Ademas,  no  se  trataba  ya  de  mi  felicidad,  sino  de 
la  suya.  Ea  princesa  tiene  derecho  á  ser  dichosa,  y  yo 
quiero  que  lo  sea.  No  es  culpa  suya  si  hoy  la  faltan 
mi  amor  y  tu  simpatía.. 

Bier.  Y  no  amando  á  una  mujer,  temiendo  fundada¬ 
mente  que  tu  padre  no  la  ame  tampoco,  crees  hacer 
su  felicidad  con  solo  darla  tu  nombre?  Es  arriesgar 
mucho,  Enrique... 

Enr.  Habré  cumplido  con  mi  deber;  y  mi  padre,  que 
no  transige  jamás  en  cuestiones  de  honra  y  de  probi¬ 
dad,  mi  padre,  que  es  un  modelo  de  virtudes,  me 
ayudará.  Estoy  de  ello  convencido. 

Bier.  Cuándo  piensas  que  se  verifique  tu  boda? 

Enr.  Dentro  de  un  año...  pasada  la  época  del  luto. 
Bier.  (levantándose.)  Está  bien;  pero  todo  este  tiem¬ 
po  piensas  permanecer  en  Como,  distraído  en  contem¬ 
plar  el  lago  y  las  montañas? 

Enr.  La  princesa  no  puede  volverá  presentarse  en  Pa¬ 
rís,  sino  después  de  casada. 

Bier.  Lo  comprendo  así;  pero  tú,  desterrándote  de  la 
corte,  vas  á  sacrificar  tu  posición  y  tu  destino,  del 
cual  tendrás  luego  necesidad,  enlazándote  con  una 
mujer  pobre.  No  es  un  reproche,  Enrique,  es  solo 
una  reflexión;  en  todo  caso  debes  estar  convencido 
que  yo  no  te  abandonaré  nunca. 

Enr.  (estrechando  la  mano  de  su  padre.)  Mil  gra¬ 
cias,  padre  mió;  respecto  á  este  punto,  ya  pensaremos 
lo  mas  conveniente.  Ahora,  dime  otra  cosa;  cómo  se 
ha  recibido  en  París  la  noticia  de  este  suceso?  Qué 
dicen? 

Bier.  En  París?  Quién? 

Enr.  Nuestros  amigos. 

Bier.  No  me  has  prevenido  que  guardára  silencio  con 
todo  el  mondo? 

Enr.  Escepto  con  una  persona... 
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Bier.  Con  Magdalena,  no  es  esto? 

Enr.  Si. 

Bier.  Ni  la  he  dicho  nada,  ni  se  lo  diré  jamás!...  No, 
no,  mi  querido  Enrique;  esa  pobre  niña;  que  ha  teni¬ 
do  desde  un  principio  una  confianza  ilimitada  en  mí, 
aceptó  cuanto  me  vi  obligado  á  contarla,  respecto  á 
tu  ausencia,  y  de  una  misión  urgente  que  el  ministro 
te  confiaba.  Me  ha  creido,  y  no  iré  á  desmentirme 
ante  ella,  apareciendo  á  sus  ojos  como  cómplice  de  lo 
que  hoy  sucede. 

Enr.  Sin  embargo... 

Bier.  Abrumado  con  el  peso  de  mi  responsabilidad, 
fui  á  buscar  á  la  baronesa,  y  la  supliqué  encarecida¬ 
mente  se  encargase  de  comisión  tan  delicada.  «Cómo, 
me  dijo,  después  que  Enrique  nos  ha  comprometido 
á  todos  con  Magdalena  y  su  familia,  quiere  ponernos 
aun  mas  en  ridículo  declinando  sobre  nosotros  la  res¬ 
ponsabilidad  que  hoy  pesa  sobre  él?...  Oh!  no,  no; 
que  se  arregle  como  pueda;  yo  no  me  encargo  de  una 
comisión  tan  difícil...»  La  baronesa  tenia  razón. 

Enr.  La  baronesa,  tal  vez,  pero  tú  eres  mi  padre,  com¬ 
prendes  lo  que  sufro,  sabes. perfectamente  que  no  ha¬ 
go  mas  que  cumplir  con  un  cruel  sacrificio...  Oh!  ten 
piedad  de  mí,  ayúdame... 

Bier.  Contra  Magdalena!...  Esa  niña  también  me  lla¬ 
ma  su  padre,  y  no  quiero  que  aprenda  á  odiarme. 

Enr.  Está  bien;  la  escribiré...  pero  qué  decirle?... 
Diosmio!...  habré  de  redactar  una  carta  fria,  una  es¬ 
cusa  insultante,  algunas  líneas  vergonzosas,  en  las 
cuales  no  podré  decir  la  verdad  sin  ultrajarla,  y  sin 
ultrajar  al  propio  tiempo  á  la  mujer  que  debe  serlo 
mia!...  Oh!...  no,  no,  imposible!  Tú  deberías  com¬ 
prenderlo,  y  evitarme  tan  horrible  suplicio. 

Bier.  Romper  tu  compromiso  con  Magdalena  por  me¬ 
dio  de  una  carta,  seria,  no  solo  una  inconveniencia, 
sino  una  mala  acción.  No  te  aconsejé  que  la  escri¬ 
bieses?  Por  qué  no  la  ves?  Por  qué  no  hablarla? 

Enr.  Ir  yo  á  París!  Permitirme  penetrar  en  su  casa!... 
Jamás!  Sé  demasiado  lo  que  sucedería,  y  no  quiero 
esponerme. 

Bier.  Para  una  entrevista  como  la  que  yo  deseo,  no  es 
necesario  que  vayas  á  París. 

Enr.  Qué  dices? 

Bier.  Que  todos  los  años  Magdalena  viene  á  Italia  á 
pasar  algunos  mcScs  en  compañía  de  su  madre,  á  la 
que  los  facultativos  han  recomendado  las  aguas  y  los 
aires  de  Pisa. 

Enr.  Continua... 

Bier.  Preciso  era  que  yo  diese  á  Magdalena  una  razón 
de  mi  viaje,  y  de  tu  prolongada  ausencia,  que  iba  ya 
haciéndose  inesplicable.  La  baronesa  me  ha  sujerido 
la  idea  de  decirla,  que  hallándote  enfermo  en  Como, 
abandonaba  á  París  para  reunirme  contigo.  Como ,  se 
halla  precisamente  en  el  camino  de  Pisa;  Magdalena  y 
su  madre  han  venido  en  mi  compañía. 

Enr.  [aterrado.)  Y  vendrá  aquí? 

Bier.  Y  por  qué  no? 

Enr.  Ah!...  padre  mió,  te  adivino.  Tu  no  has  aceptado 
tu  parte  en  el  sacrificio  que  mi  destino  me  impone; 
te  resta  la  esperanza  de  mi  debilidad.  Necesitabas  un 
auxiliar  contra  mí,  y  eliges  á  Magdalena'!...  Mírame 
frente  á  frente;  tu  conciencia  te  dice  que  es  honroso 
lo  que  intentas? 

Bier.  ( con  nobleza  y  gravedad.)  X  porqué  no?  Yo 
no  tengo  Ct.mpi  omiso  alguno  ni  mas  cariño  ctue  el  de 
esa  joven...  Temes  por  la  vida  de  una  mujer  que 
te  ama,  sea...  pero  la  señorita  Dampmcsnil  te  ama 
también;  me  respondes  tú  déla  suya?  Esa  niña  de  mi 
elección,  es  la  hija  que  me  has  prometido,  y  cuya 
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mano  pediste  solemnemente  á  su  madre,  es  decir,  á 
Dios!...  Ahora,  por  un  necio  pun  o  de  honor,  en  el 
cual  no  quieres  admitir  á  tu  padre  por  juez,  tratas  de 
sacrificarla?  Hazlo,  pues,  si  tienes  valor  para  ello;  pero 
mi  deber  es  luchar  por  ella;  derecho  que  me  prescri¬ 
be  mi  edad,  mi  conciencia,  mi  corazón.  El  suyo  es 
defenderse;  y  puesto  que  se  halla  aquí,  ella  se  defen¬ 
derá.  (Magdalena  aparece  en  el  dintel  de  lapuerta.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Magdalena. 

Mag.  No  lo  intentaré. 

Enii.  Magdalena! 

Mag.  (á  Bierges.)  La  causa  es  mala,  señor  de  Bierges; 
es  una  Causa  perdida...  Lo  sé  todo,  [á  Enrique.)  Al 
dejarme  conducir  hasta  aquí,  no  fué  mi  idea  aumentar 
vuestros  sufrimientos  [á  Bierges.)  Perdonadme  si  os 
retiro  el  apoyo  que  vos  esperabais;  pero  es  mi  con¬ 
ciencia  la  que  habla,  y  quiero  estimar  siempre  á  aquel 
que  por  un  momento  me  fué  permitido  amar.  Gracias 
al  apoyo  de  vuestro  paternal  cariño,  puedo  verle  una 
vez  aun,  y  abrirle  mi  corazón... 

Enr.  Diosmio,  Diosmio!... 

Mag.  (á  Enrique.)  Apruebo  la  noble  y  valerosa  reso¬ 
lución  que  habéis  tomado;  si  obraseis  de  otra  manera, 
me  creería  en  el  deber  de  despreciaros ;  si  mi  voz 
tiembla  al  decirlo,  si  mis  ojos  evitan  vuestra  mirada, 
no  atribuyáis  mi  natural  turbación  á  ningún  senti¬ 
miento  malo.  Me  cuesta  mucho  renunciar  para  siem¬ 
pre  al  hombre  á  quien  amaba,  á  cuyo  lado  hubiese 
sido  dichosa;  me  es  en  estremo  doloroso  renunciar  al 
carino  de  un  padre  que  tan  dignamente  había  reem¬ 
plazado  al  mío;  pero  comprendo  perfectamente  los 
deberes  del  honor  y  de  la  probidad,  y  en  su  conse¬ 
cuencia,  Enrique,  os  devuelvo  vuestra  palabra.  (Bier¬ 
ges  cae  sobre  una  silla  demostrando  la  aflicción 
que  le  domina.) 

Enr.  Esto  solo  faltaba  á  mi  desgracia!...  Su  noble  ge¬ 
nerosidad  me  asesina!... 

Mag.  Sometámonos  al  destino,  Enrique,  y  tengamos 
valor. 

Enr.  Para  vos,  Magdalena,  aun  puede  haber  dicha  y 
felicidad  cumplida;  pero  para  mí,  que  habré  de  pasar 
todas  las  horas  que  me  restan  de  vida,  inclinado  bajo 
el  peso  de  un  deber  terrible,  de  una  deuda  dolorosa, 
de  qué  me  serviría  el  valor?...  Mi  destino  es  sufrir 
largo  tiempo,  alimentando  la  serpiente  que  roe  mi  co¬ 
razón... 

Mag.  Si  el  recuerdo  de  una  amiga  cariñosa  y  fiel  puede 
contribuir  á  endulzar  vuestras  penas,  contad  siempre 
con  mi  amistad. 

Enr.  Ní  aun  eso  podéis  prometerme,  Magdalena;  esa 
amistad  protectora  me  será  negada  un  dia,  porque  el 
porvenir  no  os  pertenece..  Manana  tal  vez  cesareis  de 
ser  libre;  y  m  aun  se  os  concederá  el  derecho  de  con¬ 
servarme  un  solo  recuerdo... 

Mag.  Y  por  qué? 

Enr.  Oh!  bien  lo  sabéis... 

Mag.  No,  Enrique,  no...  tranquilizaos;  soy  indepen¬ 
diente!  Nada  me  resta  en  el  mundo  mas  que  mi  ma¬ 
dre,  y  como  á  su  cariño  y  cuidado  debo  todos  los  ins¬ 
tantes  de  mi  vida,  no  me  casaré  jamás!...  De  este 
modo  conservaré  libre  é  inalterable  la  amistad  que 
os  ofrezco,  y  entre  vuestra  imágen  y  yo,  no  se  inter¬ 
pondrá  jamás,  os  lo  juro,  la  mas  ligera  sombra.  ( En¬ 
rique  se  arrodilla  silenciosamente  delante  de  ella . 

A  Bierges.)  Ahora...  partamos... 
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Enr.  (en  ademan  de  súplica.)  Una  palabra  mas,  una 
mirada,  Magdalena!...  La  última,  por  piedad!... 

Bibr.  Basta!...  Basta...  por  ella  y  por  tí!  [Bierges  coje 
el  brazo  de  Magdalena  y  la  arrastra  hácia  la 
puerta.) 

Mag.  (tendiendo  la  mano  á  Enrique.)  Adiós,  adiós' 

Enr.  Adiós!...  (En  el  momento,  en  que  Enrique  se 
arrodilla ,  la  cortina  ó  colgadura  que  cubre  en  el 
fondo  la  arcada  de  la  izquierda ,  se  alza  lentamen¬ 
te  y  entre  sus  pliegues  aparece  la  cabeza  de 
Margarita,  pálida  y  desencajada.  Lo  ha  escucha¬ 
do  todo  y  devora  anhelante  el  último  adiós  de  En¬ 
rique  y  de  Magdalena.  Arrimada  á  la  pared  y  con 
los  brazos  abiertos,  recorre  el  gabinete  hasta  co¬ 
locarse  en  la  puerta  por  donde  salieron  y  enfren - 

*  te  de  Enrique,  que  permanece  aun  de  rodillas,  con 
la  cabeza  inclinada  y  sollozando.)  Oh!...  Dios 
mió!...  y  no  poderla  decir  cuánto  la  adoro!...  Yo  me 
ahogo!...  Ah!...  (levanta  depronto  la  cabeza  y  ve 
á  Margarita  inmóvil  y  blanca  como  una  estátua, 
que  permanece  en  el  dintel  déla  puerta.  Enrique 
se  levanta,  exhala  un  grito  y  quiere  correr  á  ella.) 
Margarita!!  Margarita!...  (Une  las  manos  como  pi¬ 
diéndola  perdón,  pero  aterrado  ante  la  fria  mi¬ 
rada  de  Margarita,  retrocede,  vacila  un  instante 
y  cae  sin  conocimiento  sobre  el  canapé  de  la  iz¬ 
quierda.  Entonces,  Margarita ,  que  no  ha  cesado 
de  mirarle,  se  dirige  al  velador  y  escribe  algunas 
lineas  con  mano  temblorosa;  se  levanta,  lleva  el 
pañuelo  dios  ojos,  y  con  paso  vacilante  se  dirige 
hácia  el  terrado;  de  pronto  se  detiene,  observa  á 
Enrique  que  permanece  inmóvil,  y  dirigiéndose  á 
él,  besa  su  mano  y  sus  cabellos.  Enrique  se  estre¬ 
meced  este  contacto,  y  temiendo  Margarita  que 
vuelva  en  si,  se  retira  nuevamente,  mirándole 
siempre  hasta  que  llega  á  la  azotea,  levanta  la 
cortina  y  desaparece,  haciendo  un  supremo  es¬ 
fuerzo.  La  cortina  vuelve  á  cerrar  la  puerta,  y  á 
los  pocos  momentos  se  oye  un  ruido  sordo,  como 
el  de  un  cuerpo  que  cae  en  el  agua.) 


ESCENA  IV. 

Enrique,  Bierges,  después  Zenko. 

Bier.  (entrando.)  Mi  hijo!...  Dónde  está  mi  hijo?..» 
Enrique,  Enrique!  (corriendo  hácia  él.)  Ah!  frió! 
inmóvil...  Pobre  hijo  mió!...  (Le  estrecha  en  sus 
brazos  y  le  reanima.) 

Enr.  (volviendo  en  si  y  con  voz  apenas  inteligible.) 
Dónde  está?...  Dónde? 

Bier.  Quién? 

Enr.  La  princesa. 

Bier.  Cielos!...  Se  hallaba  aquí?... 

Enr.  (corriendo  al  velador  y  cogiendo  aterroriza¬ 
do  la  carta  que  escribió  Margarita.)  «Me  habéis 
«pagado  vuestra  deuda,  Enrique,  y  á  mi  vez  debo  sa¬ 
tisfacer  la  mia.  —  Margarita.»  (á  su  padre.)  Dónde 
está,  padre  mió?...  (llamándola  con  desesperación.) 
Margarita!  Margarita!  (Un  rumor  siniestro  se  aper¬ 
cibe  fuera  de  la  escena ,-  Zenko  aparece  en  la  puer¬ 
ta  del  fondo,  aterrado,  y  en  el  mayor  desconcier¬ 
to;  va  á  hablar,  y  Bierges  le  detiene ;  cae  de  rodi¬ 
llas, mirando  á  la  terraza  y  cubriéndose  el  rostro 
con  ambas  manos.) 

Bier.  Silencio,  desgraciado!  No  pronunciéis  una  pala¬ 
bra  ! . . . 

Enr.  (comprendiéndolo  todo.)  Oh!...  Miserable  de 
mí!...  Yo. soy  su  asesino  ,  y  debo  morir  también... 
(Se  lanza  frenético  á  la  azotea,-  pero  su  padre  le 
sale  al  encuentro  y  le  detiene.) 

Bier.  (con  voz  afiogada  por  los  sollozos.)  Y  qué 
seria  de  tu  infeliz  padre!!  ( Enrique  se  detieneá  este 
grito  de  dolor,  y  se  arroja  en  los  brazos  de  su‘ 
padre,  formando  el  cuadro  final.) 

FIN. 
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